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xicano en nombre de todos y ca­
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Prelados del Vble. Episcopado Nacio­

nal, felicita de todo corazón el Exce­

lentísimo, Ca r de n a I d o c to r Dn . 

Febrero de 1936. 

L u i s e o p e 1 o 

Arzobispo de Buenos Aires, primer 

Cardenal de la Argentina y tercero 

de Hispano América; y al Excelen­

tísimo y Reverendísimo doctor Dn. 

Ana .stasio Hurtado 

e 

Vicario Capitular de T epi e, re­

cientemente preconizado Obispo 

dela misma Diócesis . 

H R 

A la felicitaci6n del Vble. Episcopado 
Naciorial, se une sinceramente en nom­
bre propio y . de sus lectores la 
Redacci6n y A dm inistrac i6/ de: 

s T u s 
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SU EMIN1EiNCIA EL CARDENAL SANTIAGO LUIS COPELLO, 

ARZOBISPO DE BUENOS AIRES 

Nació en San Isidro, diócesis de La Plata, Argentina, el 7 de 
Enero de 1880. F.ué enviado a Roma, donde hizo sus estudios ecle­
siásticos ordenándose Sacerdote el 28 de Octubre de 1902 a los 22 
años. Su Santidatl Benediét.o XV el 8 de Noviembre de 1918, lo pre­
conizó Obispo titular de Aulonia y Auxiliar die La Plata cuando te­
nía 38 años de edad, publicándolo el 10 de Marzo de 1919; se con:;a­
gró Obi1spo en su Parroquia natal, San Isidro, el 30 de marzo de 1919, 
consagrándolo el Excmo. Sr. don Juan Nepomuceno Terrero y Es­
calada, Obispo que fué de La Plata. Permaneció Mons. Copello como 
Auxiliar de La Plata,, 10 años y su Santidad Pío XI lo transladó el 
15 de Mayo de 1928, como 26. 0 1bispo Auxiliar de Buenos Aires. Fué 
Úombrado Vicario General el 12 de Junio sigUJiente y posteriormente 
Administrador en Jefe de la Armada Argentina. Cuando la dimi­
~ión de Mons. Baittaro como Arzobispo de Buenos Aires, fué desig­
na.do Vicario Capitular ·en· Sede Vacante el 2 de agosto de 1932 Y 
posteriormente preconizado Arzobispo de Buenos Aires, el 20 de Oc­
tubre de 1932, entronizado el 18 de Diciembre del mismo año y pu­
blicado el 13 de Marzo de 1933. Para premiar sus a.Itas dotes qUle 
adornan a Mons. Copello y especialmente por el grandioso y edifi­
cante éxito del 32 Congreso Eucarístico InternacionaJ, verificado del 
10 an 14 de Octubr1e de 1934, su Santidad Pío XI, se dignó conferirle 
la Sagrada Púrpura, designándolo Cardenal el 19 de Diciembre de 
1935. 

Tiene por consiguiente Mons. Copello actua,lmente 56 años de 
édad y 1 7 años de ejiercer 4a dignidad Episcopal. 

Con la1 designación del Cardenal CopeUo son tres los Eminentí­
~imos Cardenales que han s,alido del Colegio Pío Latino Americano 
y ellos ,son: Mons. Joaquín Arcoverde de Alburqjuieque Cavalcanti 
ier. Cardenal de Río de Janeiro, Brasil; Mons. Sebastia!Il Leme da 
Cilveira Cintra, 2o. Cardenal Arzobispo de Río de Janeiro y por úl­
timo, Mons. Santiago Luis Copelilo, Arzobispo de Bwenos Aires. 

Desde aquí le damos ,la máJs sincera enhorabuena ¡ ad multos annos ! 

La Redacción. ---------:. ·--------------.-.....-.--·---
DR. l. G. DEL VALLE. 

ClruJano Dentista Fac. de México 
AV. CHA PUL TEPEC 354 (Esquina la. de Monterrey) 
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CURIA ROMA NA 

CONSISTORIO PUBLICO 

El día ~9 d~ _Qi~ie1;1bre die 1935 tuvo lugar en la Ciudad Eter­
na, ~n Consistor~o Pubhco 51ue su Santidad el Papa Pío XI convocó, 
desues de dos anos y medio de haberse celebrado el último y du­
r:~te el cual, el Santo Padre se dignó el,evar a la dignidad ~rdena­
h~ia, :nada menos, que a 20 dignísimos Prelados. Dllirante toda la 
historia del P~p_ado hasf;3¡ nuestros días, es la primera vez que el 
Sobera~o Pontifice hace ~n n~merosa designación de Príncipes de 
la Igl~sia, ~n. un solo 9ons:stono. El .año de 1933, que como digo, se 
celebro el _u~timo C01;sistono,. su Santidad nombró a seis Carden:aJ.es 
Y _los publico, reserv~do~ "in pe?tore" .a dos más (es decir sin pu­
bl!c~los) Y en qonsi~tono del dia 19 de Diciembre de 1935, hizo 
publicas esas designaciones y creó 18 Cardenales nuevos. 

La lista de los Príncipes de la Iglesia es la sigui,ente: 

l.~. E. Monseñor FE'DERICO TIEDESCHINI, Arzobispo Ti­
tula.a:- . de Lepan to y Nluncio en España, con reidencia en 
Madrid. (Reservado "in petto" y publicado). 

2.-,S. E: Monseñor C~RLOS SALOTTI, Arzobispo Titular de 
Tracia y Secretario de 111! Sagrada Congregación de Pro­
paganda de la Fé. (Reservado '"in petto" y publicado). 

3.-,S. E. Monseñor IGNACIO GABRIEL TAPPOUN[ Patriar 
ca de Antioquía de Siria. ' 

4.-S. E_. Monseñor: ENRIQUE SIBILIA, Arz,obisipo Titular, 
de Side y Nuncio en Austria con residencia en Vilena 

5.-,S. E. Monseñ?r FR~NCiscq MARMAGGI, Arzobisrp~ Ti­
tuffar d:e A<l;ianopoh de Emmonte y Nuncio en Polonia, 
con reSJdencia en Varsovia. 

6.-'S. E. Monseñor LUIS MAGLION\E, Arzobispo Titular de 
Cesare~ de Palestina y Nuncio en Francia, con residencia 
en P.air1s. 

7.-,S. E. Monseñor CARLOS CREMONESI Arzobispo Titu­
lar de Nicomedia y Tesorero Secreto de s'u Santidad. 

8.-,S. E. Monseñor ENRIQUE MARIA ALFREDO BAUDRI­
LLART, Arzobispo TituJar de Melitene y Rector diel Insti­
tuto Católico de París. 

9.-S. ~- ~llS€ñ~r FRANCISCO CELESTINO SUHARD Ar-
zobispo de Reims, Francia. ' 
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10.-S. E. Monseñor CARLOS KASP:AR, Arzobispo de Praga, 
Ohecoesilovaquia. 

11.-S. E. Monseñor SANTIAGO LUIS COPELLO, Arzobispo 
de Buenos Aires, Arg>entina. 

12.-S. E. Monseñor ISIDRO GOMA Y TOMAS, Arzobispo de 
Toledo, España. 

13.-S. E. Monseñor CAMILO CACCIA DOMIONI, Maestro de 
Cámara de su Santidad. 

14.-S. E. Monseñor NICOLAS CAN1ALI, .~sor de la Supre­
ma Sacra Congregación del Santo Oficio. 

15.-S. E. Monseñor DOMINGO JORIO, Secretario de la Sacra 
Congregación de J... Disciplina, de Sacramentos. 

16.-S. E. Monseñor LCENTE LA: PUNA, Secretario de ta 
Sacra Congraga n de Religiosos. 

17.-S. E. Moniseñor FEDERICO CATTANI AMADOR!, Aud!­
tor General de su Santidad y Secretario del Supremo Tri~ 
bunail del Sello Apostólico. 

18.-S. E. Monsleñor MAXIMO MASSINI, Decano del Tribun&1 
de la Sagrada Rota Romana. 

19.-S. E. Monseñor MONINGO MARIANI, Secretario de la Ad­
ministración de los Bienes de la Santa Sede. 

20.-R. P. PEDRO BO.E1:TO, S. J.~ Asistente de la Provincia de 
Italia de la Compañia de Jesus. 

Como se ve por la lista anterior, la designación de su Santid~ 
no podía haber sido más acertada, pues figuran di:1 {1.1~ /"re1ad~ 
que se han distingfuido por su piedad, altas dotes 1P orna 1ca.s, -
ministraitivas, etc. 

Dr. Gregario Cortina Gutierrez. 

SACRA PENITENCIARIA APOSTOLICA 

Officium de Indulgentiis 
Pium exercitium visitationis vulgo dicta1e "septem altarium"· 

,iovis indulgentiis au.getiir. 

DECRETUM 
Vald mpertum est usque a XII saeculo, nunnulla al~ria in 

Vaticana e:S:~mca exstitis~, qwae, a fidelib~s Rom:i,n, adeunbbus se­
pulcrum Principis Apostolorum veneratur1s •. ~~th Cll'l~u•tº?:º~ 
ta erant Haec inter altaria quaedam cop1os1ori us pnVI egn~ . 
indulgentÚ~ aucta, valde etiam ab ecclesiis extra Romam quaesitIS, 
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et a peregrims maiori cum frequentia visitata, exstitisse videntur, 
quae septem illa altaria constituunt, de quibus praesens Decretunl( 
agit, quaeque, ut sequritur, numerantur: 1) Beatae Virginis sub no­
mine Gregoria.nae, 2) Ss. Processi et Martiniani, 3) S. Miéhaelia 
Archangeli, 4) S. Petronilae Virg., 5) B. Mariae Virginis a Colum­
r,a, 6) Ss. Apostolorum Simonis et Iudae, 7) S. Gregorii Magni. 

Verumtamen si ex authentieis documentis eruitur existentia 
.specialium indulgentiarum, istorum altarium visitationi concessa­
rum, pariter tuto non constat neque de nominibus Pontif icum eas­
dem elargi,entium neque de ipsarum quantitate, eo quia dolendum est, 
ob temporum iniuria fere omnino deesse pontificia documenta, qui­
bus procul dubio utrumque elementum statui possit ... 

!taque Sanctitas Sua, summopere exoptans ut hoc pium exerci­
tium reviviscat ... visitantibus Septem Altaria. in Basilica Vatica­
na exstantia, sequentes indulgentias elargiri dignata est: 

1) Partialem septem annorum pro visitatione singularium alta­
rium, pia mente et saltero corde contrito peracta, recitata qua:libef¡ 
o:ratione ad Titularem altaris ; 

2) plenariam s'uetis conditionibus die festo Titularis altaris, 
,quod praedicta forma visitatur; 

3) plenariarn suetis conditionibus, si septem altaria, omnia prae­
fato modo visitentur in uno die ad normam can. 923, C. l. C. 

Quod si, ex Pontificio Indulto in aliis Urbis ecclesiis et etiam¡ 
extra Urbem indulgtenrtias septem altarium "ad instar" christifi­

-d€les lucrari possint sicut adnexas septem a.ltaribus Vaticanae Ba­
silicae, per visitationem nempe s·eptem altarium explicite in eodem 
lndulto determinatorum, eadem Sanctitas Sua sequentes indulgen­
tias benigne concessit : 

1) partialem quinque annorum pro qualibet visitatione singulo­
rum altarium, recitando pia mente et saltem corde contrito quam­
libet precem in honorem Titularis altaris; 

2) partialem septem annorum die festo Titularis altaris, qu~ 
in praedicta forma visitatur; 

3) plenariam suetis conditionibus, lucrandam ab illo, qui mo­
-do praedicto et unico die, iuxta normam can. 923, C. l. C., visitatio­
nem omnium praefatqrum altarium peregerit. 

Datum Romae, ex aedibus S. Paenitentiariae Ap., die 2 Octo­
,bris 1935. 

L. Card. Lauri, Paenitentilarius Maior. 
S. Luzio, Regens. 

.A. A. S. XXVII, pag. 449-50. 
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'EPISCOPADO 

CARTA PASTORAL COLECTIVA. 

- Venerables hermanos y amados hijos: ,1 · Aunque en varios documentos, y reciien1:emente en nJestr~ u -
1;· c ta Pa,storal Col'eetiva del 21 de Noviembre del ano pasado~ 

0
~~em:, dado, con la ayuda de Dios, · las instrucciones ~ue nos hf 

parecido necesarias; de nluievo _UaJmamos vuiestra ,atención sobf e d: 
·enseñanza; de la niñez y de [a Juventud, por ser _este un asun º· 
trascendental importancia para la vida de la Iglesia y de la_ Patria . . 

y p~ra quie con más claridad tengáis presente la¡ doctnna de la 
Iglesia y la podáis aplicar a los casos concretos, os vamos a resu­
m·r fo que a este respecto os hemos dicho, señaland? ~rimero las pro­
hi~iciones que no podemos cambiar .ai nuestro arbitrio, pues respon­
den al de~ho inalienable que la Iglesia tiene, _se lo :~onozca o no· 
el Poder Civil, y a las oblig3:ciones que como fieles hiJos de la Igle­
sia· tenemos todos que cumpihr. 

PRINCIPIOS FUN~AMENTALES: 
PRIMERO: Ningún católico puede ser_ socialis_ta, entendiendo, 

por Socialismo iel sistema. filosófico, econórruco o social que e!1 un~ u 
otra for'ma no reconoce ios derech~s de Dios y de la ~gilesia, m el 
derecho natural q!uie todo hombre tiene a po~r los bienes que ha 
adquirido c?n su traJbaj<? ? ha heredado legitimamente, o que fo­
mente el odio y la lucha mJustai de clases. 

S,EGUNDO: Ningún católico puede aprender o ensefí:_ar el Socia,..­
lismo, ni cooperar directamente a que se apreff,da o ensene, pues coo­
tiene muchos errores condenados por la Iglesia. 

TERCERO: Ningún católico puede suscri~ir declaraciones O· 

¡ órmu"la.s según las cuales haga constar que admit!, aunque sea apa­
rentemente la educación socialista, pues esto seria obrar en contra. , . . . 
de lo que le dicta su propia conciencia. 

CUARTO: Ningún católico puede admitir el 7;<1:turalismo pe-­
dagógico y la ediwación sexual, pues son -errores gravisimos que traen 
consigo funestas consecuencias. 
· Al decir que ningún católico puede hacer lo que está prohibido,. 
claramente damos a entender que pecan mortalmente loo qUle de he­
cho lo hagan. 

Entiendan todos que estas prohibiciones no son rurbitrarias, si:---

103 

no muy coruf ormes con los 'mandatos generales de la Iglesia, la cual 
tiene derecho, dado por el mismo Dios, para mandar a sus hijos Jo 
aue les sea necesario para¡ su eterna salvación y para prohibirles lo 
que los aparte de su último fin, procediendo en todo como amorosa 
madre que só1o busca el bien de sus hijos; cuando éstos obran en 
contra de lo que Ella les manda, se labran su propia desgracia. 

NORMAS CONCRBTAS: 
PRIMERA: Padres de f amiilia: 1.-N o pueden ponet· a sus hi­

jos en ningún Colegio o Escuela que enseñe el Socia,lismo, lo admi­
ta, o aparente admitirlo; y pecan mortalmente y no p,ueden ser ab­
sueltos si no los sacan de tales establecimientos o si sinceramente Ut> 
prometen sacarlos. Lo· que se dice de los padres de familia entién­
dase también de los que hacen sus veces. 

2.-Los padres de familia tienen obligación gravísima en con­
ciencia de enseñar a sus hijos, o hacer que se les enseñe, la Religión; 
y •si ellos mismos ignoran a~go o dudan de algo, deben cuanto an­
ies puedan aprender lo que ig~wran y salir de las dudas. Sirve mu­
cho para esto la asistencia a los sermones e instrucciones religiosas 
y la lectur-a die libros especiales, que tratam de Religión y de las, pu­
blicaciones semanales dedicadas a este objeto. 

3.-En el caso que la madre, hechas todas las diligencias debi­
das, no logre convencer a su esposo, y éste persista ~n que SIUS hi­
jos asistan a los Colegios o Escuelas a que no deban concurrir, pue~ 
de ser absuelta, siempre, que por otra parte haga todo lo posible por 
instruir bien a SUls. hijos en Religión, desha;ciendo los errores que ha­
yan oído. 

4.-Hastai la fecha no hay ninguna excomunión, pues debido a 
las circunstancias anormales por que atravesamos no se puede hacer 
la amonestación canónica que el caso requiere. Pero, alunqUJe no haya¡ 
excomunión hay un pecado muy grave que a todo trance debe evi­
tarse. 

SEGUNDA: Profesores: 1.-De ninguna maniera pueden los 
Profesores exponerse a perder su fe, ni sembralr en el alma de los 
niños el error o 1a duda, ni ser causa de qUJe los padres de famiUa, 
fiados en ellos, manden a sus hijos a Colegios o Escuelas que no de~ 
ben. 

2.-Pueden dar clase en todos los Colegios o E!Scuelas siemprie 
que no se vean obligados a firmar que aceptan la enseñanza socia­
lista o a enseñar positivamente algún error. Lo q]Ule se dice de los 
:Profesores se entiende también de los Directores y de aquellos Pro­
fesores que simultállleamente son una y otra cosa en sus Escuelas, o 
Colegios. 

TERCERA: A,lu1nnos: 1.-Si se gobiernan a sí mismos, o en 
una u otra f onna¡ pueden imponer su voluntad, no deben asistir a 
Colegios o Escuelas que acepten la enseñanza socialista. 
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, 2 -Si acudlen, porque los obligan sus padres o tutores, deben 
opone~se y en caso de ir, deben darles cuenta del mal y de_ los erro-

,., ' etenden enseñarles len dichas EscuelalS o Colegios, y de-rres que pr . , l 
h t b., pon· er todos los medios que esten a su a canee para en am ien . 
aprender bien su Religión, deflendeiila y practicarla. 

CUARTA: Sacerdotes: 1.-Toá.os, pero especia_lmente los Sre~. 
p, cos y los Directores espirituales y Confesores tienen gra!Ve obh-

ar_róo de instruir a sus respectivos fie~es y de formarles con toda gac1 n . . 
sinceridad y claridad la conciencia. 

2 _ Con todo empeño y constancia den a conocer a los fieles 
nuest;as normas, que no son otras que las mismas q1;1e ense?~ y sos­
tienie en todas partes nuestra Santa Madre la Iglesia Católica. 

3 -Válganse de las organizaciones de la¡ Acción Catól~ca, a _ la 
1 ~orno dice Su Santidad Pío XI, de una manera espe~ial le m­

cu~be el trabajar por la enseñanza de la niñez y de la¡ Juventud; 
cu 'diense de las· obras ya establecidas, o establézcanlas donde no la:, 
~~u~ dedicadas a la instrucción religiosa; pa!ticularmente fiunden 
tc~d~ los Centros Catequísticos que l~s sea posible, y preparen para 
esto en la debida forma a los catequistas. 

4 -Difundan cuanto puedan las publicaciones dedicad.$ a la 
instr~cción religiosa, haciénd?les v~r a l?~ mayores de edad Iª. gra­
ve obligación que tienen de mstrmrse solldamente en la Rehgión_ Y, 
de que sean instruídos todos los qu_e de ellos ?e~ndan, y por lo mis­
mo recomiéndenles que compren dichas publicaciones, no es;peranuu 
que se las obsequien. 

Nada de lo dicho es 111uevo para vosotros, venerabl~s hiermanos 
y amados hijos, pues en diversas forma~ todo se ?A explicado en do­
cumentos anteriores; pero hemos que~ido l'lep~t~rlo de nuevo y en 
forma más concreta para evitrur los da~_?s grav11Simo~- que pretenden 
causar a las almas, sobre todo de los nmos, los que_ sm reparo al&:1-
no se prestan para haoer el mal :por un poco de dm~ro, _los que s,m 
tener en cuenta nuestras instrucciones, y aun lo que la . :rnsma razon 
natural dicta, siemb~an por todas partes !ª ,conflus1on,/ los _que 
con espíritu muy aJeno al del verdadero d1sc1pulo _d~ ... esucn1Sto, 
con engaños y murmur~iones deshonran su Rehg16n yi causan 
daños irreparables en las almas. 

Los muchos años que llevamos de laicis7:110 _escola~ y públi~. han 
producido una generación impregnada de mdi,ferentismo religioso; 
pero la. Iglesia lleva la v,erdad~ra vida _en sí mi:sma Y puede transf or­
mar de nuevo a nu~ra querida Patna, y lo hará, con el favor de 
Dios si los católicos sinceros y decididos cumplen denodadamelllte 
con ~u,s deberes y ayudan a los demás para que también los cumplan. 

De una. manera especial mandamos a los que cuentan con bienes 

1. 
1 
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de fortuna y a las personas instruí das que se esfuercen en ayudar a 
que se difunda la instrucción y educación cristiana. 

Entiendan los católicos que por solidaridad deben todos obrar 
uniformemente conforme a los principios y normas expuiestas, te­
niendo muy pres,ente que la generación actual se hace responsable 
ante Dios y ante los hombres die la conservación o pérdida de la fe 
en nuestra amada Patria. 

Pidamos mluy sinceramente al Corazón Sacratísimo de Jesús y 
a Ntra. Madre Sma¡. de Guadalupe que Humine a los que tienen la 
grave responsabilidad de velar por el bienestar de la N¡ación, para 
que apairtándose del camino del error, que únicamente conduce a la 
degradación y a la miseria, den las verdaderas garantías y liberta­
des que neciesi-tamos para lograr la paiz, la tranquilidad, la cultura 
y la prosperidad de nuestra querida Patria. 

Esta Carta se 'leerá en todos los templos de la República el Do­
mingo siguiente al día de su r~ción. Ademáis procurairán divul­
garla todo lo más que les sea posible los Sres. Sacerdotes y todas las 
Asociaciones Católicas. 

Os bendecimos con todo el afecto de nuestras almas en el nom­
bre del t Padre y del t Hijo, y del t Espíritu Santo. 

México, D. F., fiesta de lai Sagrada FamHia, 12 de Enero de 1936. 

tLeopoldo, Arzobispo de Mol'l0lia, Delegado Apost&lico. tMartín, 
Arzobispo de Yucatán. tFrancisqo, Arzobispo de Guadalajara. tJo­
sé Othón, Arzobispo de Oaxaca. tPascual, Arzobispo de México. tJo .. 
sé María, Arzobispo de Dura:ngo. tPedro, Arzobispo de Puebla. tJo­
sé Guadalitpe, Arzobispo de Monterrey. tLuis, Arzobispo Titular de 
Mistia, Auxiliar del Arz. de Morelia. tJosé, Arzobispo Titular de 
Rizya, Auxiliar dlel Arz. de GuadaJ.ajara. tJosé Ignacio, Arzobispo 
Titular de Bósforo, Auxiliair del Arz. de Puebla. tJosé Amador, Obis­
po de Colima. tEmeterio, Obispo de León. tJesús María, Obispo ae 
Saltillo. tlgnacio, Obispo de Zacatecas. tManuel, Obispo de Zamora. 
-'¡Rafael, Obispo de Veracruz. tJuan, Obispo de Sonora. tGerardo, 
Obi1spo de Chiaipas. tAntonio, Obispo de Chihuahua. tFranciscv, 
Obispo de Cuernavaca. tAgustín, Obispo d-e Sinaloo. tNioolás, Obis­
po de Papantla. tJosé de Jesús, Obispo de Huejutla. tJenaro, Obis­
po de Huajuapan de León. tSerafín María, Obispo de Tamaulipas. 
+Luis María, Obispo de Tulancingo. tJosé de Jesús, Obispo¡ de Aguas­
calientes. tYicente, Obispo de Tabasco. tLeopoldo, Obispo de Chi­
lapa. tGuillermo, Obispo de San Luis Potosí. tLuis, Obispo de Cam­
pechie. tJes,us, Obispo de Tehuantepec. tMarciano, Obispo de Queré 
taro. tManuel Pío, Obispo de Tacámbaro. tFrancisco, Obispo Titu­
lar de Daora. tCarlos, Obispo Titular de Cina de Galacia. tVicente, 
Obispo Titular de Marciana. tMaximino, Obispo Titular de Derbe. 
tLeopoldo, Obispo Titu'lar de Halicarnaso. Anastasio, Vicario Capi­
tular de Tepic. Alejandro, Vicario Apostólico de la Baja California. 
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DIOCESANOS 

EDICTOS, Y CIRCULARES DIRIGIDAS A LOS SRES. 
SACERDQTES 

MEiXICO 
Circular No. 21. 10 Nov. 1935.-Comunica las dis'Posiciones pa­

ra las fiestas del día 12 de diciem1bre en la. Basilica de Santa lVla­
ría de Guadalupe: que se promueva el mayor número de comunio­
nes en desagravio; que se nombren dos representantes de cada pa­
rroquia o capellanía para la misa pontifical de la Basílica ;--que ese 
niismo día ·se renueve en todos los templos el Juramento del Patro­
nato Guadalupano.-Pedro Benavides, Srio. 

Circular No. 22. 17 Dic. 1935.-Prórroga a los señores párro­
cos, vicarios fijos y caipellanes, hasta el día lo. de enero de 1937, las 
licencias para celebrar dos y tres misas los domingos y días festivos, 
según las normas acostumbradas. En cu:a.nto al estipendio se re­
cuerdan los puntos siguientes: 

lo.-El sacerdote autorizado para celebrar más de una Misa 
sólo puede recibir y hacer suyo el estipendo de un-a, que deberá apli­
car según la intención del donante a menos que sea Párroco, pues 
estando obligado a aplicar "pro populo" ni por una_ puede recibir 
estipendio; 

2o.-Según la Circular del 29 de j'ulio de 1929, todo sacerdote 
facultado ara binar, debe aplicar la segunda Misa por la intención 
del Prelado, y s·e deberá dar cuenta de estas, aplicaciones que están 
dedicadas a favorecer al Seminario, según facultad otorgada por la 
Santa Sede· mas el estipendio de esa segunda Misa no debe confun­
cJirse con ~ limosna que conforme al Canon 842 2o. puede recibir­
se ".ex título extrínseco," y puede ser, según los Autores, "intuitu 
laboris"; 

3o.-En cuanto a la tercera Misa, el sacerdote autorizado para 
celebrarla podrá -aplicada por su intención particular, sin recibir 
estipendo, sino la limosna "intuitu la~?ris" o aplicarla par~, f!lvo­
recer al Seminario, en cuyo caso y haciendose una obra meritisima, 
se dará oportuno aviso a esta Secretaría.-Pedro BeMvides, Srio. 

Circular No. 23. 18 Dic. 1935,_;En los primeros días de enero 
,kberá pedirse la licencia para exponer solemne~ente ail Smo._ Sa­
cramento ; esta licencia no •se concede para las misas, sean cantadas 
o rez,adas ; exceptúan'Sle las misas del Corpus, de la Minerva, de las 
40 Horas y de la Asociación Pontificia Reparadora. S eencarece. el 
envío del impuesto para '1a Acción Católica, y el pago de la S'llscr1p­
ción ,a "Christus."-Pedro Benavides, Srio. 
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MORELIA 

Circular No. 9-34. 24 Dic. 1935.-Se comunica que la orac10n 
de colecta," desde esta fecha hasta nueva orden, será la No. 11, "Con­
tra persecutores et male agentes" con el carácter de pro re grávi.­
J uan B. Buitrón, Srio. 

OAXACA 

Circular No. 2. 22 Nov. 1935.-... "Se ha fundado en México le 
Revista "Christus". . . la cual corresponderá a los deseos y necesi­
dades actuales. Ntro. Excmo. Prelado ha ordenado que la dicha Re­
vista "Christus" sea obligatoria en . esta su Arquidiócesis ya que 
por las presentes circunstancias tuvo que suspenderse nues'tra "Re­
vista Oficial." Por tanto, todos los Sres. Sacerdotes deberán tomar 
una suscripción, Ia cual les será enviada directamente, y el pago de 
ésta deberá hacerse a esta Curia, recomendando S. E. R. el puntual 
pago de la suscripción, porque la publicación aludida se sostiene úni­
camente con las sU:Scripciones que coloque."-Agustín Espinosa, Srio. 

PUEBLA 

Aclmración importante.-7. Dic. 1935.-Con motivo de algunas 
e:onsultas que le han hecho varios padres de familia, declara Si. E. 
R. que no ha autorizado ningún Colegio o Es:cuela, que acepte la 
enseñanza socialista en cualquier forma, ni menos aún fo ha roco­
mendado o reconocido como católico."-Cango. Lic. Alberbo Men­
doza, Canciller. 

Edicto Pastoral.-7 Dic. 1935.-Después de recordar lo dispues­
to en la Carta PastOTal Colectiva, acerca de la extensión del Patro-
11ato Guadalupano, y de citar algunas frases de nuestro Santísimo 
Padre el Papa Pío XI, dispone se haga un triduo de reparáción en 
todos los templos para el día 12 de diciembre, y -se renueve ese mis­
mo día el Patronato con la fórmula prescrita, aJ. fin de la Misa so­
lemne o en el ejercicio de la tarde.-tPedro, Arzobispo de Puebla. 

Cir(fUlar No. 130. 5 Dic. 1935.-Recomienda al V. Clero con to­
do encarecimiento la difusión de la buena prensa, se mencionan las 
publicaciones "Onir," "Saber," "¿ Lo Sabías?" y "J~kos" ;-recuer­
da la vigilancia para que se envíen cuanto antes las· firmas de los 
católicos :au Sr. Presidente de la República pidiendo la refomna de 
las leyes que coartan la libetrad religiosa ;--encarece el cultivo de 
las vocaciones sacerdotales para el Seminario.-tPedro, Arzobispo\ 
d¡e PuebWJ. 

SAN LUIS POTOSI 

Circular No. 48. 7 Dic. 1935.-Invita a todos los señores sacer-
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dotes, residentes en la ciudad de San Luis· Potosí, para que asistan 
a la renovación del Juramento del Pa,tronato Guadalupano, que ha­
rá el Excmo. y Rmo. Prelado Diocesano en el Santuario de Guada­
lupe de la misma ciudad.-Pedro M'octezuma, Vic. General. 

Circular No. D9. 27 Dic. 1935.-El Excmo. Sr. Obispo, al recomen­
dar a su amado Clero la Revista Sacerdotal "Ohristus" tiene el gus'­
to, para estimularlos a aprovechar sus beneficios, de obsequiar -a 
los señores Párrocos y Vicarios de la Diócesis la suscripción de todo 
el año de 1936.''-Pedro Moctezuma, Vic. Gral. 

TACAMBARO 

Felicitación. 16 Dic. 1935.-Desea a los señores Curas y demás 
sacerdotes diocesanos felicísimas fiestas de Navidad ·_y un año nue­
vo de bendiciones y fervor sacerdotal. . . "Quisiéramos, amados hi­
jos, llevaros la alegría verdadera, que inundara vu:esitra alma, y que 
olvidando por unos instantes la triste per,spectiva ~el presente, fi­
jara vuestras almas en el misterio de la gruta de Belén. . . ¡ Cuántas 
veces habréis considerado la dicha del sacerdote que renueva cons­
tantemente la augusta vidá de Nuestro Señor Jesucristo en el Sa­
cramento de su inmolación eucarística, dándole por virtud de las pa­
labras de la consagración el nacer otra vez, en cierta manera, en'. 
nuestras manos! ... la augustísima Virgen María, por su coopera­
ción y consentimiento en la_ obra divina de la Encarnación del Ver­
bo, fué constituída verdadera Madre de Dios. . . Pero el "esse Chris­
ti Eucharistici" depende de la acción sacramental del sacerdote, que 
da a Nuestro Señor Jesucristo tal vida real y verdadera, por la que 
sigue y seguirá viviendo entre los hombres hasta la consumación de 
los sig,los·. . . El hermoso Niño Jesús oculto en la Hostia Santa, que 
nosotros mismos consagramos el día de su Navidad eucarística, os 
dirá cuánto os ama. La Virgen Santísima, y los sacerdotes son los 
privilegiados de Dios; publicad pues, sus grandezas, como los pas­
tores de Belén ... "-t Manuel Pío, Obispo de Tacámbaro. 

Circular No. 19. 18 Dic. 1935.-Recomienda la Revista "Chris­
tus" invitando a los señores sacerdotes a suscribirse a ella para te­
ner informes de todo cuanto interesa a -los sacerdotes mexicanos . .:... 
J. A. Martíniez, Srio. 

TEHUANTEPEC 

Edicto.- 9 Nov. 1935.- Declara que han incurrido en la pena 
oe excomunión specia:li modo reservada al Sumo Pontífice, por cismá­
ticos y simuladores, conforme a los cánones 2314 y 2322 los seglares 
Teódulo T, Alarcón, Antonip T. Munive y Pascual Luciano García, 
que se hacen pasar, el primero como obispo, los otros dos como sa­
cerdotes.- tJesús.- Obispo de Tehuantepec. 
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_DOCUMENTAICON CIVIL 

MATRIMONIO Y FILIACION 

El matrimonio Y el1 estado de Jas personas son actos exclusivos 
de la autoiridad civil. 

EJ artículo 130 de la Constitución dice• 
"El matrimolllio es un contrato civil. E;te y los demás actos del 

8:'tado_ de lasperS<?nas , son de la exclusiva competencia de los fun­
c1onar1os Y autoridad~ del ordein civil, en los términos prevenidos bu;~:~, leyes, Y tendran la fuerza y validez que las mismas les atri-

Requisitos civiles previos para la dispensación de los 
sacramentos. 

La Ley Reglamentaria del artículo 130 de la Constitución dice· 
"Sólo cumplidas las diSlpOSiciones de las leyes sobre actos o con: 

tratos referentes al l:stado civil, podrán los ministros de los Cultos 
celebrar las ceremonias qu~ prelSCriba una religión O secta sobre 
actos de esa natura.leza, y s1em:pi:e que antes ellos los interesados 0 
deudos comprueben con el certificado o certificados correspondien­
tes haber llenado los· requisitos de ley." 

Penas para la inobservancia. 
. "Lo~ Mini~tros del Culto que desobedezcan la disposición ante­

nor sera1;1 castigados administrativamente con multa hasta de cien 
pesos Y s1 no pagaren con arresto hasta de ocho días." 

Pruebas del estado civil. 
"Conforme al artículo 39 del Código Civil el estado civi-1 de una; 

P:-rsonas sólo se comprueba con los certificados del Registro Civil:'' 
Sm embargo, a;lgunas leyes fiscales 'han suavizado el rigor de e!Se 
precepto, e~pec1almente funesto para las personas de pocos, recur­
sos económicos. 

Requisitos formales para el matrimonio. 
··son requisitos para contraer matrimonio· 
"Solicitud_ escrita de l,os cont!a;rentes (art: 97 Cód. Civil.) 
Present~1ón del acta de nac1m1ento, y de la constancia relati-~iv ~ consentimiento de los ascendientes o tutores. (art. 98 del Cód. 

Declamción de' dos testigos que no existen impedimentos. (ibid) 
Contrato relativo a los' bienes." (ibid.) 
La Ley Civil _vigente pol!-e ga-an empeño en las cuestiones de 

forma, de eu_genes1a, de l?s bienes, y e~ menos pródiga en aquellas 
cosas __ que 1:uran a la urudad del matrimonio y a la protección de 
los h1Jos. Sm embargo, conviene apuntar algunas disposiciones im­
portantes: 
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Celebración oficial del matrimonio. 
"El matrimonia debe celebrarse ,ante los funcionarios que esta­

blece la ley y con las formalidades que ella exige." (Art. 148 del Có-
di_go Civil.) 

Fines esenciales del matrimonio. 
"Cualquiera condición contraria a la perpetuación de la especie 

o a la ayuda mutua que se deben los cónyuges se tendrá por no pues-
ta." (Art. 147 Cód. Civ.) 

Edad para poder contraer matrimonio. 
"La 

1

ediad requerida es de 16 añoS1 para el hombre y 14 para la 
mujer:' (Art. 147 Cód. Civil.) 

Impedimentos del matrimonio. 
"Son impedimentos del matrimonio: 
Dispensables: la falta de edad, y de consentimiento de los as-

cendientes o tutores y el parentezco colateral desigual. 
No dispesables: El parentezco prohibido, el adulterio habido en­

tr_e los ql,le pretenden contraer matrimonio; el atentado contra la vi­
da de un cónyuge para contraer matrimonio con el otro; la fue~ 
o miedo graves; la embriaguez habitual, el uso indebido y pers\s­
terite de drogasi enervantes, la impotencia incurable, -la sífilis, la lo­
clll'.a y las enfermedad-es crónicas é incurables, contagiosas o here­
ditarias, el idiotismo o la imbecilidiad; el matrimonio anterior sub­
sistente." (Art. 150 d'l-1 Cód. Civil.) 

Domiclo de la mujer casada. 
"La mujer debe vivir con su marido. Losi Tribunales, con conoci­

miento de causa, eximirán a la mujer de esta obligación cuando el 
marido traslade su domicilio ia: país extranjero, a no ser que lo ha,. 
ga en servicio de la patria, o cuando se establezca en lugar insalubre 
o indecoroso." (Art. 163 del Cód. Civ.) 

Igual autoridad de los padres. 
"El marido y la mujer tendrán en el hog-ar autoridad y conside­

raciones iguales. Cuando no se pudiere:n poner de acuerdo para la 
educación de los hijos o la administración de los bienes, el Juez de lo 
Civil resolverá lo más conveniente." (Art. 167 y 380 del Cód. Civ.) 

E~ncipación de la mujer de la potestadi marital. 
"La mujer puede desempeñar empleo, ejercer profesión, indus­

tria o comercio cuando ello no perjudique la dirección y cuidado del 
hogar. Sil el marido se opone, el Juez de lo Civil puede resolver lo 
que sea prudente." (Art. 169 a 172 del Cód- Civ.) 

"El marido y la mujer mayores de edad tienen capacidad para con­
tratar y obligarse sin necesidad de consentimiento del otro." (Art. 
172 del Cód. Civ.) 

El Compilador 

, . 

111 

ASCETICA 

MEDITACION 

EXCELENCIA DE NUESTRA VOCACION SA:CERDOTAL 

Primer preludio: I.aiaginarnos al Apóstol San Pablo Heno de 
la ~ridad ~e Cr!sto, exhortándo:rios a conocer y estimar n~estra vo­
cac1on ut Exhibeamus nosmetvpsos sicut Dei ministros." (11 Cor. 
v. 4.) 
-· Segun·do prelndio : Pedir al Sagrado Corazón de Jesucristo nues­

tro Sumo Sacerdote, por intercesión de todos los Santos Sace;.,aotes: 
la gracia del conociimento interno de nuestra vocación para amatl~ 
y mostrarnos en la práctica dignos ministros de Dios. ' 

_ M;IY grande ~s, sobre t~o P<?nderación, la dignidad s-acerdotal 
~-e~ Cl'~rto ~odo mc,omprens1ble; con todo, para avivar en nosotros• 
1a 11:tehgenc1a del don tan grande con que hemos sido disrtinguidcm, 
~,editemos ~n este mes,: 1) Qué es el sacerdote _en los planes amo .. 
11~s?s de Dios; 11) Cu,anto sob1:esate, er1;tre todo-s los hombres~ HI) 
Cual debe ser su correspondencia_ practica. a tan excelsa voc{Lción. 

l. 

. El Sa(:erdote es, ante todo, UN BLEGIDO DE Í>IOS._:._..Nadie 
debe tomar para ~í semejante honor nos dice el Apóstol, sino el que 
-es llamado por Dios, como Aarón. "Nec quisquam sumit sibi hono-. 
r1:m! -sed qui vocatur a Deo tanquam Aaron. · (Hebr. V, 4.) Y en él 
Antiguo Testamento, hablando de los Sacerdotes de la Ley se les 
muestra. como escogidos por Dios para especia'les funciones, entre 
El y su pueblo; como segregados de en medio de la multitud para ~ 
tar más cerca de Dios y hacer sus veces ante el pueblo. Lo que con 
mucha n:tli:Yºr razón vale. ?e los Sacerdotes de la nueva Ley, según 
la ma.gmficai argumentac1.on de S. Pablo en la Epístola a fos He­
breos, hablando del Sacerdocio de Cristo y de la participación con­
cedida a los1 que El mismo quiso elegir. 

''lpsu,m enegit ab omni vivente, offerre sacrificium Deo incen-. 
:..c;urn et bo'Yi!Um1, odorem, in memo1iam placare pro popuÚ> suo. 
!Ecc}i. ~~V, 20) .. "S~p~it vos Deus lsra~l ab omni populo, et 
iunxit sibi ut serviretis ei in cultu taberntculi et staretis coram fre­
,quentia populi, et minisraveritis ei." (Nwn. XVI, 9.) 

l Cuán pocos hemos llegado a esta dignidad, si nos comparamos con 
los que viven cerca de nosotros! ¡ Cuán pocos comparados con todos 



112 

los cristianos! Cuán pocos comparados en todos los hombres del mun­
do! "Non vos m¡e elegistis sed Ego elegi vos . .. " Bendita sea la_ ca­
ridad infinita de Dios, que así nos ha amado con amor de predilec­
ción. 

El Sacerdote es ade'Inás, MINISTRO DE DIOS, dispensador de 
los misterios de Dios, como habla el Apóstol. Dios mismo establece 
cierta como identidad .entre El y sus ministros, al decir: "Qui vos 
a.1uiit me audit; et qui vos spernit me spernit." (Luc. X, 16.) Esta 
idea del divino ministerio, es de las más repetidas' en lais. Epístolas 
de S. Pablo: "A udacius autem scripsi vobis. . . propter gratiam 
quae data est niki a Deo ut sim MINISTER Christi Iesu in oenti­
bus." (Rom. XV, 15.) "Sufficientia nostra. ex Deo est, qui et ido­
neos nos fecit MINISTROS novi testamenti.'' (II Cor. III, 5.) "Haec 
vroponens fratibus bonus eris MINISTER Christi Iesu." (I Tim. 
IV, 6.) 

Más aún, el Sacerdote es ALTER OHRISTUS, ya que debe ha­
cer las obras mismas que hizo Cristo. Pensamos seriamente y con 
frecuencia lo que esto significa? Muchas de las cosas que de Cristo 
se dijeron pueden aplicarse a Iiosotros. El es Jesús; es decir, Salva­
dor, y nosotros debemos ser salvadores; El es y se lla_ma Cristo, es 
decir, el Ungido y nosotros participamos de esa divina unción pa­
ra derramarla en torno nuestro. "Ipse me un_xit unctione miseri­
cordiae suae." Cristo es la luz del mando y a nosotros, en la perso­
na de sus discípulos, nos dijo: "Vos estis lux mundi." Cristo es 1~ 
sal de la tierra, pues qué cosa puede ser agradable al Padre sin Cris­
to? Y a nosotros nos vuelve a decir: "Vos estis sal terrae." 

Los Santos Padres van más adelante y con santa ponderación 
nos dicen: "Sad(3rdos quodammodo maior est Christo." Oigamos a 
S. Agustín: "Vere veneranda sacerdotum dignitas, in quorum mant­
bus Dei Filius velut in utero Matris incarnatur." ¡O venerabilis sanc­
titudo marvwum! ¡O felix exercitium! Qui m-eavit me, si fas est di­
cere, dedit mihi creare se; et qui creavit me sine me, Ipse creavit· 
se medi.ante me." 

II. 

El sacerdote entre los hombres ejercita las funciones más su­
blimes que lo colocan muy por encima de los demás hombres. Es, an­
te todo EL MEDIADOR entre Dios y los hombres. "Mediator Dei 
et hominum.'' Él trasmite los dones de Dios a l,a,s afanas ; El aplaca 
la ira de Dios, justamente irritado por los pecados, hasta el punt~ 
que Dios mismo le dice muchas veces lo que en otro tiempo a Moi­
sés: "Dimitte me ut irascatur. furor meus" (Exod. 32. 10) ; él es eJ 
que ofr€Ce oficialmente, las oraciones del pueblo a Dios; él quien 
impide que 'los pecados del pueblo provoquen la ira de Dios, pues bo­
rra esos pecados cuantas veces pronuncia la sagrada fórmula "Ego­
te abS'Olvo" ... 
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Además de Mediador, es DOCTOR y MAESTRO .de las gentes: 
comparadas sus funciones doctrinales con las de los profetas de 
Ja antigua Ley, en cuántas cosas les aventaja! El mismo Apóstol de 
]as gentes comparando el don de profecía con el de lenguas . dice : 
"Qui prophetat, hominibus loquitur ad aedificationem, et exhorta­
tionem et consolationem. Qui loquitwr lingua. semetipsum aedificat; qui 
d:utem prophetat, Ecclesiam Dei a,edificat." (I Cor. XIV 3.) y-éste es e1 
oficio del Sa~erdote, Ecclesiam ·aedificare. Ya que "Pro Christo lega­
twne ·; f'f',ngimur, tanquam Deo exhortante per nos. 0bsecramus 
vro Christo, reconcilÍ!J,mini ~o." (II Cor. V, 20.) El sacerdote, co­
mo Pablo Y Bernabé, ha sido segregado y escogido para el ministe­
rio de anunciar la palabra de Dios y dondequiera que se presente . 
puede, como ellos, decir : "Vo bis ver bum salutis huius missum est.'; 
(Act. XIII, 26.) ¿_Y qué co~ má~ efi<:8-z y excelente puede haber que 
la palabra de Dios? ¿ Que magisterio comparable a trasmitir es·a 
doctrina celestial y divina? 

El Sacerdote es también MEDICO, ad sanandos animae mor­
bos; no son las enfermedades corporales lais que debe atender, sino 
las del alma; no es la salud temporal la que debe ~rocull'a.r con su 
ministerio, sino fa eterna. "Cuanto el alma excede 'al cuerpo --dice 
S . . Crisóstomo_,-;-tant? e_l sacerdocio es .más- importante qu; cual­
quiera otro oficio o dignidad, aunque sea la dignidad real." El Sacer­
dote, como médico, debe curar los males espirituales en modo seme­
jante al que tuvo el Arcángel S. Raael al curar al viejo Tobías de su 
ceguera Y mal . corporal, según el hermoso comentario de S. Bue:na­
ventura : " ... inducendo ad amaritudinem contritionis; . . . persua­
d cndo memoriam Passionis Christi; ... inducendo ad .instantiam ora­
tionis; ... " (Cfr. Brev. Rom. die 24 octobr. lect. II. Noct.) 

Con razón al considerar fa excelencia de la vocación sacerdotal 
por r~ón ~e los ~fici~ que eje~cita en bien de las· aJmas, concluy¿ 
S. ~fr~n: Excedit quipp~ or'!'tionem at q_ue intellect?J,m, omr11emque 
cogitatwnem, donum dignitatis sacerdotalis.'' · 

III. 
Cuál deba ser nuestra correspo.ndencia práctica a tan excelsa 

Yocación, nos lo dirá el Apóstol, en el lugar citado al principio de su 
2a ... Epí:stola a los Corintios, donde no solamente nos exhort~ a no 
1·ecibir _en Yª?º la ,p-~cia de Dios, y a mostrarnos, "in omnibus, si­
'!!'-t Dei ministros, smo que descendiendo a muchas particularida­
.ues, ~os m'uest:a todo un programa de virtudes sacerdotales que 
Practicar, precisamente para mostrarnos dignos de vocación tan 
grande. 

Lo primer?, quasi neg'.'1-t!ve: . "N emini dantes ullarn of fensw­
n~Jn, ut non vituperetur m:inisteri:mn nostrum.'' ¡ Oh si siempre tu­
\'ie~emos ante los ojos esta exhortación de S. Pabl~ cuántos vitu-
perios a nuestro sagrado ministerio evitaríamos! ;.a 
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Después, lo positivo: qué virtudes! y en qué grado tan alto! 
". : . in rnulta patientia. . . in 1,a,boribiis, in vig·iliis, in wnuiis, in cas­
titate, in scientia, ·in longanirriitate, in suav.itate, in Spiritu Sancto, 
in caritate non ficta, in verbo veritatis, in virtiLte Dei . .. " ¿ A quién 
que haya meditado eón detención los puntos precedentes, podrá pa­
recer demasiado lo que exige el Apóstol, del hombre de Dios, del sa­
cerdote que en todos sus actos debe reproducir interior y exterior­
mente a Cristo? De otra suerte incurriríamos en la monstruosidad 
que condena San Berna.rdo, cuando dice: "Monstruosa res, gradus 
sU?nmus et ani?nus infimus; sedes prirna et v-ita ima. Ingens aucto­
r itas et nutans stabilitas." Porque en verdad, la dignidad en el in­
digno, es como la joya preciosa arrojada al fango. 

Tengamos siempre ante lo,s ojos estas cosa;s y sigUIÍen<lo el con­
s~jo de S. Agustín, aunque a otro propósito, "Haec quanta sint co­
gitemus, haec in statera cordis cippendamits" y digámonos frecuen­
temente a nosotros mismos lo del otro Santo: "Ad maiora natus 
sum," En verdad, ad maiora natus, ad ma:iora vocatus, ad maio1•m 
cons.ecratus." 

Coloquio: con Jesucristo Sacerdote, con el que tiene el sempi­
terno sacerdocio, precisamente pa.ra poder salvar a los que por El 
se acercan a Dios. Renovemos ante él nuestro fervor; por lo que la 
conciencia nos acuse humillémonos y con dolor clamemos : "Dealba 
·1ne Domine· et munda me, rnunda cor meum ab omni inquinamento 
carnis et spiritus:" Pidamos, con gran confianza ·en _la gracia de la 
yocación, las virtudes necesarias para llevarla siempre dignmente: 
''Praecinge me, Domine, cíngulo puritatis-; redde mihi, Domine, sto­
lam imniortalitatis; oremos, en fin, en santa caridad, con la S. Ma­
clre Iglesia, por todos nuestros hermanos ·en el s·acerd9cio: "Omnipo .. 
tens et misericors Deus, hum:i.litatis nostrae benignus intende: et 
nos famulos tuos, quos niuUs suffragantibus meritis, sed immen'>a 
clem.entiae tuae largitate coelest:ibus mysteriis servire tribuisti, dig­
nos sacris altaribus fac ministros: ut, quod nostra voce depromitur, 
tfüt sanctificatione firrnetur." ( Orat. ad diversa, n. 20.) 

EXAMEN PRACTICO 

Insistamos en algunas de las ideas del mes pasado y de la pre­
cedente meditación, ya que como dice S. Ignacio en el áureo libro de 
sus Ejercicios, "no el mucho saiber harta y satisface al alma, sino el 
gustar de las cosas internamente." 

Ante todo, ¿ cómo hemos cumplido ios propósitos y ordenaciones 
de nuestro examen práctico del mes pasado? 'Se arraiga y perfeccio­
na ca,da dí:a más la conciencia de nuestra dignidad _sacerdotal? Es 
más actual y más eficaz en la práctica para la perfección de nuestra 
vida ordinaria? -¿ Y el empleo y orden de nuestro tiempo, es de he­
cho el que sabemos que Dios quiere de nosotros T 
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. ~lis tn par¡icu~ar, examinémonos, ahora, sobre la santidad que 
1 equ~er~ a :exce encia de la voca\lión con que la bondad de Dios nos' 
l1a distmgmdo: -Conocemos prá:eticamente nuestra dign·d d , 
procedemos--el respet . i a Y asi 

d b 
O Y reverencia que nos debemos a nosotros mis-

mos es como e e ser?--en cuanto al cue 1 d · · cunspección en nuestr te rpo, por ~ !Uº esha, y cir-
-En nuestro . . o por , en nuestras manos, OJOS, lengua, etc.? 
. . . mter:0r! nos guardamos de los pensamientos deseos 
unagmac10nes, sentimientos y afectos 11 d. b' ' ' grado carácte d tal? , q ie no icen . ien con el sa-
volvemos en :u!~~~ ;en .-Que es lo que más ordinar_iamente re­
de ley ordinaria nuestraste~!c1o~~? como sean nuestras ideas, serán 

Y _con los de!llás?-~u~tros superiores jerárquicos, ven en nos­
otros_ sie~pre umdas la dignidad en el proceder, con la humildad la 
obediencia y el respeto que les debemos?-Y t ·· 1 ' cen por nuest od d · nues ros igua es, ere-

. ro m o e proceder con ellos, a la vez que en la esti-
~a Y _amor,, :e~ e_I respeto y reverencia que se debe a nuestro ca.rác­fu¿· !'llll farmharidades reprensibles_?-Y nuestros inferiores y sub­rr mados, sobre todo con los que mas ordinaria y continuc:1,mente tra-
.arnos, vei:i en nosotros lo que sie>mpre deben ver, no · simplemente al 
hnmbdre, si1;1

6
0 a?l hombre de Dios, que infunde en todos respeto y mue­

ve a evoc1 n. 

t . Dios, en _f~n, que nos eli?"ió r llamó para que fuésemos "sancti 
1>.. immaculati in C?nspectu eius in caritate," qué sentirá de la dig­
~ndad de nuestra vida ?-Puede ver en el fondo de nuestra alma bien 
impreso el sello de nuestra dignidad sacerdotal? 

-¿Qué he hecho?-¿Qué hago?-¿Qué debo hacer en lo de ade 
lante? -

,·. - LECTURA ~SPIRITUAL: Kempis, De la Imit3:ción de Cristo 
11bro tercero, cap1tulos 26 y 27, con la oración anexa. ' 

Josl .7&'C. Altamirano S. J. 

Libreria Religiósa de San 1\ntonio. 

VARIADO SURTIDO EN ARTICULOS RELIGIOSOS 

EXPENDIO DE LA LOTERIA NACIONAL 

. Coopere con su óbolo al sostenimiento de la Beneficiencia 
Pública comprando aquí su billete 

:·· . 
,1hi; Hidalgo 119 'MexicoD. F. 
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CASUISTICA 

SOLUCIONES A LOS CASOS PROPUESTOS EN ENERO 

DERECHO CANONICO 

Antonio, Vicario Fijo, pregll!Ilta a Teófilo si un Vicario Fijo de­
be tenerse como un verdadero párroco, o como un simple Vicario y 
de qué clase. -

El caso, tal como se propone, no tiene otra solución que ésta: 
Consúltense los Estatutos Diocesanos, los que son distintos, o pue­
den serlo, en las diversas diócesis, por lo que no puede darse una so­
lü:ción generaJ, toda vez que, efectivamente, no se encuentra en el 
Código ese nombre expreso de "Vicario Fijo." 

No obsta fo que antecede, para exponer algunos puntos impor­
tantes sobre esta materia, y voy a referirme especialmente a lo~ Vi­
carios Fijos del Arzobispado de México. 

Bien sabido es que, conforme al ·Canon 216, el ~rritorio de ca~ 
da Diócesis debe dividirse en varias porciones, dándose a cada una 
l!'U iglesia peculiar, con pueblo y rector determinados, y ese recto~, 
como a propio pastor inmediato de ese pueblo, corresponde el cui­
di·do de esas almas "cura animarum."-Por circunstancias especia­
lts, en algunas partes, no pudiendo erigirse en parroquia algún pe­
culiar territorio, se ha erigido lo que en la Arquidiócesis de México 
tien-e el nombre de "Vicaría Fija," y en o~ partes lleva otro nom­
bre. He aquí lo que sobre esto dice Priimer: "Propter speciales dif­
ficU!ltates (pecuniarias aut politicas) aliquando nequit erigi in pa­
roeciam, aliquod peculiare territorium habens peculiarem ecclesiam 
d. rectorem. Talia territoria solent vocari recloratus, expositura ali­
isque nominibl.18, et inibi tmprimis sunt observanda statuta parti­
cularia." (MMuale Iuris Canonici, n. 92). 

¿ Qué estatutos particufares hay en la Arquidiócesis de México so~ 
bre las Vicarías Fijas? Antes de contestar a esta pregunta, es ne­
Ct>sa.rio dar una idea sobre cómo están constituidas. He aquí fo que 
sobre esto encuentro un documento autorizado: 

"His (paroeciis) accedunt 51 ecclesiae, a~ma:res, praecipue in 
quibusdam castellis seu pagis dissitis cum terr1tor10 se1?3rato cons­
titutae "Vicariae Fixae" apud nos dictae, fontem baptismalem h.a­
bentes,' qudbus praeest sacerdos "Vicarii Fixi" nomen ab eis dE;S~­
D ,ens: qui Vicarii fere parochis aequiparanfur; attamen onus ilhs 
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vicariis incumbit singulis mens 'b . 
divers!tate locoriim et in Curial us, .modic~m t.a;xam ( diversam pro 

paroc~s intra quorum paroecias Ep1scop~h des1~dam) solvendl 
cons~1~tae tanquam paroeci . r8'urprad1ctaE: V1cariae Fixae sunt 
la V1s1ta ad Limina 1935.) ae m uturum engendae.'' (Relación de 

Los stafutos particllllares l . 
,e~ or~en a conocer los derech en .º relat!VO !1- fas Vicarías Fijas, 
, , icarios, se ecuentran en el C Os ~/ªª obhg~c1ones de esa clase de 
mero 275 : onci 10 V Mexicano, Título VIII, nú-

"Quae de potestate et iuribu p 
alibí dicta sunt, et quae de ipsor: ª~1.cho~u~, vel ~n hoc titulo vel 
.cenda erunt, pari modo de v· . !Il O igat~ombus dicta sunt vel di­
rios Fijos" intelligenda sunt.1,~rns P€rpetu1s apud nos dictis "Vica-

(Advierto, con el más grand 
V, que la nota que puso al cal e respet~ al traductor d.el Concilio 
Vicarios Fi:ijos, definiéndolos n'; e~1,e~e numero, _en lo relativo a los 
esos Vicarios en la .Arq'uddi&.esis d ª ~ c.onform1dad con lo que son 
ples Vicarios· auxiliares como los d!/\1ex\co, pues no son unos sim-
por circunstancias de l~s arr . me e respetable traductor, que 
residen en un pueblo de lii mi~mas Y con_ autorización del Obispo, 
más o menos amplias según loin:x-~arroqui~ gozando de facultades 
~ión de, los Sacr,amentos: no es ést;Ja la 1!1R;S. ?Portuna a~i~istr~­
J?S, segun existen en il.a Arquidi6cesisl~:~1!11c1on

1 
de los V1car1os F1-

.s~mples vicarios auxiliares con potestad _exico, os que no. son ?nos 
ta conforme al tenor del número 275 d 1fªc o l~nos amplia; m es­
J)resamente se dice que todo lo que h d ~ h o~c~ 10 Y,. en donde ex-. 
testad y derecho de los párrocos , ª IC O e . on~1ho sobre la po­
.n1ente entenderse de los Vicari~i ~?re ~'8 t°bhgacwnes, ~ebe igual­
Pfjo si es sacerdote del ArzobispadóJ°J; Mº, e_ esto Antonio, Vicario 
confusión por el contenido de esa N exico, para que no sufra) 
,Concilio, y qu.e de ninguna manera ;:a r~sf ~ Pr el Traductor del 
.~;ben los Vicarios Fijos no la,. reciben Je¡c-;·,, Y a p_otesta;d que re­
-te del Prelado en virtud de su nornbramient~~)oco, sino direcf;amen-

n 1Sfond? , segdún los Estatrito.s: Diocesanos, las misma sobligacio-
es, os mismos erechos y la misma potestad la de lo P' 

~~ de ~os Vica~ios Fijos, debe decirse que esto~ Vicario: .~rroc1 y 
·f Quas1-paroch1" a que se refiere el Código en el Canon' ft~ 3;r os 

o 2, 2o., están en todo equipairados a los Párrocos fal co ' arra­
en ,el re.spetable Documento a que antes me referí y e~ na~ i:n~: 

-que un mforme a la Santa Sede, sobre este punto tan importante. 

.· Efe~tivamente, los. Vicarios Fijos, en la Arquidiócesis de Mé­
x.1co, estan en todo equiparados a los párrocos con 1_ u'ni·c dif · ,e1a de qu d b 1 . • • ~ a eren­do con p·lee e ent p~ga~6-e reconoc~~1ent<;> : tienen territorio separa-

- .. na au onzac1 n, que rec1~n directamente del Prel d n¡ 
_v~rtud de ~UJ n01;t1bramien~o, para la ·administración espirituai3 ºa!n 
])ara la as1stenc1a a matrimonios; tienen fuente 1bautismal, co: igle-
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sia propia, y al recibir su nombramiento hacen la profesión de fe; ade­
<más; _esas Vicarías Fijas están erigidas p_ara siempre, si no se les 
:eleva' •a la categoría de parroquias. Por tanto, los Vicarios Fijos tie­
:ne:r'I. p1ena potestad parroquial, y me ·atrevería a decir que son "ver~ 
~ aadetos párrocos," aunque esto no lo afirmo en forma categórica. 

Fundo mi opinión en la doctrina expuesta por la Sagrada Con­
. gregación del Concilio, en la resolución a'1 caso "Principis Alberten. 
· et Saskatonen." Del 5 de Marzo de 1932: "Attamen etsi paroecia or­
. dinario erigatur et erigenda sit per formale erectionis decretum, ad¡ 
validam tamen eiusdem erectionem hoc decretum necessarium esse 
no:Q videtur. . . Canonica enim paroeciarum constitutio, ut patet ex 

~1itteris S. C. Concilii diei 18 martii 1881 (Collecta.nea S. C. de Pop. 
. Fide, II, n. 1548) non des•~itur tantum ex formali erectionis de­

creto, sed colligitur et probatur quoque ex pluribus elerwentis, qui-
biis paroecia ipsa de facto coalescit, nimirum ex certo territorio cer-

. tis limitibus circumscripto, ex coetu fidetium, ex rectore seu pwro­
· cho anima;runi CURAM GERENTE, ET TANDEM ex Episcopi auc.. 
toritate, hanc iuridicam conditionem ~ervante et probamte, uti est 
in Ferraris (Bibl. can., v. parochia, n. 10 ss.) qui docet: "Primo 
igitur req'udritur ut auctoritate Papae vel Episcopi sit erecta ... ; 
erecta tamen praesumitur auctoritate Papae vel Episcopi ex lapsu 
temporis, quo rector ecclesiae publicae divina officia peregit, s~ 

· cra;menta administravit, ac reliqua parochialia _ praestitit et recepit." 

En las palabras subrayadas y en la cita que de Ferraris hace­
la Sagrada Congregación del Concilio, no me parece sino que están 
comprendidas nuestras Vicarías Fijas-; mas, como acerca de éstas, 
si bien es cierto que no -ha habido decreto formal de erección coma• 
pcirroqui.a,s, sin embargo, ha habido decreto formal de su erección co­
mo Vicarías Fijas, por esta causa también he dicho que mi afir­

mación no es categórica. 

Mas sea de esto fo que fuere, lo cierto es que los Vicarios Fi-
· j os de la Arquidiócesis de México, según los Estatu.tos Diocesanos,. 
tienen plena potestad parroquial, con tqda r~ón están cuando me­
nos equiparados en todo a los párrocos, y por consiguiente también 
tienen todos los derechos y obligaciones. 

Y aquí debería dar por terminado este humilde estudio; mas, 
. por la importa:ncia del asunto, quiero hacer referenci-aJ especial a la.. 

aplicación de 1a Mjisa pro populo. Y afirmo categóricamente que es ... 
tán obligados a la Misa pro populo los Vicarios Fijos, como se de­

duce de :l,a. resolución dada por la Sagrada Congregación del Conci-­
lio en la .citada solución al caso propuesto: "Quoad vicarias perpetuas 
tandem spectat, hoc unum est videndum, num earundem rectores 
plena potesta.te parochiali, necne, sint praediti. Cum enim iura et 
officia vicariorum paroecialium desumantur plerumque ex litteris­
deputationis, ex statutis diocesanis, et ex ipsius parochi commissio­
ne (can. 4'.74-476), si hac plena potestate potiuntur, parochis reve-
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ra; _aequiparan_tur ad 11orma;1 c3:n. 451, pgf_. 2. n. 2. Nihil proinde du-
bn est quommus et oneri M1ssam appbcandi pro popu] t .... _ 

t · " y a 1 d d ta . "II . . . o eneau m : . . a u ~ propues . . An v1car11 perpetui eadem obli-
g~t10ne teneantur, m casu (applicandi Missam pro populo), Et E1In­
m1. Pa~re_s :esponder_u~t: ... a,d II. Affirmative si plena pot ,t l 
paroec1ah smt praed1ti." ' es a e 

Luego los Vicarios Fijos_ de la Arquidiócesis de México por te­
ner plena potestad parroqmal, están obligados a aplicar '1a Misa 
pro populo. 

Y debe notarse que las vicarías perpetuas a que se refería .'1a 
s~gu~~a parte ~e la cons•uJta, no son las que pone el Traductor de} 
Concibo V Mexicano al calce del número anteriormente ci'tado ·n 

d d . "E d ' SI o que e es3:s se ice: . .ª em qu~stio fit de vicariis perpetuis quo-
ru,m eccles1ae, qu:amvis m pa~oec~as nondum sint erectae, proprium 
tl:men habent semnctum terr1tor1um, atque a paroecia matrici om­
mno sunt sei;iara:ae a~9-ue independentes." Y todo esto es aplicabl 
a nuestras V1can-as F1Jas. e 

MORAL 

Gregogio Araiza 
Protonotario ad i~star. · 

, lo.-El soci~lismo científico, llamado también Marxismo, ade­
n;a~ de las doct:mas que le son peculiares, como el materialismo his­
tor1co Y Qa teoria del Valor, profesa el ateísmo niega la inmortali­
dad del alma, rechaza la indisolubil~dad del m~trimonio y, en fin, 
propugna_ t~do cuanto es de la, esencia, y por ende indispensable a) 
error soc1ahsta.. ' 

Pero Ja esencia del socialismo, dice el Sr. Arz. de Toledo D Isi­
d_ro Goma y Tomás (Antilaicismo, t. II, p. 66) "está en el raciorui­
l!sm~ puro, en la r:egación de Dios y de su revelación, de su provi­
Ct-~n~ia, M su gracia y, como consecuencia de ello, de toda autoridad 
divina Y humana .. . " "Ni Dios en religión, ni rey en política ni 
amo ~~ el orden económico . .. " "El Socmlismo es la antítesis' del 
Catolicismo·.; . " Ahora _bien; no precisa decir que el Raciontlismo 
es una hereJ1a que ha sido condenada por el Sto. Concilio Vaticano 
(Cf. Con. Plen. de la Amer. Lat. n. 102.) · • 

.. , Con cuánta razón, pues! d~c~ León XIII: "Es tan grande la opo­
sicion: que hay_ entre los principios pi,erversos del Socia'lismo y l.a 
doctrina purisima de Cristo, que no pue<!Ae ser mayor" (Ene Quod, 
Apostolici.) Y Su Santidad Pío XI: "El Socialismo si· continú~ swn,. 
do verdaderamente Socialismo, no puede conciliars~ con la ensefian­
~c,; d'e- l11,' Iglesia ... " "Nadie puede ser buen católico y al mismo ttem-
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· ···- · ' .•.1· 0 es el Liberalis-

. . . ,, "El- padre del Sociu,¡,ism - ,._ 
po verdadero soc,i,alista · · ; l Bolchevismo." h 
m.o, pero el here~ro sera e el socia!i:smo científico entraña una e-

Luego es indudable que . 
. , e cree morirse de 

r~J1a. 'do de miedo grave, porqu ·a no incurre 
2.-Roberto, poS::se en la escuela en don?e. tra;b;¿r~ula de que 

hambrti si le dan el contra los herejes al suscribir,\ª Btl imponen pol.'I 
en las penas ~~azón es. porque dichas pe_na¡ f ~z Para serlo se 
habla el_,caso. m,d,l Mas R~berto no es _he~Je O ertinacia en la vo­
la here3ia ¡or o~s. ierror en el entend~mi¡nto Y :oluntariamente, se 
requier~n os c ns~uencia que, a s"ciibien as y 1 s·a Católica ha de­
luntad Y, en co en duda ~na verdad que ia Ig ~;berto tuviese njn­
niegue o ponga de fe Fiero no consta que L . rto es que e\ 
finido como dog1{"°' f católica o a, lo menos duda. o cie 
gún error •sobre a e . 
caso no lo dice. , tra toda su voluntad se vio 

tuvo pertinacia, porqu~ con . do más bien por la ne-
. Tadmp~1r.mar la fórmula marxidsta, ur?,"~ destino careciendo, de 

obliga o a . d rave de que arse si ·d' 
. dad y por el mie o q . d. n+>nsables para la vi ·a,. 

cesi d los medios in ist-'~ • d l abi esta suerte, e fuese grave el m1e o, l , -

y en el supuesto de que rea~:;t~e Roberto, ni siquierat_co~e­
do en consideración el temPt:~ la advertencia ni el co~n imien­
t; ó pecado mortal; pue_s no sables 
t~ pleno requisitos indispen .. b. la fórmula. Luego pudo sus-
. No , pecó gravemente al suscr1 ir 

cribir la fórmula. f externo se ,estila de otra mane~a J P~fii 
:e ~~~~~~ª:i%~doe~;~1::~; se ui~Jºf~u~~o !b~e~~f !ªr:e~a~ente 

\1e duramente es . cas~igado ~e de profesar la fe. . 
~xterna, por la obligación gra_ d . , todas las circunstancias qtue 

30 - Tomando en cons1 elra~i?nn· Roberto no pecó gravemen e. 
. 11 g a la conc us10 . . l t ac rodean el caso, se , e a . d . cuianto antes pueda, e pues o -

C 
todo se le aconseJa eJe, . on , . 

tual, Y busque otro. , n hecho ya consumado; pero S! se 
La solución del caso supone u odría suscribir el nombramien: 

l~ª~~I:rat n~n~i~~f ~:ª f!!:e ~i~r:,~~~~ª:s,e:~~!!~:::ª e!t~~tatc~s:: 
or ser cosa intrinsecam . bstante el nombram1en ? . 

p Si por algu~a ci~~~~s¿~rr~:don'~ ~ujetarse ,al ?,rogr:~: ~!icdt!: 

!ib:;;i;í~ºoblig:fi.ªa a~an:r<?;~J~ i:~Ja:!~te ir;dicatl_e q~e s: 
. posición e índole, el ~~ t:1es circunstancias podn~b?ace!lg~e~ue seai 
. lo a,ba-ndonar_a, pues tuviese que suscr1 ir 

- discípulos, con . de que no . 
. contra la fe catóhca: R. G. P. 

121 

RUBRICAS 

1.-Aun cuando no hey ninguna ley eclesiástica que determine 
el tiempo que delle durar la celebración de la Misa, los Doctores, sin 
embargo, con San Alfoniso de Ligorio, fijan la siguiente norma: ''Mis. 
sa brevior nunquam sit tertia horae parte, nec, si pubtice celebretur, 
iongior per se dimidi.al hora. . . Generatim semihora circiter Sacro 
faciendo impedenda est ... Iure prelique AA. cum S. Alph. docent 
aegre a mortali poose excusari sacerdotem qui Missam, etiam e bre., 
vioribus, infra quadrantem absolvat, quia in tanta f estinatione duos 
_graves defectus committet: gravis irreverentiae erga sacramentum, 
alterum, gravis scandali erga -populum." (Cappello, De Sacramentis, 
n. 823.) 

2.-a) Mementos.-Según la Rúbrica, el sacerdote, "curo dicn, 
:Memento Domine, elevans et iungens manus usque ad faciem, vel 
pectus, sic iuncti-s manibus stat p(l;ulisper in quiete, demisso aliquan­
tulum ca pite, faciens commemorationem vivorurn. . . quorum nomi­
na, •si vult, secreto c9mmemorat. . . Potest ·etiam 'CE?liebrans, si pro 
p:uribus omre intendit, ne circunstantibus sit morosus, ante Mis­
sam in animo proponere sibi omnes illos tam vivos, quam defunctos, 
-¡,ro quibus in ipsa Missa orare intendit, et hoc loco geUJeraliter uni-
-co contextlu, commemoratiog_em agere, pro quibus ante Missacrn ora-
1e proposuit in Missa." (Ritus servandus in celiebratione Missa-e, 'Tit . 
VIII, n. 3.) El paulisper de qwe habla ·la Rúbrica expresa, según los 
l,iturgistas, un tiempo breve, más o menos el que se emplea para re­
zar un Paternoster; mas no debe ser tan breve qule de Memento si: 
eonvierta ien momento. "Memento, dice Gavanto, ne Memento fiat in 
momento" (Thesaur. sacr. rit. Pars. 2, Tit. VIII, n. 3). Esto m1s-
1no vale también para el Memento de difuntos. Creemos, sin embar­
go, que cuando no se celebra en público, puede ser un poco más lar-
go ·el Memento. · 

b). En cuanto a la Elevación, la Rúbrica ~orrespondiente dice: 
" . .. Quibus verbis prolatis (las de la Consagración), Celebran-s te­
nens Hostiam inter polilices et indices. . . genuflexus · eam adorat. 

. ·Tune se erigens, quantum commode potest, elevat in altum Hostiam, 
~t intenrtis -in eam oculis. . . populo reverenter ostendit adoran­
dam . .. " (Ritu'S ... Tit. VIII, n. 2). SemejaJntes expresiones emplea 
la Rúbrica con relación a la elevación del Cáliz. 

Así como los AA. dicen que el sacerdote díebe hacer la genufle­
xión y adorar lai Hostia de modo que él permartezca arrodillado unó 
o dos segundos, así también dicen que debe tener elevada la Hos­
tia por tiempo suficilente para que el pueblo la vea y la adore, o sea 
por /\l'Ilo o dos segundos también. Esta interpretación está basada en 
las frases que emplea la Rúbrica-genuflexus adorat, ostendit ado .. 
1·andalrn--y parece tener su confirmación en el hecho de que S. S. 
Pío X concedió indulgencia de 7 años y 7 cuarentenas "fideli.bus, 
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qui fide, pietate et amore sacratissimam Hostiam adspexerint, cum 
in Mis·sae sacrificio elevatur. . . et iacullatoriam precem Domin'U.$ 
meus et Deus me--us recitaverint." l'or una prurte, es evidente que los 
fieles deben ver la Hostia y por otra que la elievación. debe durar a,. 
lo sumo uno o d:os segundos, que es el tiempo suficiente para que pue­
dan rezar la jaculatoria indulgenciada,. Aileja·rSle de esta norma, ya 
sea por defecto, ya por exceso, es alejarse también del espíritu de la. 
Rúbrica, aun cuando sea peor el primer extriemo. 

3.-Más delicada- es la tercera pregunta, o sea qué hay que de­
cir a Simplicio de la variedad que ha notado y deil boycot de sus 
amigos. Curandlum omnino ne sacerdotalis .fama diminuatur, etsi, 
proh dolor!, nos ipsi non raro ansam praebemus a!dmir:ationi vel sean­
dalo fidelium. En términos generales, convendría hacer ver a Sim­
plicio que la variedad que ha visto en :ios sacerdotes, proviene de la¡ 
diferente disposición que tienen los sacerdotes Pl!ra pronunciar el 
latín y del temperamento de cada uno, pues los ·nerviosos hacen las 
ceremonias con prontitud y lo..<i reposados las hacen con ientitud, etc. 
Hay que indicarle también que esto no puede ser causa SIUficiente 
para que se boycotee a nadie, y que hay que fomentar, por el con­
trario, la 1U1nión. 

Ex hoc casu, qui non est purum putumque figmentum mentis, 
sequpitur pro nobis sacertdotibus obligatio cavend'i occasiones scan­
dali pro fidelibus. 

CASOS PA:H.A MARZO 

DERECHO CANONICO 

Andreas parochus, novum Codicem luris Canonici lectibns in 
dubium incidit an portionem proventum parochialium ad tertiam 
partem deductam, sefu Tertiam Epi,scopalem, et Pepsionem ConcHia­
rem Episcopo solvere in coruscientia teneatur; nam sibi valde one­
rosa hae videntur, neque disciplina.e novo Codice Iuris Canonici in­
vectae apprime conformia. 

Quid de disciplina generali Codicis Iuris Canonici circa taxas 
Episcopo solviendas? Quid de disciplina diocesana circa taxas sol­
vendas? Quid ad caisum? 

MORAL 

Iosephina, dum peccata sua Ioai, Sanctae Gertrudis Vicario 
confitetur, talia refert: "Pater, duos abhinc annos, antecessorem 
vestrum, sacerdotem Vicarium, zelotypia accensa, falso desuntiavi 
apud Parochmn suum de crimine soHicitaltionis in actu sacramienta­
lis confes1sionis; Parochus ipse mihi praecepit ut rem scdptis man­
clarem, quodque feci. Existimo, tamen falsam meam delationem ni­
hil damni patri i.lli Vicario attuJisse, video enim illum ecclesiaie Sane-
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tae Ann~ nunc parochu 

m praefectU'lll es.se " 
Ioannes, sciens parochu . . . 

que ecclesiasticum superio · m mdicem ecclesiasticam no 
llo damno denuntiato fuis remI, et d~mum faisam Hlan delai• esse, ne-

Q 
. se, os_ephiam absolvit ionem nu-

w-d ad casum? · · 

RUBRICAS 

, , ~inforiano, joven Capell, · . 
de estas hacia la Sagraa an d_e ~OUJa'S, parai fomenta . " .. 
cora1:1. Sa.nctissimo; pero \:~~stia! celebra todos .los af~\ti1ªd 

. _farohi_biddo esta celebración cuana: 1~1~ decir. _que la Santa Sede \i! 
priva a.. Para ésta a!br 1 . POSicion es pública ,1 h 

rema~a,; los doming~ y dfa: fsarario y deja el copón dentr: tce 
os prill?-eros_ viernes, para dar 1s ivos l<;> ,1~one en el tronco. Adeen ,r~ 

pa pluvial IlI incienso pues ere/ Biendicion ~olemne no emplea ~s, 
puede prescindir de eÍios tuta cois~~~nt~ las· actual~s circunstnci! 

s ~ 
· · ~ pregun~ : lo. ¿ Puedle celeb . 
!n~~ª!x exp?S.i!o, o s~a con expos~~~e l~i~\ coram Sanctissimo 

rio empleir°~:ii~~º;:~~~ el ~f~ón_ sobr! el ~!~0~ºsi.pt~ªn::c~~-
lemne del Santísimo? 4o Quird dmcienso para dar :la Bendici·, es.,¡;_ 

· · a casum? on so-

Roguemos a Dios por el eterno d11oanso d 
oa Don. Aguslfn Echeverría t el t2 d 1· . • el M. l. Sr Can. Honorario de 0111 
1 . e rc11■ re P P . d I M I S 
a1ara D01 Pedro N. Rodríguez Y Marí t 1 21 .. ·: e . . r. Can. de Guada-
l n e de D1cremllre p . d 

za o Carrasco, S J t el 19 de E . P ' Y el R. P. Gon-. · nero p. p. 

En el pr6ximo númaro pulllicaremos las necrologías correspo1d· f 
. 11nes. 
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CONSULTAS 

, her· lo - . Por qué el celebrante para leer .la 
11.-~esearia :ar ;1 Mísai con las manos en alguna de las tres 

Epístola tiene que t la R 'brica? 2o -¿Por qué el celebrante pone 
formas ind.~~ soben 1 litar pa. ra ºrezar el MONDA COR NEUM? las manos Jun~ re e 

-CURIOSO. . eN""e 
to tro amable Curioso con ;:,11 En buen aprieto nos ha pueino ~~e~os poquísimos libros de que 

par de preguntas, pues en mngltar hemos encontrado l,a menor a~u­
podemos echar mano para consu ' to a la primera sólo hemos v1s­sión a la seguda pregunta, y ~n cuan 

to una explicac~ón que ~o s;;~~:tten su libro sobre la Misa dice que 
1.-Un mo erno au _or las manos al leer la Epístola, para 

el celebra1;te toca ~ ~lSta 1 cor palabra divinamente inspirada con­indicar as1 su asenwmien o a a 

tenida en aquélla .. , enta en su favor ningún testimon!o d~ 
Esta aseverac10~ no cu ho al uno histórico. Ademas, s1 

la antigüedad, ni esta basada en ~~ería !plicarse con mayor razón 
esta explicación fuera vl~rdadera,'ste contiene la palabra misma del a la letura del Evange 10, pues e , 

Verbo E,ncarnado. d t modo de ver esta prescripción de la 
~egún :1uestr<;> rno es.º ºficación m~al ni1 simbólica, Y se, de­

Iglesia no tiene m~gunad sifmliturgia En efecto, rnientr,as duro la 
be al desarrollo mismo e ª · no leía la Epístola ni el Evan­
costumbre de concelebra~ el cet~~:~~e se introdujeron las Md-sas r~­
gelio, ni lo cantaba el oro. ue leer o rezar todo lo que M1-
zadas, entO'Illces el celebrantf tu~f s: solemnes, Y lógicamente siguió 
nistros y Coro cant3:ban en fsL tor o el Subdiácono observaban pa­
las mismas cerernoma~ qu{ e r Diácono para el Evangelio. Como 
ra el canto de, la EpiS

t
o ! fol:rio con sus propias manos, así tam­

a:quellos ·sosteman el Ep 8 
· E bio corno el Diácono cantaba el 

bién el celebrante lo so9tuyo. t ~ 1~~bién el celebrante lo leyó de la 
Evangelio con las manos Jun: ', en las misas· rezadas pasó luego 
misma manera. Es,to que se ac1ado se introdujo en ellas la costum­
a observarse en las canta1das, c1anEpístola y el Evangelio. Esta ·prá~-

. bre de que el c~lebl'l.ant~ eyer~ ª d el Papa s. Pío V en el Mi-tica se generaliizó Y fue sanciona a por 

sal publicado .'en. 1_570: . b T de la acción de poner _las ~anos 
2.-La sigmf1cación Silm o cla E t es representación, tigura 

juntas sobre ,el Altar, es muy ara:. s ~er pues las manos Juntas 
de Cristo, piedra angular de .13: ~glesia ;l ~adr~ es indicar que Cristo 
sobre el Altar ~:mando nos dE1lg¡mo1ki por El nos atrevemos a com-es nuestro Mediador, que en , con Y 
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parecer ante el divino acatamliento. Es lo mismo que si dijéramos: 
Oh Padre Todopoderoso, por los méritos de vuestro divino Rifo os pedirnos, etc. 

E;sta explicación parece exigir que el sacerdote poin,ga también · 
sus manos juntas sobre el Altar, cuando pide al Padre que purifique 
su corazón y sus labios para poder anunciar digna; y competentemen­
te el Evangelio, acto al que da tanta importancia la Iglesia. Sin em­
bargo, no es así. ¿ Por qué? 

Vamos a aventurar una explicación de esta anomalía, no sin 
rCJgar a nuestros lectores que si ellos conocen la verdadera razón, se 
sirvan indicárnoslá para nuestra propia ilustración y la de nuestro 
Curioso consultante. 

Como decíamos arriba, fué costumbre •antiguamente que el cele­
brante no leyera nada de lo que cantaban los Ministros y el Coro; IO'Si 
Sacramentarios Leoniano, Gelasiano y Gregoriano, los Epistolarios, 
Evangelarios, Antifonarios, etc., nos lo prueban sin ningún género 
de duda. Sólo después, cuando se introdujeron las rn.1sas rezadas o 
privadas, el celebrante leyó o rezó lo que antes omitía. Ahora bien, 
era muy lógico que éste al leer el Evangelio siguiera las mismas ce­
remonias que hacía el Diácono, y como éste no ponía sus manos so­
bre el Altar para rezar el Mu.oda cor me~ tampoco el celebrante Las 
puso. Esto mismo se introdujo luego en las Misas cantadas, obtu­
vo fuerza de ley por la costumbre y m~ tarde fué expresamente 
mandado por S. S. Pío V. No hay, pues, ninguna :recóndita . signi­
fic.ación simbólica en esta ceremonia, sino un simple desenvolvimtten­
to de la Liturgia. Sic, salvo meliori. 

J. G. Anaya 

12.-;.Pór qué en la solúclón, dada al ca.so de Derecho Canónico 
en "CHRISTUS" No. 2, pág. 78, correspondiente al caso pro¡puesto 
en diciembre "CHRISTUS" No. 1, pág. 42, no se hace mención de 
los cánones que limitan las facultades del ·Ordinario respecto a la 
distribución de la sagrada comunión intra Missam?.-RAMIRO · · 

La solución aludida del caso citado se reduce únicamente a ex­
poner lo que pue(fe el Ordinario respecto a la distribución de la ~¡a., 
grada comunión en Uas iglesias públicas, como el fin de que la Misa 
no se alargue demasiado, especialmente loo días' festivos. 

Aunque PO!r costumbre, sancionada ya por los cánones, la sa­
grada comunión se puede distribuir también "proxime ante'', "sta­
tim post" y "extra M~" (can. 846); sin embargo, la primitiva 
Y antiquísima costumbre de distribuir la sagrada comunión "intra 
Mis.sani" ha conservado siempre y conserva hast:a, nuestros días' to­
do su vigor, porque es la más conforme a la liturgia eucarística, ha­
cia la cual se inicia en todas partes un movimiento muy laudable de 
orientación del pueblo cris~ano aprobada como Jey desde el siglo pri-
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mero póT ~1 Papa San .Anacleto, recordada por ~l Concilio Trielentino, 
contenida en el Nirevo Código de Derecho Canónico (can. ~63), re­
petida varias veces por 1a S. Congregación de Ritos, y obs•ervada por 
ambas . tradiciones la 0rientaJ y Occidental; es por tanto, ésta una 
léy general,. que. el Ordinario no puede abroga.r, ni derogar, ni sub-
rogar. 

Refiriéndonos' a IÓ que no puede el Ordinario ;respecto a la distri­
bución de la sagrada comunión, debe decirse qué el Ordinario no pue­
de dar un decreto o disposición en La cual prohiba distribuir l·a sia-­
grada comunión "intra Missam" en las iglesias públicas; antes por 
el contrario, debe promoverla conforme al can. 863/; pero sí puede 
prohibirla "justis de causis in casibus particularibus'' únicamente en 
los oratorios priva-dos. ( can. 869.) 

Gregorio Aguilar. 

13.-"¿El agua bendita que se derrama sobre los sepulcros, la 
cera, el aceite, e1 incienso que se queman por los difuntos, el vino Y, 
harina que se acostumbra poner el día de finados en las casas y des­
pués se llevan al templo, tienen rawn de sufragio? Si a esto se res­
pPnde afirmativamente, desearía yo que se me indicara la causa Yi 
que se hiciera algo de historia sobre el punto." ATENOGENES. 

Tres partes encierra la pregunta de nuestro consultante: 1) ¿El 
agua bendita que se derrama sobre los sepulcros, tiene razón de su­
fragio? 2) ¿ Tienen esta misma razón la cera, el. aceite y el incienso 
que se queman por los difuntos? 3) ¿ El vino y harina que se acostum­
bra poner el dia de finados en las casas y después se llevan al tem­
plo, son verdaderos sufragios? Las distinguimos nosotros. para dar 
una solución .adecuada a cada una de ellas. 

Esta solución depende de lo que entendamos por sufragio. Según 
los teólogos, el sufragio es una satisfacciqp. que uno ofrece por otro. 
La satisfacción es una acción penal (que ,requiere algún sacrificio 
o pena) que libremente ejecutamos y de la cual ~demos disponer co­
mo dueños, ya. sea para ofrecerla por nosotros mismos, ya para ofre­
cerla por otros. El sufragio, por consiguiente, es una acción penal que 
hacemos nosotros y con la cual po\dríamos satisfacer por nosotros 
mismos, pero que ofrecemos a Dios para que valga como satisfacción 
por otro, dependiendo su aceptación de Dios. Es~a satisfacción se ofre­
ce para expiar la pena temporal debida por !os pecados veniales o por 
la que quedá ordinariamente por expiar después de perdonados los 
mortales en cuanto a la culpa y pena eterna; por lo que mira a los 
veriiales, es necesario también qúe éstos hayan sido perdonados en 
e.u.auto a la culpa:. En el lenguaje común de la Iglesia, aunque la pa­
labra sufrá;gio podría aplicarse a los vivos, está casi exclusivamente 
:reservada para· significar- la ·expiación o satisfacción que se ofreet. 
por' los difuntos. · . · 

De parte del que of:rece los sufragios s:e i;equiere que tenga in­
tención, al menos habitual, de ofrecer por todas las almas de los difun-
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tos en gener.al, O! de una o algunas en particular, sus obras penales 
J)U€::i faltando esa intención, la satisfacción serviríá al mismo que ha: 
,ce !;as, obras o pasaría al tesoro de la Iglesia. Además, segúri · el co­
mún sentir de los teólogos, se requiere que el sufrag-ante esté en es­
tado de gracia, pues de otra manera estaría ab&olutamente incapaci­
tado para hacer cualquiera acción meritoria y satisf actor:ia. 

Apliquemos ahora lo dicho al caso propuesto. 
a) Creemos que n().J!e trata aquí de Ta bendición de los sepulcros 

pues ést~. es un sac~amental, s.ino de la piadosa costumbre que tie: 
nen los fieles de rociar con agua bendita la's tumbas· de sus deudos 
,o amigo_s. Ahora bie!1, esta acción no siendo penal:, tamp~ puede te­
ner razon de sufragio. Creemos, sin embargo, que. esta costumbre no 
es de reprobarse, pues, puede tener algún valor impetratorio siendo 
,uso ,~e un ~rame_ntal,, ~n cuanto 9-ue por la acción ·de reg;r agua 
benmt~, 1os tieles, imph~itamente piden a Dios que se digne aplicar 

.las satisfacciones de Cristo Nustro Señor a las almas de sus deudos 
-o amigos. 

b) La acción de quemar la cera, el aceite y el incienso no es 
penal y no puede tener razón de sufragio; puede tener vaÍor im­

_petratorio, como dijimos antes del agua bendita. Mas si estas cosaa 
s-e dan como limosna, entonces sí son sufragio, siendo la limosna 
~!1º de los muchos sufragios que pueden los fieles ofrecer por los 
aifuntos. De estas cosas dice Santo Tomás: " ... huiusmodi oblatio 
candelaru~ ve! olei potest prodesse defuncto ( esto es, tiene razón 

-de sufragio), m9uantum ~unt. eleemosynae_ quaedam; dantur enim 
ad culturo Ecles1a.e, vel ebam m usuro fidelium." (S Q LXXI art 
IX sextum). · · ' · 

. c)La costumbre de poner en las casas el día de finados vino y 
ha~ma, a nuestro mod_o de ~er tirne más de superstición que de 
oh a cosa, y pare~e que bene origen de esa falsa idea que tienen todavía 
muchas gentes ignorantes de que las almas de los dif'untos pueden 
·_comer, bebe~, etc. En esta suposición habría que instruir a los fie-
1e-s y ac?nse.1arles _que se _abstengan de tal costumbre como inútil y 
.aun nociva. Ma~ si este vmo y esta harina_ s-e dan como limosna, ya 
s~a .ª los n~esitados ya !1- la iglesia para el culto divino, entonces 
si tienen razon de suf:ag10 por ser limosna. Sal.e sobrando en este 
caso que se He.ven el vmo y la harina primero a las casas y luego al 

-templo. 
. No c_lalllos a, nuestr? consultante la hi~taria de los sufragios, 
pues seria, tarea demasiado larga y superior a nuestras fuerzas• 
-pero sí podemos decirle que muchas de las costumbres que tien~ 
·nuestro_ I?ueblo bajo, acerca de los difuntos, son restos de antiguas 
s_1;1pershc10nes que nosotros los sacerdotes debemos por todos los me,. . 

-0.1os -posibles desarraigar. 
J. G . .Anoya. 

14.-¿~uede absolverse a los padres de familia, que tienen a 
::sus hijos en las escuelas oficiales, en tas cuales aún no se da la 
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enseñanza socialista? 
15.-¿Puede absolverse a los padres de familia cuando por no 

poder pagar la multa o temerosos de la cárcel, consienten en que 
sus hijos permanezcan en las escuelas en donde esbosadamente se 
da algo de enseñanm socialista? .-LEANDRO. 

La respuesta la da categoricamente la Carta Pastoral Colecti­
va del 12 de Enero de 1936 que dice a la letra: "N'o pueden (los pa­
dres de familia) poner a sus hijos en ningún Colegio o Escu_ela que 
enseñe el socialismo, lo admita o aparente admitirlo: pecan mortal­
mente y no pueden ser absueltos s.i no los sacan de taLes establecimien­
tos o si sinceramente no prometen sacarlos,, Lo que se dice de loo 
padres de familia, entiéndase también de los que hacen sus veces." 
Y en la misma carta se dice lo siguiente que es de trascendental im- • 
portancia: "Entiendan los católicos que por solidaridad deben todos . 
obrar uniformemente conforme a los principios y normas expues­
tas, teniendo muy presente que la generación actual se hace res­
ponsable ante Dios y ante los hombres de la conservación o pérdida . 
de la fe en nuestra amada Patria." 

J. Ros. 

16.-Parentes vel locum eorum tenentes) tradentes filios suos 
sic dictae "escuela socialista non cadunt sub canone 2319 parr. lo­
núm 4o. ac proinde excommQDicationi "latae sententiae" quae iuxta 
can. 2217 parr. lo. núm. 2o. "ipso facto c.ommissi delicti" incurdtur?; 

Mihi videtur non adesse talis excommuni~ quia cum ver­
semur in odiosis, ille incisos canonicis 2319 pa.rir, et núm. citati . 
"in' religione acatholica" esse strictae interpretationis. ·· 

Aliquando eniim audivi~ 't~r.iqu,em dixisse existere excommuni­
catioitem vi supracitati canonis 2319. Estne ita respondendum? 

17.-Aliud quaestium. Pueri qui intersunt sic distae "escuela . 
sOCJalista" possunt et ipsi absolvjl cum accedunt ad Sa.cramentum 
Poenitentiae? Et quid faciendum si in alfquo loco ex admissiione ta­
lium puero,urn ad Sacramenturn Poententiae, scandalum cfriretur 
pro illis fidelibus et praecipue pro illis parentibus qui tp·rae oculis' 
habentibus, illud quod traditur in "instrucción especial eon motivo 
del santo tiempo de cuaresm~-19 de marz. 1935 quae sub fine: · 
"A los padres que tienen a sus hijos etc."?-DIONISIO. 

Ad lum.: In eph. "CHRISTUS" No. 1 expos.uimus parentes, qui 
mittunt filios suos ad scholas officiales in quibus traditur doctrina 
socialistica, nulli eixcommunicationi subiacere, quia no11: verifican­
tur C;)ndidones cann. 2315-2316. Canon vero 2319 practice non es,t 
ca:mi aplicabilis quia non consfat cum certitudine de extensione vo­
cis "acatholicae" et ideo valet effatum "odia sunt restringenda.'' 

Ad 2um.-Consule eplh. "CRISTUS" No. 2, pág. 78 "Moral" ad 
4um. et etiam "Carta Pastoral Colectiva sobre la Enseñanza" "CHRIS­
TUS" No. 3. "Tercera Alumnos" 1 y 2. 

Francisco Arriba. 

• 
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SAGRADA ESCRITURA 

EL LIBRO DE LOS HECHOS 

!.-Desde hace un siglo la atención de los1 historiadores Y d:e ~os 
críticos se ha fijado de manera -especiial en los orígenes del cr1stia; 
rtismo. Para resolver las numerosias cuestiones que aclaran -esosi or1-
genes ha sido necesario estudiar con cuidado el medio re!igioso en 
que apareció -el cristianismo y las religiones que lo precedieron. So­
bre todo ha sido necesario examinar minuciosamente los documen~s, 
históricos de aquellas épocas, y entre los más antiguos y los mas' 
importantes han sido estudiados, de manera especial, los libros del 
N:uevo Testamento, sobre todo los Evangelios, las Epístolas de San 
Pablo y los Hechos de los Apóstoles. . 

Los Hec!hos de los Apóstoles son un libro de primera importan­
cia para conocer lo que fueron los orígenes de la religión cristiana. 
.La; razón de esto esi que en los "Hechos" ,encontramos, de mano de 
testigos oculares, · la narración del nacimiento y expansión del Cris­
tianismo a travéd del Imperio Romano. Gracias a los "Hechos", ve­
mos vivir a la pri'mera generación cristiana y conocemos cuáles eran 
las enseñanzas religiosas de los Apóstoles sobre Dios, . sobre Jesu­
cristo, sobre el Espíritu Santo, y sobre las demás verdad_esi religio­
sas, que -eI símbolo de los Apóstoles o "Credo" ha resumido. 

En nuestro tiempo, cuando por todos lados y CQIIl todos pretex­
tos se pretende apartar del entendimiento de los fieles estas d@s 
ideas: Jesucristo y su Iglesia, es de suma utilidad 'e'Studiar deteni­
damente el libro de los "Hechos", ver, trasladándonos al primer si­
glo, lo que fué y logró la obra de los Apóstoles, conocer lo que• fué 
la religión de Jesús; para tener un: conocimiento pleno de que Jesús 
Y la Iglesia no pueden separarse. 

II.-Nos encontramos, entre otros puntos importantísimos de 
las enseñanzas del Evangelio, con el hecho de que Jesús encomenda­
ba a sus1 apóstoles una misión: la de continuar y proseguir la obra 
de la fundación y extensión del "reino de Dios". Para que esa em­
presa pudiera ser llevada a cabo por hombres flacos •y débiles, Jesúsi 
les prometía dos ayudas: una nueva y sobrenatural pres~ncia S1Uyá, 
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y un nuevo "Defensor'': el Espíritu de Verdad, que habría de de­
fender y ganar la causa de Jesucristo ante el mundo atónito y des­
creído. El libro de los "Hechos" nos va a hacer conocer si se cum­
plieron es1as promesas de Jesús; si los testigos de J•esús llevaron a 
-cabo, y cómo, y con qué medios, la misión que •el Maestro les enco­
mendó ; sii el "reino de Dios" pudo ser establecido ·en la tierra. 

La importancia de la explicación de este libro salta a la vista: 
sus páginas van a hacer que nos remontemos1 a los orígenes de nues­
tra raza espiritual. V.amos a ver a los operarios escogidos por Je­
sús en su extraordinario trabajo; vamos a ver la, deficiencia de los 
medios', y el gradioso resultado de la obra de los Apóstoles. Vamos 
a ver naeer Ia Iglesia de Jesucristo, extenderse en J erusale·m, abar­
car el territorio de Palestina, saltar a Antioquía, desparr:amarse por 
el Asia Menor, invadir Grecia, ir ocupando poco a poco los territo­
rios del Imperio, llegar ,a la Capital de los Cés,ares establecerse alli, 
Y comenzar allí la, lucha contra el paganismo. Con d~sconcertante des­
encanto veremos que en este punto cierra el autor de los "Hechos" 
su libro. Lo que nos ha contado, no~i 'hará ver que la actividad de, los 
Apóstol-es en sí mism::1, y en sus r esultados es la manifesitación palma­
ria y evidente de una virtud y fuerza superior, es a saber de la obra 
del Defensor prometido por Jesús. Vamos a ver ,surgir poco a poco 
ese milagro perenne que se llama la Iglesia CatóUca, lo v,amos a ver 
organizado, unido, extendido, lleno de santidad, sometido a los Após­
toles. Vamos a ver su jerarquía, su organiziaieión, en e.s,tado por de­
cirlo as·í embrionario, como conviene a un organismo que comienza 
a desarrollarSJe, pero teniendo ya en sí todos los elementos esencia­
les que !ha de conserv:ar durante 1a sucesión de los siglos. Vamos a 
ver, en una palabra, nacer, crecer, desarrollarse y conquistar el mun­
do a la Igl,esia de Jesús. 

III.-Los datos que vamos a ir estudiando no los vamos a to­
mar de una novela o de una leyendá: los vamos a tomar de un libro 
que es con todo rigor un documento históricÓ de primera fuerza: 
Hablo a cristianos, cDmo a tales, bastaría para apoyar esta afirma­
ción recordar que en nuestros Libros S1agrados, obras inspiradas por 
el Espíritu Santo, no cabe ni puede caber engaño o error, sino qu:e 
en ellos se contiene la verdad. Más aun prescindiendo de este aspec­
to, el estudio histórico ha conducido a hombres tan poco sospechosos 
de inclinarse a las verdades' religiosas, enseñadas por la Iglesia, co­
mo Harnack, a reconocer y defender contra racionalistas y protes,­
tantes el valor histórico del libro, que conocemos con el nombre de 
los "Hechos de los Apóstoles". 

En efecto, todos los criterios y contrapruebas, que pone en ma­
nos de los eruditos la sana crítica, han venido a demostrar que el 
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autor de los "Hechos" sabía ;plenamente lo que decía, y que no men­
tía al decirlo. Hay una concordia admi~aible, a pesar de divergenc1a::1 
secund,arias f ácilme:vte explicables, entre su •escrito y los, demás esi­
critos contemporáneos, que de una manera o de otra tratan las mis­
mas cuestiones que el libro de los "Hechos". Esta concordia no sólo 
s,e encuentra entre los libros' del Nuevo Testamento y el de los "He­
chos", sino aun entr,e los escritores paganos y este libro, en las ma­
terias comunes a ,ambos. El autor de los "Hechos" conoce perfecta­
mente bien la situación política, la g,eografía, los acontecimientos 
de toda P.ales,tina, de toda el Asia Menor y de la parte del Imperio 
que se extiende desde los confines de Grecia hasta: la capital del Im­
perio. El autor, en gran parte, ,es un testigo ocular, y en otra parte 
está informado evidentemente por testigos oculares. Fuera del pre­
juicio racionalista de no querer ,admitir -e-1 milagro, no hay razón que 
se oponga a la veracidad del lihro, y ese prejuicio, cwa¡lquiera que 
sea la opinión de racionalis,tas y protestantes, no pasa da s;er un pre­
juicio anti-cientüico y una posición condenada por la sana crítica. 
Las objeciones que contr,a la veracida,d de la narración del libro se 
han lh~ho, no tienen ·en realidad importancia decisiva. Vamos, pues, 
a aprender, de un documento histórico muy antiguo, lo que fué la 
vida de la primera generación cristiana. 

IV.-Antes de comeriz.ar el comentario de él, en el que dejare­
mos la palabra al autor, y nos contentaremos con explicar sus, pa­
labras de modo que las poda:m.os fácilmente entende:r, nos va a ser 
útil decir algo sobre el libro mismo y sobre el autor que lo escribió. 

En cuanto ,al libro mismo, es evidentemente una narración de 
la vida de la cristiandad desde los días que siguieron a la resurrec­
ción de Jesucristo, probabilísimamente hasta el a.ño 62 de nuestra 
era. Es decir, contiene los rasgos más importantes, de la vida, de la 
Iglesia, durante sus cuarenta primeros años, poco más o menos. 

Desde el primer momento, -<basta para ello una lectura del li­
·bro, seria y r eposada.-se ve que, aunque el libro es una historia y 
está en general escrita cónforme a los métodos de los, historiadores 
griegos; el autor no es un simple narrador que quiera consigna.r he­
chos: hechos muy notables conocidos1 por otras fuentes his.tórica,s 
s,e han omitido; en cambio hechos insignificantes, pero que sirven a 
un fin determinado, se ponen de relieve, y a veces con gran exten­
sión. Este, entre otrosi indicios, hace so¡:,pechar que el autor tenía un 
plan fijo y determinado, y que intentaba consieguir con su libro un 
f~n determinado. Es de utilidad conocer cuál es el plan dcl libro y el 
fm que el autor se propuso. 

La primera ,lecturia, del libro hace ver que está como dividido 
en seis períodos. Comienza el libro por contarnos el nacimiento de la. 
lglesia en Jerusalem y la predicación de Pedro (1, - 6, 6); siguo 
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contándonos la extensión de la Iglesia .en Palestina y la predicación 
de E~teban (6, 8 - 9, 30); encontramos después cómo se extendió 1a 
Ig}esaa hasta Antioquía (9, 32 - 12, 23); siguen los sucesos que ex­
phcan lJa. propagación de la Iglesia en Asia Menor, iJa obra prodigi~ 
de Pablo Tarso, y sus luchas con los judío-cristianos (12, 25 - 16, 
ó) ; pasa Pablo y con Flablo el Evangelio y la Iglesia a Grecia (lb~ 
619, 19), y finalmente, en el último período, vemos llegar la Iglesiá. 
a la capital del Imperio Romiruno (19, 21- 28 30): allí se corta la na~ 
rración, de una manera violenta. En todo este proceso de formació1i, 
de establecimiento, de propagación, de vitalidad, de luchas y de triun­
fos, aparece toda la obra de lJa. evangelización del mundo, como si 
fuer~_ la floración expontanea de la acción y virtud de[ Espíritu San~ 
to gmando y ayudando, como verdadero guía y defensor, a íos discí­
pulos de Cristo, conforme a las promesas que el Señor J esú-s h~bía 

' hecho a los suyos. La impresiión que deja el libro da pie a lo que rio 
pocos· críticos han dicho : el li'bro es la demostración de la marcha 
trhmfal del cristianismo, desµe su cuna · hasta poses,ionarse de la 
C'apital del Imperio romano. Los "Hechos" son en r~idad esa mair­
cha triunfal. E~ fin del autor es simple y llianamente· hacer ver cuál 
fué el nacimiento y .Ja extensiión de la Iglesia, y dejar plenamente 
establecida con la realidad de los hechos, la intervención providen­
cial y maraviilosa de Dios, del Espíritu Santo, en la estabilización y 
propagación de la Iglesia de Jesucristo. Tiene que comprender forzosa-' 
mente las doctrinas que los apóstoles predica;ban, nos vamos a encon­
trar con loo dogmas fundamentales del cristianismo, y vamos ia ver en 
estas enseñanzas, por una parte su identi<},ad con las enseñanzas de 
J es·ucristo, por otra parte la: identidad de esas mismas enseñanzas con 
las enseñanzas dogmáticas, que nos exige admitir la 1gJes•1a cató­
lica. 

V.-¿ Quién es el autoT de este libro importantísimo? No voy 
a entrar a una seri,e de disquisiones Iilenais de erudición, pero su: 
mamente cansadas. Me voy a contentar con dar los datos a que 
esas inquisidones han llevado a los eruditos•. Toda la segunda par­
te del libro abunda en pasajes en los qüe 1el autor se pone como te::,­
tigo y aiuto,r de 1los hechos. Fué, rpues, un tesitigo presencial de todal 
esa parte de los¡ sucesos. Ellos narran el apostolado de San Pablo, · 
de modo que el autor debe ser 'Ulno de los compañeros y dis'CÍpulos 
del apóstol de fos gentiles. Entre los compañeros y discípulos del 
apóstol no puede escogerse s-ino a Lucas, el médico. 

El prólogo del libro, que com.entaremo~ inmediatamente, nos ha­
ce ver que este libro es la contiI11Uación del evangelio. En uno de los 
evangelios nos encontramos un p r ó l o g o, que se aúna mUrYl 
.bien con el plan de ese evangelio, con el prólogo de este libro y con 
la materil~ que en él se desarrolla. De manera que este ilibro viene 
a ser como u;n · segundo tomo de ese evangielio. Ese evangeli<;> es eJ. 

evangelio de $an Lucas. De modo que los historiadores y críticos vie-
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!1'en a E:Stablecer q'!-e _el aut0r de los Hechos, e¡s¡ el autor del tercer 
~y~~geho, Lucas,. d1sc¡,pulo y compañero de Pablo, y a fo que pare<:8 
médI<co de prof es1ón. · 

: De ac~e,:do con estas. conclusiones de los eruditos· está l!a¡ ense­
!lªnza tradicwnal de la Iglesia, que desde el siglo II afirma ser e1 
!lutor de este libro el tercer evangelista. - • 

. VI.-A~nas ~ei;emos algunos datos sobre la vida de Lucas. Pa­
r~ce habe; ~1d~ origmlaaio de Antioquía, de familia pagana, conver­
tido aI cr1stiamsmo tal vez por Pablo. Pronto se ligó estrechamente 
co~ eI apóstol, y. éste en varias de sus epístolas nos habla de su com­
panero de trabaJos y persecuciones, de su colaborador en la obra de 
~u apost?l1a,do, el médico Lucas. Parece haber sido uno de los compa­
neros mas· constantes del apóst<?l,_ y fué testigo ocular de todo lo que 
nos va a contar sobre las exped1c1ones de San Pablo en Grecia y Ro­

ma. Cuando Sa~ Pabl_o estuvo _por primera¡ vez detenidp en Roma, 
Lucas estaba a:lh con el. Des1)ues parece haber muerto de muerte na­
tural. N;o sabemos ni dónde, ni cuando, 

. , LIUICas e~cr!bió su libro, según lo más probable en Roma. Lo des­
t_mo a l~s cristianos de Roma, y parece haberlo escrito hacia el año 
62. Precisamente el cerrar bruscamente su narración dejando a Pa­
blo preso en Roma, sin contar ni insinuar nada de fos acontecimien­

tos trascendentales que a poco sucedieron: la persecución de Nerón 
Y el martirio de los príncipes de los apóstoles ; es un indicio qwe 1~ 

.mayoría de los críticos interpreta, afirmando que Ia obra ful escritai 
en Roma, a más tardar poco después de terminado el primer proceso 
-del apóstol, ,es a saber hacia el año 62 de nues)tra era. 

VI.-Todo esto parecía útil decirlo, antes de comemJar a ex­
·_plicar el texto sagrado, para facilitar la comprensión de él. 

Lucas, pues, médico, compañero en el apostolado de Pablo, au­
tor del tercer evang:elio, nos dejó narrado lo principal de l1ai obra de 
los apóstoles en la fundación y propagación de la Iglesia de Jesu­
cristo. Como continuación de su evangelio, escribió el libro de los· 
·"Hechos," probabilísimamente eñ Roma, hacia el año 62 de nuestra 
era. Su libro es un documento histórico de primera fuerza. No es 
una historia en el sentido ~xtricto que se da a esta palabra, por­
que omite muchas cosas y en cambio narm con amplitud otros he-
~hos secundarios¡. De ila misma manera que su evangelio no es una.. 

biografía de Jesucristo, sino una narración histórica, plenamente 
a-pegada a la realidad, que muestra, la esencia de lo que fué lia: vida, 

~r la actuación de Jesús; el libro de los "Hechos'', es una n~ración 
·histórica plenamente apegada a fa realidad, que muestra cuál fué la 
-0bra de los apóstoles en la fund~ión y propagación del evangelio. 
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Lucas en esta narración, belUsima, escrita con arte admirable, 
con sencillez candorosa, con estilo elegante, con conocimiento y exac­
titurl; nos hace presenciar el camino triunfal que recorre el cri-sitia"'. 
nismo desde J erusalem hasta Roma, nos hace ver la eficacia y rea­
lidad de la influencia admirable del ES1píritll! Santo sobre los após­
toles y .~obre los fiel,es, nos hace ver el organismo total de la lgle­
si-a con todos sus elementos esenciales, nos hace desc11brir las lu­
chas porque atravesó, nos hace presenciar cómo se desliga del ju­
daísmo, cómo pasa a l,a gentilidad, cómo es aceptada por los paga­
nos, cómo se establece y extiende por el mundo. Las figuras prin­
cipales van a ser dos¡ hombres extraordinarios: Pedr,) y Pablo. Su 
acción fundará -la Iglesia. ·i Lástima que nos haya dejado trunca la 
narración! En el fondo de todo, y como s,i fueran 1os· nervios y la vi­
da de todo el organismo, vamos ~ ver las enseñanzas . religiosas del 
cristianismo sobre Dios, sobre su Cristo, sobre el E.spíritu Santo, 
sobre la fglesia, sobre S'UJ jerarquía, sobre sus sacramentos. Va­
mos a ver levantarse y crecer poco . a poco el árbol divino de que 
habkt,ba Jesucristo en una de sus parábolais1, hasta verlo cubrir con 
sus ramas todo el mundo y •servir de lugar de reposo a las aves del 
cielo. Vamos a ver unirse los miembros todos de esa sociedad cou 
el es:píritu de Jesús, y vamos a vislumbrar las delicadísimas reali­
dades de la vida única que hay entre Jesús y los suyos, que nos ha: 
prometido el evangelio.y harán que Pablo llame a la lgiesia el cuer­
po místico de Jesucristo. ¡ Cuánta enseñanza, cuánto consuelo, cuán­
ta 1uz, cuánto crecimiento de fe y de esperanza y de amor, puede ve­
nir a nuestras almas de l1a lectura atenta del primoros'O libro'· 
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EJEMPLOS 

La Piedra Fundamental de un Milagro 

, 
Esio de pone~ a ha_cer un milagro, un milagro '-!lle dure y per­

dure por muchos anos, ciertamente noi es cosa ordinaria y rnenos en 
este siglo XX tan materialista<. 

Pues eso, ni más ni menos, es lo que ha pasado no lejos de Bue­
nos Aires, ,a; fines del pasado abril. Un lhombre de Dios se ha puesto 
a hacer un milagro. 

En ClaypoJ.e (F. C. S.), localidad que dista unos cuarenta: ·mi­
nutos1 ?e tre~ de la Capital Argentina, se puso, en la tarde del 28 
de abril la piedra fundamental del pequeño Cottolengo Argentino. 

La numerosa concurrencia se reunió bajo el bosoaje, próximo a 
la vetusta casa que sirvió de alojamiento a los moradores de la fin­
ca. El lugar había sido embanderado con las ensieñas de diversos 
países Y las insignias d,e órdenes religios,as que se hallaban repre­
sentadas en la ceremonia. · . 

Próximo a la fosa donde iba a ser colocada la piedra fundamen­
tal y el ladrillo de _la Puertiru Santa, enviado por el Sumo Pontífilc.e, 
se levantaba un altar, con la imagen de San José Benito Cottolengo, 
y junto a él, sobre un pedestal, una estatua del Sagrado Corazón de 
Jesús. 

Un palco adormdo con los colores pontificios y argentinos1 fué 
reservado para los invitados especiales. Poco después de las, 15 ho­
ras fueron llegando los concurrentes en automóviles. Se contaban 
entre ellos el Nuncio Apostólico, Mons1• F1elipe Cortesi; las señorias 
Carolina Pombo de Barilari, Adelia María Harilaos de Olmos y Eli­
sa Alvear de Bosch; el Embajador de Italia, doctor Mario Arlotta, 
Y el Obispo auxilii'ar, Mons. Fortunato Devoto. 

,La llegada del Presidente de la Repúblicia~ a quien acompaña­
ban su esposa y el edecán naval de la Presidencia, fué saludada con 
prolong:ados aplausos y vítoresi al general Justo. 
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El acto se inició con la ejecución del Himno Niacioool, que íué 
coreado por los presentes, a los acordes de la banda de música del 
regimiento 2 de infantería. 

Luego se efectuó la ceremonia de la bendición, que estuvo a 
cargo del señor Nuncio, y acto sieguidio el Presbítero Manuel TaJto 
dió lectura 1ail acta en que sie registra la ceremonia religios1a realiza­
da y el auspicio presta~o por el Presiden~e de la República, el Nun­
cio Apostólico el Arzobispo de Buenos Aires, el de La Plata., el Em­
bajador de It;lia y la generosidad de Da. Carolina Pombo de Barila­
ri, que ha donaido la finca donde se levantará el Cottolengo. 

El Presidente de la República y dignidades. eclesiásticas firma­
ron después el acta, que fué depositada juntamente con la piedra 
fundamental y la reliquia enviada por el Pontífice. 

¿QUE ES UN "COTI'OLEN'.GO''? 

Los lectores que no sepan lo que es esai institución se habrán 
encogido de· hombros al oír que colocar 1a primera piedra del Cotto­
lengo Arge¡ntino es ponerse a hacer un milagro. Pero los que• ten­
gan noticia del Cottolengo de Turín y más los. qqe hayan visitado 
aquella Piccola Casa della Divina Provvidenza (hoy casi una ciudad) 
darán testimonio de la exactitud de la frase. Ese milagro de Turin 
dura ya más de un siglo. 

En Brá, de la dióce'Sis de Asti, nació el día 3 de mayo de 1876 
José Benito Cottolengo, fundador y padre de la Piccola Casa. En 
1811 fué ordenado sacerdote y en 1818 era promovido al canonicato 
en la '.histórica, Colegiata del Corpus Dom.ini. FaHeció en Chieri el 
30 de abril de 1842. Hace un iaño que S,. S. Pío XI canonizó solem­
nemente a este Santo de la Divina Providencia. 

La Pilccola Casa está s1ituada en Valdocco, arrabal de Turín, y 
ocupa hoy un área edificada de unos 250,000 metros cuadrados. 

Ante todo es necesiairio recordar que ésite no es un hospital a la 
moderna. Nadie piense, pues, que va ver grandiosos pabellones per­
fectamente alineados entre jardines1 de gusto inglés, con sus pisos 
¡:¡ilentes de linóleum y zócalos de azulejos sevillanos. Las nuevas 
construcciones, que sin cesar se vienen levantando, tienen ya, más o 
:menos 1:es;ta fisonomía moderna, pero el núcleo más importante de la 
Piccola Casa es u~ amalgama de edificios, heclb.ia de caserones y de 
casiitas viejas, adaptadas a la buena de Dios, sin plan arquitectóni­
co, y ampliados a trozos y tirones. Pensemos que esta Ciudadi de l:r 
Divina Providencia comenzó hace cien años, en plena pobr,eza y que 
la Ostería de Bretantore fué como la célula i™ci-al de ·eise cuerpo, 
hoy gigantesco, que da ia impresión de un crecimiento por yuxtaJPO­
sición y que es sin embargo un organismo viviente, unificado por el es­
píritu de fe y caridad que le dieron origen. 
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Ahora comencemos· ·Ia visiita. A nuestra vista se alza la sencflla 
portadai que, a uno y otro lado, está ·flanqueada por dos · alas, d-e' edi­
ficio de más de 300 metros de línea; unas · tr-es cuadras en nuestro 
modo de hablar. Al l~o, ~e la portada se abre la entrada pri!lcipal, 
pequeña y des~uda. D'if1c_ilmente l1as pe:rsonas de estatura mas que 
ordinaria podran entrar Sfü agachar la cabeza . . 

Llegamos. al patio central, en el que desembocan túneles y ca­
lles, se abren bailcones corridos a la usanza piamontesa. En todas 
direcciones obSlérvas1e un ir y venir de religiosas y sacerdotes, de :ni­
ños y niñas, de lisiados y visitantes; túnicas obscuras, cofias de 
color, velos blancos, azules, blusas, delantales. . . Cada uno va a lo 
suyo, sin distrae:rse y sin decir paJ,abra; solamente al pasar sonrjen 
y saludan con el Deo gratias, Gracias a Dios! que es1 la palabra de 
consigna dada por el Santo Furn;lador. 

Para no confundirnos en el l,aberinto de seres huma.nos que ha­
bitan esta Piccola Casa, haremos de ellos dosi grandes divisiones: 
los señores, los patrones de },a, casa y los sirvientes. Los primeros 
son todos los asilados,, en la actualidad unos 8,500; los segundos 
son los relig:_iosos, hombres y mujeres, que llegan a 1,5001 y que, de 
día y de noche, esitán ,ail servicio de los primerosi en todos los menes­
teres., por más bajos, y repulsivos que sean. Es 1ai caridad puesta al 
servicio de la miseria; es la Providencia Divina, encarnada en es­
tos ángeles humaoosi, que cuida de sus más humildes hijos. 

Los señores. 

La Hermanitai que nos acompaña, empuja una puerta suavemen­
te y entramos en la priera sala de niños: los, más chiquitfues1. 

Tres largas filas de cunitas, en cada una, como en uin nido, un 
;pajarito. Unosi duermen, otros palmotean, otros Q'h,u'pan pacífiCJal­
mente del oiberón. Dos Hermanas van de una cuna a otra1 con so­
licitud materna. Esas vírgenes han renunciado al halago de cuidar 
sus propios hijos para cuidar los, hijos que les da 1ai Divina Provi­
dencia. A todos estos niños les falta su madre... La muerte la 
quitó de su lado; el crimen Lai sepultó tal vez en una cárcel, o le hi­
zo abandonar a su recién nacido. . . Cada cunita esr un dolor o una 
tragedia. 

A una sala de niños, sucede otra y otrai. . . Llegamos a una sec­
ción tiambién de niños. Como sus compañeros de la.si otras salas gri".' 
tan, cantan, pero no b.ullen, no corretean, porque :m.µchos no tienen 
piernas o son paralíticos o mutilados. 

Continuamos. . . siempre niños. Algunos se nos acercan y nos 
saludan con s~nidos guturales ininteligibles. Son pobres niñosi de­
~entes o retardados. También ellos, a su modo, nos dicen: Deo gra:­
t1as ! 
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Tenemos que subir y bajar por escaieras1 estrechas; pasar por 
nuevos corredores y pasillos1 aéreos y vemos salas y más salas, siem­
pre llenas, siempre atibor:nadas de camas. Aquí nadie trata de sa­
ber cuántas le corresponden a cada loca.l, sino cuántas se pondrán 
hacer caber en él, sin que se produzca amontonamiento. 

Entramos en el pabellón de los crónicos y p.aralíticos. También 
está rebosando de carga averiada; aquí vienen a parar los que nadie 
quiere, todos, los detritos de la miseria humana. 

-¿ Y éstos, Hermanita?- Aquí haiy de todo, nos dice; epilépti­
cos y reblandecidos, hemiplégicos y alcoholizados, enfermos que de­
ca~eron de su posición social y hombres que lhtan sido carne de pre-
sidio. -

Pasamos a La enfermería de mujeres. El mismo cuadro; des­
gracias sobre desgracias; pobres seres que expían culpas, propias 
o ajenas1, pero que llevan gustosos sus dolores a la sombriai de una 
caridad inagotable, maternal o filial. 

NIO podemos salir del Cattolengo sin s1aber a quiénes el Santo 
Fundador llamaba; I buoni. figli: "Los buenos hijos". gstos buenos 
hi,jos pasan de mil, nos dice la Hermana, comprendidos los dos se­
xos. 

Existen varias secciones. En la de los· que aún pueden valerse, 
vagan estos de un lado a otro, con un delantal que les llega ha.stai 
los ,pies, ríen estúpidamente, palmotean, gritan, lloran; pasean su 
cara enorme, \-iempre colgad.a de su cuello flácido, ~orno una flor 
podrida,; htrucen visajes y gestos que inspiran horror y eispanto. 

Con todo, éstos no son los mejores hijos; hay los padroníssimi, 
los señore s en grado superlatlivo. 

Antes, de llegar: a su pabellón ya percibimos gritos1, gemidos y mil 
voces indefiniblie,s, lúgubres o rabiosas, que meten el Afma en un pu­
ño. Pero ahí entre ·€'llos están tranquilamente dos Religiosas1. E¡n 
1926 murió una Hermana que había pasado 60 1aiños cuidando a estos 
padroníssimi1

• 

Muchos de ellos están como clavados, en :e:l lecho completamen­
te inertes. Vemos a uno atado con fuertes vendas, ;ai fin de inmovili­
zar el cuerpo contLriuamente sacudido porr convulsiones, violentí­
simas, la cabeza es lo único que les queda libre, pero está también 
condenada a agitarse sin tregua ni reposo. Asear y dar de comer 
a estos infelices es un problema impresionante. 

Los sirvientes. 

Ya he dicho que se trata de los 1,500 religiosos que cuidan de 
los asilados. 
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Estos religiosos están divididos en trece comunidades o Fami­
llas como los1 llamó el Santo Fundador. Cada una de ellas tiene su 
pro~io hábitto, reglamento y oficio en La PiccoJa Casa. 

Los sacerdotes de 1a Santísima Trinidad cuidan de la parte es­
piritual; los Tomasinos, son seminaristas que cuando llegan al sa­
cerdocio ingresarán en la familia anterior; los Hermanos de San 
Vicente, son! los enfermeros, ca.pata.ces de los talleres y están al 
~uid:ado de I buon:i! figU. 

Las Vicentinas (no confundirlas con las Hermanas de 1a Cari­
dad de San Vicente de Paul) son e~ brazo derecho de la Piccola Casa, 
pues son lasi madres, enfermeras, hijas., sirvientas dei los pobres 
asilados. 

Siguen las Hermamas de Santa Marta, que pasan de 80 y estan 
dedicadas a la cocina, que da de comer a más de 10,000 bocas 
diariament'e!. Las de Santa Eliana, 120 lavanderas. que, en silencio 
0 rezando o cantando y haciendo, por amo;r de Dios y de sus1 
pobreSI, jol'lnadas de 12 horas, limptain tres toneladas de ropa al día:; 
ropas que reciben impregnadas de podredumbre humana y que en­
tregan blancas y perfumadas. 

La.s del Diivino Pastor dedícanse a la enseñamza de los1 niños 
y adultos de la Casa aún sordo-mudos e idiotas. Las de la Cruz ¡»"O­

veen de ropa y tienen a su cargo los: coros en las funciones1 die 
la iglesia. Las H,entmnas Adoratrices observan clausura, cosen ro­
pas para los hospitalizados y dedícans,e a obras expiatorias. Las 
Hijas de, la Piedad asisten a los moribundos. Las Carmelitas descal­
zas, de rigurosio encierro, que con sus oraciones y austeridades im­
ploran auxilio y victoria a favor de la Iglesia y de1J clero .:ecular 
y regular. 

Quedan fod\aNia Jas Hermanas del Sufragio, oblit,radais1 a la 
adoraciólill per(petua y otras devociones eni :sufragio de los: flieles 
difuntos . . Terminemos con las Hermanas de Santa Ta:is, que han 
huído del mundo, donde llevaron una vida de pecado, para hacer 
du~~i'mlai peniencia. 

Cinco panes y dos peces. 

¿Cómo se ha hecho esa ciudad de pabellones y casas? ¿Cómo se 
alimentan esas 10.000 bocas diariamente desde hace ya más de 
un siglo? porque esas personas1, ni 101, señ~es ni sus sirvientes, no 
tienen bienes propios de que vivir, ni cupones que cortar, ni sueldos, 
ni pensiones, y hasta hoy no les ih,a faltado nunca lo· n'eices.ario. 

El anciano sa.c•erdote Don Talenti lleva él solo la contabilidad 
de la Piccola Casa. Por lo demás1 no es muy complicado el manejo 
del único libro, que es el Diario. Empieza éste con una página en 
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bllam.co 'donde está escrito Háber y más abajo :esta partida: Divina 
Providencia. ,Lo ·demás es para el Debe, y en sus columnas figuran 
las sumas pag.adas y por pagar. Un detalle de la cocina: al día 100 
kilos de sal; a la semana 1.300 doc,e:nas de huevos; en l~he 100.000 
lfras · mensuales, y así por el estilo. ¡ Las cuentas ascienden en 
conjunto a más de un millon de lirasi cada mes! ... 

El secreto del miilagro. 

Todas las :mañanas a J.ias 4 horas suena la campana y pocos 
minutos después se congregan en la magnífica iglesia las• trece fa­
milias para pedir al Padre Celeslti:al el pan nuestro de carla día. El 
pan de vida que ,sacia 1el alma, el pan material que süstenta el cuer­
po. 

· ,Nladie administra en esta Casa renta alguna. Nadie subirá al 
palacio de los ricos a pedir limosna, pero todos tienen obligación de 
rezar; todos hasta i buoni fi'g1i, que lo hacen con la inconoi'encia tlel 
píar de los pajarillos en sus nidos o el aullar de los c1achorrillos que 
recJlaman su alimento 

¡ Ay de la Piccola C.asa el día que llegase a faltarle es.ta fuerza: 
divina y omnipotente de la oración!. 

El :milagro de Turín &e ha repetido ya, en Génova y Milán. Sa­
bemos que se ha; comenzado también en Barcelona y ahora ste ha 
puesto la primera. piedra para realizarlo a las puertas, de Buenos 
Aires. 

EL COTTOLENGO ARGENrrINO. 

¿ Qué se requiere para hacer un Cottolengo? Dos elementos in­
dispensablesi: pobres abandonados, enfermos desvalidos, miseria hu­
mana y un corazón lleno de la caridad de Cristo y de confianza en 
la Providencb Diiv:ina. 

Lo primero se tiene es todas partes y más ahora con la crls.is 
que nos aflige. Los segundos nos los ha mandado la Providencia Di­
vina. 

Durante la colocación de la primera piedra en Claypole noté que 
los fotógrafos asediaban a un anciano sacerdote, que en vano 1eisqui­
v-aba los tiros del objetivo. Era. el vener-a;ble sacerdote Don Juan Luis 
Orione, Foodador de iost Hijos de _la Divina Providencia y acttual­
mentei encargado de organizar el Cottolengo Argentino. Aprovecho, 
lapiz en mano, unos minutos d~ aparte. 
. -D. Orione, dígame, le ruego, ¿ quiénes serán recibidos en el 

Pequeño Cottolengo Argentino? · 

-La puerta d-el Cottolengo no pregunta;rá al que entra si tie-

Un nombre sino solamente sd tiene algún dolor. Se recibirá a 
ne ' · l · · los ciegos, a lo~ sord~~ud?s, .a l?s. re?~d~ost, a os mcap~: .~s1-
mismo a los coJos, ep1lephcos, v1eJos mutiles paJra e! tr.abaJo, runos 
escrofulosos, enformos crónicos, niños y niñas. de cortos años · en 
adelante; Jovencitas en la edad de peligros morales ¡ a todos• :34ue­
llost en una palabra, que por una u otra causa necesitan de asisten:. 
cia,' de auxilio, con e·l agregado de que no pueden ser recibidos. en 
hospitales y asilos, y que verdaderamente sean aba;ndonados; sean 
de cualquier nacionalidad, sean de cualquier religión, sean también 
sin religión alguna. Dios es Padre de todos. 

-Si no es indiscreción, ¿ cuenta con réditos la obra? 

-No, amigo mío. El Pequeño Cottolengo no tiene réditos, y no 
podrá jamást tener tales réditos; va adelante día a, día; panem nos-
trum quotidianum. . · . 

Aquel Dios que es el gran Padre de todos, que piens,a en el pa­
jarillo del aire y viste los lirios del campo, envía con mano bené­
fica el pan cotidiano, esto es, aquel que se necesita cada día. 

Nuestro banco es, la Divina Providenci,a;, y nuestra bolsa está 
en vuestro corazón. 

-¡ Cuánto me agradaría poder ayudar a esta obra excelente ! 

-Es muy fácil. Se puede ayudar ,al Pequeño Cottolengo Argen-
tino de mil maneras: con la oración, con dinero y haciéndolo cono­
cer de personas de buen corazón y ben~ficas, que pueden cooperar 
a tan gran bien. 

Como en el Cottolengo se reciben los llamados desechos de la 
sociedad, así se reciben también los desechos de la casa: muebles' 
fuera de uso o rotos, mesas, sillas, camas, libros, cuadros ; .reta7;os 
inservibles y artículoSJ de ropavejero; pan, carne, fideos, !harina, le­
gumbres, medicina, carbón, leña, etc.; todo sirve a los pobres del 
Pequeño Cottolengo Argentino~' 

Nuestras teléfonos son: U. T. 61-2654 y también 7 San Fer­
nando. 

--No puedo retener más a Don Orione; de todas parte-si se le 
reclama. Me conmueven profundamente suSJ últimas · palabras: 

"Vosotros los argentinos poseeis el corazón :más noble. que yo 
haya jamás encontrado; visitad los pobres del Cottolengo, donde ha­
brá Laus Perennis por l~ prosperidad, de vuestra familia y de la Re­
pública donde todo es simplicidad de vida y buen oonreír, sereno y 
reconocido; donde todos los sacrificios y todas las .palabras se con 
funden y se mudan en una sola: ¡ Charitas! Adiós." 
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· · Al regresar a Buenos Aireg¡ vuelvo con el alma llena; de gratitud 
hacia Dios N. S., que ha elegido nuestra tierra para obr.ar en: ella el 
milagro permanente de un Cottolengo. 

Mientras en otros países' se niega a Dios, ,aquí palparemos su 
Providencia Paternal. 

¡ Que bien se rez,a el Padre nuestro que estás en los cielos al ver 
e.stas obras! 

El resplandor intenso de los focos me anuncia la proximidad 
de la gran capital. Allá a la espalda queda Claypole con el gérmen 
fecundo, con el grano de mostaza: que se convertirá en árbol. 

Sin ser profeta, puedo asegurar que hasta el año 2035 muchas 
de las grand,es empresas comerciales de Buenos Aires habrán fra­
casado. Cuentan hoy en el activo muchos millones. En cambio el 
Pequeño Cotolengo Argentino estará en pi-e y floreciente; los siete 
pabellones que hoy se construyen se habrán convertido en setenta y 
no habrá faltado para sus 7,000 y más lh.iabitantes 1el pan nuest11> 
de ca.da día. 

A. GERLING. 

-s 
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CULTURA 

LA DESOBEDIENCIA CAUSA DEL DESORDEN MUNDIAL. 

El Exmo. Sr. Cardenal William O' Connell, ArzobirS)po de Bos­
ton, dirigió el siguiente discurso a más de 1,000 profesores, parro­
quiales reunidos con ocasión de su XXVI Asamblea Anual. 

"La tarea de educar a los niños es de especi>aJ predilección para 
el Corazón de Nuestro Divino Salvador. La verdadera educación de 
la niñez es algo más que impartir conocimientos o la enseñanza útil 
de la vida; la verdadera educación implica di:sciplina, lo que quiere 
decir que la mente, el corazón y la voluntad del niño deben ser edu­
cados. Desde su más tierna edad debe enseñárs,ele la necesidad de 
la disciplina y la obediencia. 

Toda persona sensata comprenderá que la edu~a;ción del niño 
es uno de los factores, más importantes en la vida de una nación. Por 
supuesto algunos van demasiado lejos. Hay un excesivo nacionalis­
mo que quiere por compl~to controlar ,~1 niño, --en su c:u~rpo y en 
su alma.- No satisfecho con alcanzar disposiciones para el gobierno 
del bienestar temporal del niño, trata de di~,poner y regularizar su 
vida espiritual. La 'Santai Madre Iglesia se opondrá _sfompr,e vigoro­
samente a tan monstruosa idea. 

La Iglesia, única defensor,ai de la dignidad humana, trabajará 
~iempre por el mejoramiento y la elevación de la ,edt.~ación. Sabe 
<:;ue lo verdadero de la educación está en hi espirituaJlidad, y quiere, 
por lo tanto, que todo el individuo --entendimiento, coraizón, alma 
y vo.lumtad- aprenda a conocer, amar y servir a Dios. 

Es obvio que el mundo se ha apartado de este camino. Ciertos' 
líderes que han llegado al poder por ia fuerza de las armas, han abu­
sado de su poder en tal forma que han provocado una fuerte reac­
ción contra la tiranía. Pero la Iglesia, firme en sus principios, sigue 
sosteniendo fa verdad, jamás s,e rendirá a la fuerzia, bruta, nuil'ca 
tampoco dejará de sa~(tener que el niño es criatura de Dios·, y diebe 
por lo tanto aprender a conocer y a amar a Dios sobre todas las co.. 

sas, a quien es deudor de 1a vida. 
Esto os parece hien sencillo a vosotros que habéis consagrado 

vuestra vida al servicio de Dioo; sin embargo hay quien quiere des-
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truír hasta el nombre de Dios; nulificar la religión; al hacer esto 
claro está, que es en provecho de sus propios intereses, pero si sus 
esfuerzos ise ven coroniados por el éxito la destrucción de la nación 
es segura; no hay nación que subsista sin religión. La religión impli­
ca orden, y lógicamente no puede haber orden en el mundo si no se 
le da a Dios su lugar; Dios y, únicamente, Dios es el fundamento de 
la ley y del orden; no puede cada uno tener su propia ley; sin la obe­
diencia ~1 DiOSI y a sus leyes habrá anarquía y_ caos. 

¿ Cuál es, el motivo de todos los desórdenes de hoy en día en el 
mundo entero? El principa~ es el de que todo el mundo se deja guiar 
por sus apetitos y deseos ;creen que la felicidad cons,iste en seguür 
sus propias inclinaciones pisoteando los derechos y sentimientos Od 
los demás; la idea de la obediencia ha sido deshechada. Debemos ser 
obedientes, de lo contrario no haibTá orden ni verdadera felicidad en 
la vida. 

Como en muchas otras cosas, la idea moderna de la educación 
es tan confusa, que verdaderamente encontramos únicamente en la 
Iglesia la idea definidiai de lo que es la educación. La educación ca­
tólica debe sostener sus ideailes, sin dejarse deslumbrar por tonterías 
y nimiedades implantadas en nombre de la educación. La naturaleza 
humana sigue siendo la mism~; las pasiones¡ deben ser controladas, 
la soberbia refrenada, las mezquindades y el egoísmo eliminados, pe,, 
ro todo esto debe empezar en 1'a escuela. 

¿ Cómo podremos acabar con los crímenes si no empezamos por 
enseñar a losi niños, que son responsables de sus acciones ante Dios 
Nuestro Señor? Lo mismo debe a.plicarse a los poco honrados políti­
cos que engañan al pueblo con toda clase de promesas, que tienen in­
tención de nunca cumplir y que únicamente ven por sus intereses y. 
engrandecimiento. 

Corlemos de raíz ; hay que enseñar a los niñoei la disciplina ; 
se les consiente demasiado; los padres permiten a sus hijos hacer 
todo lo que quieren, nulificándolos pa1'.ai toda la vida. Poco falta pa­
ra qwe el corregir sea casi un crimen; si un profe.sor corrige a un ni­
ño los padres indignados lo criticarán duramente, pues piensan que 
su hijo no puede hacer nada mal; los esfuerzos de los profes•ores 
.son ca,sli nulos por negligencia de los padres; por ,lo general es la 
madre Ja qll\2: tiene má~or culpa; permite a sus hijas hacer lo que 
quieren, y juzga elegante el que éstas sigian las modas extravagan­
tes de un mundo pagano. Necesitamos, ante todo el antigtu.o hogar 
católico en el que la madre es la reina, de la casa y en la que se 
enseñe a fos niños a ser obedientes. En estos se aprendía la verda­
dera ley del trabajo, los niños tenían que hacer ellos miSIIllos sus co­
sas, sabían tra1baj1air y esto era provechoso para ellos. 

La Iglesia, defensora de1 hogar cristiano, lo defenderá siempre 
contra toda opqsi~ión; por este motivo es perseguida en México, en 
Rl~sia, en Alemartia. · · 
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La Iglesfa, tanto en este país como en las otras naciones, es el 
mejor preservativo de la vida soda!. Nada pedimosi para nosotro~, 
únicamente deseamos que se nos deje en paz y libertad para educar. 
Nuestras Iglesiias Católicas dan al Estado y a la Nación más de lo 
que estos nos dan. E,nseñlamos a nuestros niños a ser ciudadanos 
obedientes con Dios y con su país. Diariamente pedimos por el bienes­
tar de nuestra amada patria, suplicando a Dios Todopoderoso que 
guíe a los gobernantes que hemos, escogido." 

EL PENSAMIENTO ESCLAVO DE LA FILOSOFIA MODERNA. 

Hablando de la "Religión para los niños", Mons. Duane G. Hunt 
atacó en la "Hora Católica" la negligencia de los padres en la educa;. 
c~ón, totalmente desprovista de religión, que dan a sus hijos con el pre­
texto de dejarlos en libertad para que al llegar a adultos escojan la 

, 1 • que maisi es convenga. 
"¿ Puede haber algo más sin sentido que esta teoría? dijo Mons,e­

ñor Duane. Mirad a vuestro aJrededor; convenceos por vosotros mis­
mos ¿ Cuántas personas conocéis que al llegar a adultos hayan e&­
c0gido alguna religión? Encontraréis uno entre diez mil en el mun­
do entero. 

Fijáos también en la extraordin~ia pretensión de que los ni­
ños crezcan sin religión, pero con un criterio exageriadamente am­
plio. ¿ Creeis posible que puedan desarroHarse desprovistos de todo 
r.riterio y prejuicios? ¿El hecho de que los padres no puedan o quie­
ran enseñar la religión hará más libres a sus hijos1?I Libres de creen­
cias posfüvas religiosas, sí; pero libres de creencias contrarias a la 
religión, no. El mundo se enciall"gará de eso; la sociedad en que vi­
ví,s dejará su marca. Y cuando llegue el momento, que tanto habéis 
anhelado, de que vuestro hijo escoja :su religión, encontraréis que 
€stá lleno de prejuicios contra ella. El escoger, para analizar la in­
fluencia anti-religios1a¡ de ia educación moderna, no es con la mira. 
de ·criticar al profesorado. . . El mal está en el sistema, mal que em­
pezó a principios del siglo pasado al separar la religión de la educa­
ción. 

Con.s1iderad cualquier colegio o escuela superior; no soltamente 
110 se enseña 1la religión ni la necesidad de tener una religión, sino 
que con sus interminab'les reuniones· sociales, ejercicios atléti-cos, 
juegos y otras actividades, sin contar con el cursillo de religión, lle­
nan tanto la vida del estudiante p:a.ra demostrarle que la religión ya 
no tiene ca;bida en su vida. Este sistema no es el indicado para ense­
ñarles que hay :a.lgo más importante que la vida material; aún exis­
t~n algurnas instituciones de altos estudios, que permiten y fomentan 
la ridiculazación de la religión como niñería y cosa pa:sada de moda. 

He aquí la razón porque al crecer l(jS1 niños no escogen ninguna 
rtligión. Unánime y sistemáticamente demuestran el poco jmcio n~ 
sus padres al descuidar su enseñanza en la niñez y adolescencia, y 
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la locura de aquellos que hablan de libertad. Habiendo 4prendido de 
la filosofía que deben ser [ibres para pensar y creer a $JU gusto, llega 
el momento en que se sienten totalmente incapaces de pensar en re­
ligi@n; y esa filo~ofí.a, que había de ampliarles el criterio, únicamen­
te les ha cerrado el entendimiento. Lejos de s,er libres son €1:,clavos, 
mentales, e8c.hvos de e,s¡os hábitos del pensamiento. 

Si queréis que vuestros hijos practiquen su religión al llegar a 
la edad madura, enseñádsela vosotros mismos. No dependáis de las 
escuebs. No podéis depender de nada ni de nadie. . . Cada año es 
mayor el número de adultos incapaces de resistir a los duros ata­
ques del ateísmo, y si no ponemos un dique a esta tendencia nuest~ 
sociedad se derrumbará inevitablemente. Y cuando lleguie ese mo­
mento no acuséis a nadie, acusad únicamente a los que descuidaron 
la educación religiCYSla de sus hijos." 

INFLUENCIA DE LA IGLESIA CATOLICA EN LA CRISIS 
MUNDIAL. 

El R. P. Quintín Director Nacional de la Sociedad de la Propa­
gación de la Fé, dió una serie de seis conferencias por radio duran- · 
te la "hora católica"; damos un resúmen de la primera: 

"Lai Igles'ia Católica ha e}ercido una influencia sin precedente 
en la historia del m:u.ndo y en la vida de las naciones. La ver.dad his­
tórica nos obliga a reconocer en ella a la protectora más bondadosa 
y constante que la Divi~ Providencia haya jamás concedido a la 
raza humana. Establecida en el mundo para beneficio del hombre, 
no €131 de origen humano sin© divino, ninguna organizacii n humana 
hubiera podido darle ser, ninguna hubiem podido preservarla du­
rante los 1900 años que lleva .la existencia, ningún poder meramente · 
humano hubiera podido llevar a cabo su grandísjma obra, ningún 
poder humano podrá destruirla. 

La caída del Imperio Romano en el siglo sexto fué un hecho 
inesperado y repentino .. Los Godos, los Hunos, los Vándalos, los Lom­
bardoS, destruyeron para siempre el poder del Imperio Romano. Asv­
Iando Italia, quemándola y destruyéndola; sedientas de destrucción 
las hor das dev-ilradoras de Atila "el azote de Dios", llegaron a las 
1:iuerta.s de la Ciudad Imperial. 1,a mano de León el Grande, el Papa, 
detiene a los1 Bárbaros y Roma1 es salvada; pera durante los 200 años 
~íguientes, los sucesores de San Pedro no vieron sino la desolación 
y la agonía de una civilizadón en toda Europa. La raza humana ha­
bía retrocedido 2,000 años: violencias, licencias, ignorancia, bru­
taHdad eran los poderes dominadores del barbarismo, quien hizo to­
do lo posible por ahogar en un mar de inmundicias todo lo que hacía 
la vida tolerable. 

La Iglesia Católica se vengó :m.oblemente; otra ola invadió la 
Europa durante los siguientes 50i años; una conquista incruenta Y 
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sin ~!11cha, que ~impió con los aguas del bautismo cristiano fa co­
rr1;1pc10n d~ los fier?s dest~uctores de la antigua Roma. Durante lai. 
primera mitad. d~l sigI? qumto, Irlanda fué convertida. por el mis,io­
n~ro San Pat;ic10 enviado por el Papa Celestino, y al final de esa: 
misJ?a centuriiai los Franc?s y su Rey Clodoveo se convirtieron: En 
el siglo sexto, San G;regono envió a San Agustín con sus misioneros 
Benedictnos a los Sajones. Conforme iban pasando los siglos los 
sucesores de San Pedro seguían enviando misionerO'S\ a todas las na­
ciones de Europa. Los Nórdicos vencieron a~ Aguila Romana pero 
h Cr~z c:e Cristo lle_vada p~r los misi?neros de [a Ciudad Eter~a los 
c?nqmsto para la fe de. Cnsto. _Y mientras estos religiosK>s revolu­
c10naban Europa, Francisco Javier y su:s misioneros convertÍ!aal mi­
llones, en la India y el Japón, en el l,ejano Oriente. 
.. No es !ácU definir a la civilización; esta debe inclJ.uir un código 

civil orgam~do para P;Oteger la vida y la propiedad, llais relaciones 
mutuas de fe Y de confianza entre hombre y hombre entre nación y_ 
nación. ~- civili~ación no se mi?e por el desi,arrollo de las aplicacio­
nes mecamcas, m por l~ elegancia en el arte o el refinamiento en las 
costumbres; máquinas de vapor, automóviles alumbrado eléctrico te­
léfono, no son las garantías de ese adelant¿. Al ir los misiioner~ a 
predicar el Evangelio de Cristo a las nacioneSl, no llevaban con ellc.,g 
más que u1;1 si~t~~ de enseñanza moral, basado en los principios 
eter~os d;e J us~cia, honradez y verdad. Con estos y la enseñanza de 
la Fe restauraran al mundo. La Fé la moral constituían s,u enseñanz~ 
Y no hay civilización completa, fácil de concebirse san ellas; únicamen­
te ellas pueden equilibrar la disciplina de la mente y la disciplina 
de l1a, vohmtad, disciplina que trae consigo }a. elevación moral de un 
pueblo, punto vital del bienestar social, p'U,es el bienestar social es 
Ja civilización en acción; este ha sido y es el objetos¡ de los misio­
neros. 

Ellos han sido uno de los mayores bienhechores de la raza por 
su constante defensa de los pueblos contra las tiTanías de sus1 con­
qui~ta?ores o gob~an!es, convirtiéndose en paladines de pobres y 
oprimidos. La Iglesia siempre ha defendido lasi libertades del hom­
bre. 

Creo superfluo hablar ante un público americano de lo que 
nuestra civilización debe a los misfoneros. Nosotros americanos, ya 
seamo~ . Judíos, Pr,o~stantes o Católicos, $hemos apreciar lo que 
lo~ mis~oneros catohcos han hecho por nuestro país; los capítulos 
mas br~Hantes de la historia de los¡ primeros tiempos de los Esta­
dos Umdos, fueron escritos por santos sacerdotes; básten,os única­
m_ente mencionar unos cuantos , Marquett y Jugoe, Las Casas de Flo­
rida Y Serra de la Cosita Occidental, De Smet de las Montaña:s Ro­
f1?sas, el Príncipe-Sacerdote de Gallitzin de Pensylvania, Mazzuche-

i Y Loras de las Ll•anm:a, F1laget de Kentucky. Sus mismos nom­
bres son una bendición, sus hechos más duraderos que el bronce de 
8Us monumentos1; virueron a n0sotros con una sola ambición· fundar. 
una civilización basada en las enseñanza de Cristo. ' 
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' Aunque los americanos saben y ~recian lo 9-ue _ los misioneros 
han hecho por la historia de nuestra patria, no~ mch~al?os a creer 
que su influencia civilizadora €IS/ algo perte~ec1e~te umcal?en~e ~l 
pasado• es un~ página gloriosa en nuestra histor1~, pero sm s1gm­
ficado ~lguno para los que vivimos en el sig:lo vemte. . 

Sin embargo nunca ha e.stado la Iglesia tan extendi~a como lo 
está hoy día• nu~ca sus fila;s misioneras han estado mas' co~ple­
t · , henas1 de sacerdotes y religiosas de todas las na~10nes 
ª~~ nio~~ las razas. Si os hubiérais aventurado con el Almirante 

~yrd en su viaje al Polo Suir y hubiérais cruzado el helado nort~ en 
el dirigible de N obile y Ellsworrth y Amundsen, co.~ t~da seguf1dt 
ue el hombre O la. mujer blanca con quien os h?bierais en.con ra o 

iabrían sido un sacerdotte católico o una relig10s1a, trabaJan1o ~n 
esas solitarias regione.si par1ai el alivio_ de los pobres Y consue o e 
los afligidos. . -1· t· ' 

A Dios gracias, la labor sublime de la Iglesia CaY> 1c~ con mua 
gloriosamente. Su mayor triunfo consiste. en ser la. mspiradora. de 
hombres y mujeres eSJCogidos p:aa-a, llevar vidas semeJantes a, la Vida 
de Cristo, dándoles la felicidad a ellos y con;iuelos. ~ alegrias a los 
demás. En medio de pobreza y enfermedades el mis10ne~o da a los .. 

obres pueblos f é y esperanza, a 1~ a~,alfaJ~tas que ':iven en un. 
~undo de dudas y de credos contrarios un Dios, ~~ fe Y un ~3:u­
tismo". En una atmósfera de egoísmo. y de matenal1Smo el misio­
nero enseña y practica la caridad de Cristo. 

Dr. Antonio (3lfJinosa de los Xonteros. 

La locha entre el Poder Civil y el Clero 
a la luz de la Historia 

o sea 

Comentario al Estudio Histórico y Jurídico del señor Li­
cenciado D. Emilio Portes Gil. Procurador General de la 
República por el 

Lrc. FELIX NAVARRETE. 
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Librería Guadalupana 
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¿ Puede Admitirse la Formación del Cuerpo 

Humano por Evolución Animal ? 

ffLOSOFfA 

Pasados ya los tiempos del fervor evolucionista y anti-evolucio­
uista, en que ta~ frecuentemente tomaba la defensa del primero un 
descarado sectarismo, y en que pudo a veces notarse en los escritores 
católicos, cierto exager,ado temor de estar al día, podemos tocar estos 
puntos con la serenidad necesaria a toda labor científica. Alhora pode­
mos ya diistinguir mejor entre los evolucionistas y el evolucionismo y 
estudiar éste en susi reláciones con la fé católica sin disminuir por 
temor religioso las presunciones que en su fiavor tengl!. 

Es inútH encarecer la necesidad, siempre actual, de sai­
ber con exactitud . en qué punto estamos del camino del evolucli'onismo 
.hacia la dignidad de tesis científica, y qué es lo que en él tiene 
.alcance dQgmático o interés simplemente científlico. Casi todo el 
mundo es ahora evolucionista, con un especie u otra de evolucioms­
mo. Y baste citar los nombres del P. Wasmann, del P. Agostino Ge­
melli, del P. Teilhard de Chardin que militan por un transformismo 
:modeiiado, para darse cuenta de que no se puede condenar --como 
algunos alguna vez .le~ han hech0-- toda suerte de transformismo, en 
bloque, y Sin hacer las precisiones necesarias. 

Bien entendido, en primer lugar, que no se necesita ser católico 
pues basta el bue~ sentido, para no ser transformista al estilo de 
Haeckel o Darwin, pretendiendo que la generación espontánea y lai 
evolución universal son capaces de expllicar suficientemente todos 
los misterios del mundo, de la vida; la única manera de evolucionismo 
4!,le puede presentarse a examen en el tribunal de la razón sin inju­
l'iarfa con ªola su presencia, es aquella que propúgrra la evolución 
d_entro de los reinos vegetal y animal, pero exigiendo como necesa­
ria una intervención especial de Dios · Creador, para explicar el ori~ 
ge~ de la vida, res·petando sin querer sal.var con la evolución el 
abismo esencial que separa estos ;reinos de la naturaleza, y sobre to­
do propugnan.do de manera explícita que el alma humana, espiritual 

• Y sunple, no puede originarse sino directamente de Dios, y pre"isa­
. mente por creación "ex nihilo". 
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Un transformismo concebido en estos términos tiene las de ley 
para presentarse a examen. 

Pero, queda, desde luego, abierta la controversia sobre el cuer­
po del hombre. Del alma ya se sabe que no hay cuestión: fué cread& 
directamente. ¿Pero el cuerpo? No aparece ningUna repugnancia ra­
cional para. admitirle un or1Í'gen evolucionista. Si Dios no tuvo mao7or, 
inconveniente en tomar lllil puñado de limo de la tierra y dotarlo de­
repente de 1a organización necesaria para s.er ,animado por un almaL 
espiritual, no hay tampoco inconveniente para decir, como mera po­
sibilidad, que tomó Dios un cuerpo animal --de mono, plausiblemen­
te- y op&ó en él todas las transformaciones y adaptaciones de úl­
tima hora que eran necesarias para que un alma espiritual pudiera! 
habitar en él. Así, el alma vendría de Dios, pero el cuerpo del hom­
bre tendría, como dice el P. Teilhard de Chardin, una larga "histo­
ria" anterior a su aparición en el mundo. 

· Lamarck, el padre del transformismo, . f ué el primero en propo­
nerse explícitamente esta cuestión; pero cristiano como era, y reo1-
petuoso de los límites de las ciencias que, como 1ai Teología no eran de 
su resorte, se abstuvo de arriesgar una respuesta, lim'itándose a de- · 
clarar su f é cristiana en la espirtltuwdad: del alma y en su origen: 
por creación de Dios. 

Pero entre los modernos que distinguen el alma del cuerpo, di~ 
cha pregunta se suele siempre hacer, y no es unánime el sentir de­
los teólogos acerca de la estimación teológdca que acerca de la sen-­
tencia afirmativa deba hacerse, pues lo que sobre su estimación des­
de el punto de vtista meramente científico hay que decir, es simple­
mente que se trata de una posibilidad sin argumentos decisivos a su; 
favor. 

Algunos opinan que la tesis del origen del cuerpo humano poir 
evolución de un antepasado animal, es inconciliable con los datos po­
sitivos de la Revelación acerca de la creación directa del hombre por­
Dios. Es una opinión severa. 

Otros, como Mons. D'Hulst, piensan que no hay en esto nada. 
que tenga que ver de ninguna manera con el dogma católico: se tra­
ta según ellos de una cuestión puramente científlrca, y absolutamen­
te libre, desde el punto de vista teológico. Quizás sea una opinión ñe-
masiado libre. 

Los hay, por fin, que piensan que sin tratarse de una tesis que­
en si misma tenga conexión con el dogma;, puede sin embargo expo­
nerse en forma que lo contraríe. De todos modos, la Santa Sede no• 
ha querido hasta aho-ra hablar a este respecto, y siempre hay que· 
seguir el camino de lai prudencia: guardarnos de afirmaciones dema­
siado categóricas, y no introducir nosotros por nuestra propia auto­
ridad un dogma o una herejía, cuando ménos iprematuroSI. 
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Quizás nos ilumine acerca de la mente de la Santa Sede sobre 
este punto el hecho q~e relata Sai?,t Georges Mivart (The nineteenth 
c~tury, Feb. 18?3, citado en Gmbert, "Les Or,igines") : "Mi Géne­
sIS de las Especies (en ella sostiene este teólogo-naturalista inglés 
un transformismo m~erado ~ fué publicado en 1870, y yo no dudé 
en adela~tar en este hbro la idea de que el cuerpo de Adán haya po­
did~ deri".'ars~ de o~ro ani~al ?istinto del hombre, en cuyo cuerpo 
hubiera. sido mfui:idida subsigm~ntemente un alma ra'cional. Se pu­
so el gri~ ~n el ~ielo a~te esta idea, pero yo envié mi libro al Sobe­
rano Ponbfic~, e mmed1atamente después, Pío IX me concedió benig­
namente el birrete de Doctor, que en ceremonia pública me entregó 
el recordado Cardenal Arzobispo de Westminster." . 

. En cuanto_ a la expresión '.'}imo de la tierra" empleada por el Gé­
nesis p~ra_ designar la fo~acion por Dios del cuerpo humano, no es 
necesa~!~ mt~rpretar!f estrictamente al pié de la letra, entendiéndo­
la por . h~~ m~~rme : puede muy bien entenderse san forzar la na­
tural sign~ica;10n ~r las_ palabras, _por cualquier elemento corpóreo, 
y por cons¡¡gm~nte. de hmo orga~z~do en un cuerpo animal". ~s 
P:1-labras del _Gen~

1
S11s q~,e parec~n mdi~ar acción. directa de Dio: "fa­

c1amus hommem ... , !ormavit hom:mem de bmo terrae" .. ·. pue­
den ent~nderse de la u_ltlma forma, o mejor, conformación, que debió 
necesar~~mente dar p:ios a un cuerpo animal _no hum.ano para "dis­
ponerlo a la recepción del alma como forma substancial. 

La Pontifiiciia: Comisión Bíblica en el Responsum del 30 de Junio de 
190~ niega !}Ue " ... speciatim• sensus litteralis historicus vocari in 
dubmm poss~t u~i agitur de factis in eisdem ca,pitibus ( en los tres pri­
me~os del Gen~sis) en3:rratis, quae christianae religionis fundamenta 
a,ttmgunt: uh sun't, mter caetera,,... peculfuris creatio homini.s • 
f?r!Ilatio pr;mae l!lll!ier.is ex primo homine; ... etc." Pero sin da: 
f~1;1r en que consistió exactamente esa "peculiaridad" de la crea­
c1on del hombre. 

. El mismo Dec~e~ añade después (ad textum): "Utrum omnia 
et smgula, verba v1dehcet et phases quae praedictis capitibus occur­
run~, semper et necessario accipienda sint sensu proprio ita ut ab 
eo discedere numquam liceat, etiam ,cum locutiones ipsa~ manifesto 
appareant impropiE: seu meta~horice vel a1:1thropomorphice usurpa­
t3:e, _et sensum propmm vel ratio tenere probibeat vel necesSlitas cogat 
dim1ttere?" Y la respuesta fué "NEGATIVE". 

Luego se puede entender la voz "limus terriae" metafócicame~­
te por un cuerpo\animal, con tal de que se demuestre que en este ca­
s? ''.sensum propium vel ratio tenere prolhibet, vel necesiitas cogit 
d1mittere". · 

r Esto es precisamente lo que afirman aquellos teólogos o natura­
i~tas_ católicos err cuyo ánimo hacen mella los argumentos que las 
ciencias naturales ofrecen en apoyo del "Evolucionismo Antropoló-
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gico moderado", o sea, el que se limita al solo cuerpo del hombre. 

· Ahora si queremos formarnos idea del actual estado, de l:a, cues~ 
t~ón en el ~ampo puramente científico, . será oportuno, m~s bien q~e 
recorrer y aquilatar uno por uno los d11veirsos ar!fumentos -trabaJ? 
para el cual carecemos aquí del espacio necesario--, consultar opi~ 
niones autorizadas. 

Cuénot dice: ''No es posible aceptar un transfor~ismo genera­
lizado del cual excluyéramos solamente al hombr0, siu est;11ctura 
absol~~~ente conforme a la de los demás ma:míferos, sus ·org-anos 
rudimentarios; su ontogenda que tantas huellas ofrece de etapas an­
teriores, su paloontología, todo demuestra que ~l cu~? del hombre 
proviene de una larga serie de antepasados ia.n1males. (L~ _Genese 
des Especes Animales, pág. 373). Este autor, q~e no es cat~h~?• nos 
ofrece un spécimen verdaderamente representativo de la opmion ge-
neral en el otro campo. 

Oigamos •ahora ,al P. Teilhaird de C~ard:i:n: "Sea lo q~e fuere ~el 
lugar y manera de unión que se quiera imaginar para el tipo hu1~n~ 
con la rama de los "primates" ; sea que e,1 ~ombre se apoye zoo ogi­
camente en los Tarsídeos eocenos ( co!llo piensa W ood J ones) o en 
los antropomorfos miocenos (como. qmere Gregory), un h~o esen­
cial s.e deduce en cualquiera hñ.pótesas, de los datos -pal~ontologi~os me­
. or establecidos. La unidad de estructura (y por ende lai u~ndad de 
J roceso en el crecimiento), que aparece deslumbrante d~ _un extre­
P . otro de la serie de los primates,nos fuerza a admitir un lazo 
~~t!rial (y por cons!i.guiente una historia;) <\ue lig3:, toda _entera! ~~a 
- d · No no podría ser por pura casualidad rn por un artif1c10 ca ena. , . • · · t 0 a ~· G e dor y mirando al hombre en su orgarn7Jac1on pres en e, p . -
a!~o~ ~eci; de él cómo de un edificio en el cual _se reconoce_n l~s ~1-
f e · tes estiloSJ de las diversas épocas: este m!embro pentadactilo 
.;;t: del devoniano, este tipo triangular de los die~tesi, Y acaso tam­
bién este desarrollo d~l cerebro se re~onta al p·etaceo, ~l cuart~ t~­
b, lo accesorio de los molares supenores fue mtroduc1do al p~nc1-

~rcdu 1 1 eno esta grande estatura fué ·alcanzada por el m1oce'-
p10 e e eoc , - . t · H al er · 1 entón no aparece hasta el fm del cua ernar10. . ay go P -
~;• fib~ ~ descriptible que ia.lcanza ciertamente los ~1versos e~ta-

d
.P t , de los cuales ha sido gradualmente realizada la f1gu-
,1os a raves tod , bº 1 1N1.tu 

ra de nuestro cuerpo. No com:prende~os . av1a muy 1en · a . -
1 de este l"' ·ZO físico mas su ex1stenc1a queda desde ahom de-

ra eza "' ' , A, d 1 b " moeitreda, y los paleontólogos sabran un->'1a ar e un nom re . 

El contenido clarísimo, de esta cita, se comple!8: con esta ot,r3:: 
". Cómo no admi~ar la "n31turalidad" con. que m~rf ollca y cronologi-

¿ ente este último tail.lo (el humano) viene a msertarse en el haz 
i~rr;,os primates? Linealmente, bien ente_ndido, el h_?mbre no e,s la _con­
tinuación de ningún mono conocido. N1 la pequ~nez de. sus camnos, 
ni la dlisposición apretada de susi dientes anter10res, m el hermoso 
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arco del maxilar, ni la brevedad de la sínfisis de su mentón ni la 
dispósición de sus pies para l.a. marchl:l, son caracteres de los cualeij 
se puede pensar que ,se derivan de ningún primate (viviente o fósil) 
actualmente conocido. Hay una discontinuidad, una separacjón ma­
nifiesta entre la línea de los hombres y 1a de los monos." (Citado· en 
el Dicciona:r,io Apologético de D' Alés, a la palabra Transformisme). 
· Hay abundancia de textos de contenido idéntico, en lo substancial, 
a lo que hemos transcrito. Un breve examen de estos textos nos con. 
vence de que el transformismo~ especialmente por io que al cuerpo 
del hombre se refiere, es más, bien que una tesis probada, una hipótesis 
cómoda y elegantemente explicativa. No se ha encontrado un esla­
bón que ligue al hombre con aquellas especies animales, vivientes o 
fósiles, entre las cuales tiene zoológicamente un slitio que viene a; ocu­
par "con toda naturalidad". Y ihay que recordarlo, desde el punto 
de vista de las ciencias experimentales, el' hallazgo de dicho eslaibón 
es esencial para que pueda hablarse de que el transformi:Slmo está 
demostrado. Antes de eso, el transformismo será más bien una "fun­
ción" de ciertas ideas que se profesen en metafísica, pues vienen ia ser 
solamente estas ideas las que al final de cuentas llevan a aceptar una 
u otra entre dos hipótesis (la transformista y la reaccionista) igual­
mente posiblesi en sí mismas e iigualmente desprovistas de pruebaJ 
experimentales sólidas y definitivas. Y no hay que olvidar que na­
turalist-a.s ·modernos del tamaño de M. Vialleton, ·se deeláran, en pl~ 
na contrari-edad con la corriente que domina, más bien inclinados a ia 
hipótesis creacioni·s.ta, y no sólo en el casio particular del hombre, si­
no en la cuestión general del origen de las especies. Después de todo', 
la hipótesis transformista no sólo carece de pruebas definitivas, si'­
no que presenta dificultades serias y positivas. 

En segundo lugar -y esta es la razón, a nuestro juicio de mási 
peso para rechazar el Transformismo Antropológico moderado-- aun1. 
que dicha teoría admita sin mayor dmcultad concordancia con la 
que la Biblia nos enseña acerca/ de la creación de Adán, no es :posfüle 
encontrar un acuerdo verosímil entre eUa y el monogenismo exigit­
do por el dogma del .pecado orig,inal. 1 

En efecto, si el cuerpo del hombre es producto evolutivo de an;. 
tecedencias animales, y si se formó en virtud del impulso de un.a ley 
natural de evolución, esta ley, precisamente por ser natural debió dar 
por resultado no un único par ( el cuerpo de Adán y el de Eva), sino 
una tupida multitud de cuerpos ya evolucionados y aptos para ser in­
formados por un alma espiritual que Dios directamente les inf'undi~ 
ra. No se entiende una ley de evolución que fuera a parar únicamen­
en un cuerpo macho y en otro hembra que por l.a infusión del alma se 
tr_ansformaran en nuesitros primeros padres. Ahora bien, este "polige­
n13mo inicial" iriai directamente contra el dogma del pecado original 
en el que está embebida por esenciaJ manera la unicidad del par pri~ 
~tivo. En tanto nacemos todos contaminadog con la mancha orf­
lginal, en cuanto que descendemos por la vía de la natura-} genera-
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ci6n de ese único par que pecó en el principio. Es cierto que se puede 
tentar una concordia, diciendo que las leyes de la evolución dieron 
por resultado mudhos cuerpos "próximamente húmanosi", y que de 
esa multitud Dios eligió uno sólo y le infundió el alma racional', re­
sultando así Adán, y que del cuerp@ de éste formó a Eva, según nos 
dice el Génesis. Esta concordia ,si bien es, en absoluto, posible, es 
enteramente inverosímil y no se apoya en riada. Porque esa multi­
tud de cuerpos "próximamente humanos", de entre los cuales sólo 
u.no habría Slido favorecido con el almai racional, hubiera sido sim­
ple y sencillamente una multitud de "eslabones intermedios", de esos 
eslabones que según confesión de losi más decidid® evolucionistas, 
no aparecen por ninguna parte, cuando de haber existido e_n forma de 
multitud, -deberían haber dejado huellas de sí en capas geoiógifoas 
que se han explorado ya mucho, y son basitante conocidas, y nos han 
permitido reconstruír más o menos algunas series filéticas, corno por 
ejemplo, la del caballo contemporáneo. Viene a ser pues la falta de 
. una concordia verosímil y fundada entre el dogma del pecado od-gi­
nal y la aplicación al cuerpo humano de la hipótesis evolucionista, 
lo que nos retiene 1en la teSlis tradicional. 

Dr. An·onio Brambila . . 
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PASTORAL 

COMO AYUDAR A LOS MORIBUNDOS POR MEDIO DE LA 
COMUNION SACRAMENTAL CUANDO SEiA IMPOSIBLE 

QUE UN SACERDOTE LOS ASISTA. 

Cuando no sea. pOSJible que un sacerdote vaya a sacramentar en 
su lecho a un moribundo, éste puede ser ayudado enviándosele mt­
df~nte seglares la Sagra.d3: Eucaristía para que, sin previa confe­
s10n sacramental, por propia mano o por mano de los referidos oo­
glares comulgue. 

En efecto, esta comunión será: lo. lícita es decir puede hacer­
se sin ninguna inquietud de conciencia, 2o. f~uctuosa, es decir, pro­
vechosa para el a.Irna. 

lo.-Es_Iícita:- ~) por pa,,,.te de la falta de confesión sacra­
mental prev_Uf,- El Código de D~erecho Canónico, repitiendo al sa­
S.:;ªd<? Concilio de Tlrento (1) dice: "Nadie a quien grave J.a. con­
ciencia de pecado mortal por más contrito que se crea se acerque 
ª. fa sagrada comunión sin anticipar la confesión sacramentail · mas 
si urge la necesidad y le falta confesor haga antes un acto d~ per~ 
fecta contric.ión". (2) ' 

Ahora bien, en el caso que nos ocupa la necesidad es apremian .. 
te (3) tanto por el precepto divino de comuilgar en esas ci:acuns-­
tancias, como por la obligación natural de cuidar de la propia sal­
vación. Por otra parte se supone que realmente no hay confesor. 

b) Por parte de la falta de ministr~ sacerdote o diácono. Se 
ded~ce esto de la doctrina de connotados Moralistas. Véase lo que 
escribe Noldin: "En la gravísima necesidad de un moribundo fal.­
tando un sacerdote o un diácono, podría Uevarle y ádministra~le el' 

( 1) Sesión XIII, 7 
(2) Can. 856: "Nemo quem conscientia peccati. mortalis gra.. 

vat, .quanturncumque etiarn se contritum existhnet sine praemissa 
sacramentali confessione ad sacrarn communionem ~ccedat • quod si 
urgeat necessitas, ac copia confessa,rii i1li desit actum perfectae 
contritionis prius eliceat'' ' 
V (3) Véase Sumario de la Doctrina Católica de Mons. Sylvain' 

01. III, pág. 298, traducción española de la 13a. edición. 
1 
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sagrado viático un subdiácono o clérigo y, si se puede hacer sin es­
cándalo, hasta un seglar. Esto lo admiten muchos autores como pro­
bable, y cie:damente con rectitud predominando el precepto di~­
no de recibir la Eucaristía en la muerte sobre el humano que prohi­
be que el Sacramento sea tocado y llevado por un laico". Y más' 
adelante añade: "El seglar puede en caso de necesidad, a saber, si­
no hay ·sace"rdote o diácono, administrarse el viático a sí mismo" ( 4). 

2o.-El Sacramento de la Eucaristía, en · el caso, es formado o 
sea fructuoso. 

a) Si 13l enfermo está en. gracia de Di~s. Si el _acto previo de 
contrición perfecta, que debe mtentarse, fue en realidad efectuado, 
o si el enfermo sin necesidad de él estaba en gracia de Dios, no ca­
be duda ning,una que el ·sacramento fué fructuoso, pues no hay óbi~ 
ce, ya que el pecado mortal es lo úni_co que puede obstar a que el 
sacramento produzca sus efectos propios. 

b) Si el enfermo no está en gracia de Dios. fü el enfermo, aún 
después de intentado el acto de contrición perfecta, sigue en peca­
do mortal por no haber hecho eh :realidad dicho acto, entonces ~ . 
verificará la doctrina moral que enseña que los sacramentos de vi..:· 

vos accidentalmente pueden conferir la primera gracia; v. gr.: cuan7 
do el pecador los recibe de buena fe y únicamente tiene atrición. (5) 
Sobre la Sagrada Comunión especialmente dice el insigne moralis­
ta Juan Ferreres: "Si el que lo recibe está en pecado mortal, pero 
se llega a la Eucaristía de buE}na fe, o sea ignor_ando el estado de su 
conciencia y con atrición de los pecados cometidos, en este caso es 
lÓ más probable que la Erucaristía, para producir su propio efiecto, 
per acc:idens e indirectamente, mediante la infusión de la gracia, 
quita o borra el pecado mortal" (6) y más a nuestro propósito, en­
seña el Doctor Angélico lo que sigue: "Puede este sacramento obraJ.1 
la remisión del pecado. . . cuando .se le recibe por el que está en pe~ 
cado mortal del que no tiene conciencia ni afecto, pues ta1 vez es­
tuvo primero contrito suficientemente, pero acercándose devota r, 
severamente conseguirá por este sacramento la gracia de la car1-
1)ad, que perfeccionará la contrición y producirá la remisión del pe-

( 4) " ... in gravissima necessitate moribundi posset, absente 
sacerdote et diacono, etiam subdiaconus vel clericus, et si absque 
scandailo fieri posset, etiam laicus moribundo, viaticum deferre ell 
ministrare. Id probabiliter permittant complures autores:, et rec~ 
te quidem, cun praeceptum divinum sumendi in morte eucaristi:aim 
praevaleat praiecepto humano, quod prohibet, ne a laico tangatur aut 
rlef era'tur ss. Sacramentum" . . . "Laicos potest in casu necessitatis, 
si nempe nu1lus adsit sacerdos vel diaéonus, viaticum sibi ministr~ 
re" (Noldin-Schmitt, Th. Mor. De Sacramentis, No. 125). 

(5) Véase Sto. Tom. p. 3, .q. 72., art. 7 
(6) Ep. de Teol. Mor. No. 698. 
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cado". (7) Lo mismo afirman san Alfonso, san Antonio, Bellarmi-1 
no, Suárez, Silvio, Naz. Alejandro, Biluart y el común de los Teó­
logos. (8) 

Natural!.mente la práctica de esta doctrina debe ser regulada 
por los sacerdotes, y aún ellos, para usar de la misma de una mane­
ra general en alguna región deben estar al juicio de los resp,ecti­
vos Obis:pos, a quienes incumbe vigilar especialmente para que no 
vayan a mtroducirse abusos en la disciplina de los sacramentos. (9) 

También es precisa cierta ilustración en el enfermo o una con­
fianza, ciega, cual es la que tiene generalmente la gente sencilla en 
ciertos católicos destacados, en aquel que le presta tal auxilio. Y 
1 qué ilustración y qué piedad será de desearse en el que desempe­
ñe el ministerio angélico. 

XXX 
¡ Cuántos pueblos hay en la República en donde se persig,ue de 

muerte al sacerdote! Cuántos moribundos ven con ojos de terror 
entre convulsionesi agónicas que se les :acerca la muerte sin que un 
sacerdote vierta sobre sus almas los efluvios de paz de la abso­
lución, restañe susi heridas espirituales con el óleo santo deslice en 
sus oídos la,s palabras consoladoras de nuestra fe y, sob;e todo en­
dulce sus labios con el sagrado Viático, delicado beso de Cristo a 
los suyos y sello inefable de salvación. Y ¡ es posible que la tempes­
tad arrecie y se extienda asolando otros muchos pueblos! 

Entre sombras en recinto oculto a miradas indiscretas quizá 
hay un sagrario aún en los pueblos más persJeguidos, del cual, como 
de inmenso oceáno, se levantan nubes de bendición y gracias qu"' 
sobre eHos llueven su rocío benéfico; quizá allí todos los días· ante::, 
que despunte la aurora brillan los cirios de un altar sobre el que se 
ofrece la Hostia divina en presencia de pequeña grey. Almable lec­
tor ¿son estas tus circunstancias, nunca llegarán a tan· amarga si­
tuación?, no te será posible alguna vez penQtrar ai esas catacum­
bas y presentarte al sacerdote cual otro Tarsicio para llevair a tus 
hermanos necesitados el Pan de la Vida? 

Carlos Cabrera 

. _ (7}_ Sto. Tom. p. 3. q. 79. art. 3 (Traducción. espatiola de don 
Hllario Abad de Aparicio. . 

(8) Nota al lugar citado de santo Tonás del R. P. Manuel Men­
día en la dicha traducción española. 

(9) Véase el Código de ,Derecho Canónico, can. 336, parr. 2. 
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M. 1. Y N. BAS. DE GUADALUPE 

PEREGRINACIONES DIOCESA:{AS A LA BASILICA DE 
NTRA. SRA. DE GUADALUPE DURANTE EL AÑO 1936 

Enero 12.-Arq. de México. Agosto 12.-Arq. de Monterrey. 
Febrero 12.-Arq. de Puebla. Agosto 15.-Dioc. de Psipantla. 
Marzo 12.-Dioc. de Colima. Agosto 27.-Dioc. de Sinaloa. 
Abril 12.-Arq. de Guadalajara. Septiembre 8.-Dk,c. de Sonora. 
Abril 20.-Dioc. de Huejutla. Septiembre 12.-Dioc. de Zacateea1. 
.A!bril 26.-Dioc. de Huajuapan. Septiembre 24.-Dio. de Campeche. 
Abril 27.-Dioc. de Veracruz. Octubre 18.-Dioc. de León. 
Mayo 8.-Dioc. de Taoá>mbaro. Octubre 25.-Dioc. de Chiapas. 
Mayo 12.-Airq. de Oaxaca. Noviembre 1.-Dioc. de Aguasea-
Mayo 24.-Arq. de Morelia. lientes. 
iMayo 27.-Dioc. de Cuernavaca. Noviembre 8.-Dioc. de Saltillo. 
Mayo 31.-Dioc. de Tepic. Noviembre 12.-Dioc. de San Luis. 
Junio 12.-Arq. de Durango. Dicimebre ~.-Dioc. de ,Chilapa. 
Julio 2.-Dioc. de Querétaro. Dioiem~e 13.-Dioc. de Tabasco. 
Julio 12.-Arq. de Yucatán. Diciembre 19.-Dioc. de Zamora. . 
Julio 16.-Dioc. de Tehuantepec. Diciembre 22.-Dioc. de Tabasco. 
Agosto 5.---<Dioc. de r:i:amaulipaa. Diciembre 31.-Dioc. de Chihuahua. 

ORDEN PARA CANTAR LA SALVE LOS SABADOS EN 
LA BASILICA DE NTTA. S'RA. DE GUADALUPE 

DUE,ANT.E: EL AÑO DE 1936. 

Ener• 4.-Cabildo de Santa · Marí~ 
de Guadalupe. 

Enero 11.-Cabildo de la Santa 
Iglesia Ci¡.oodra.l. . 

Enero 18.-Universidád-Seminario. 
Enero 25,.-Parroquia del Sagra­

rio Metropolitano. 
Febrero 1.-Parroquia de San Mi­

guel. 
F ebrero 8. - Parroquia de Santa 

Catarina. 
F ebrero 15.-Paroquia de la Sant~ 

Veracruz. 
Febrero 22.-Parroquia de San Jo­

sé. 
Febrero 29. - Parroquia de Santa 

Ana. 
Marzo 7.-Parroquia de Santa .Cruz 

y Soledad. ·'' 
Marzo 14.-Parroquia de San Se-. 

bastián. 
Mayo 30.-Parroquia de San Fran­

cisco Tepito. 
Junio 6.-Parroquia de San Mi­

a-uel Nonoalco. 

Junio 13.-Parroquia de San An­
tonio de las Huertas. 

Marzo 21. - Pan·oquia de Santa 
María de la Redonda. 

1Marzo 23.-Parroquia de San Pa-, 
blo. 

Abril 4.-Parroquia de Santa Crua -
Acatlán. 

Abril 11.-Parroquia de Regina. . 
Abril 18.-Parroquia de Santo To­

más la Palma. 
Abril 25.-Parroquia de San Co► 

me. 
Mayo 2.-Parroquia dél Inmacula­

do Corazón de María. 
Mayo 9.-Parroquia de la Concep• 

ción Tequipehuaca. 
M.a~ 16.-Parroquia /de San An• 

tonio Tomatlán. 
Mayo 23.-Parroquia del Campo 

Florido. 
Junio 20.-Parroquio del Sagrado 

Corazón de Jesús. 
Junio 27.-Parroquia del Espíritu 

Santo. 
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Julio 4.-Parroquia de la SantÍsi- quia de Ixtapalapa. 
ma Trinidad. Octubre 10.-Iglesias del Carmen, 

Julio 11.-Parroquia de la Corona- Teresitas y Niño Limosnerito. 
eión. Octubre 17.-Iglesias de la Profe-

Julio 18.-Parroquia del Rosario. sa, San Felipe y San Salvador. 
Julio 25.-Parroquia de la Sagra,. Octubre 24.~Iglesias <le la ·Con-

da Familia. cepción y San Lorenzo. 
Agosto 1.-Parroquia del Colegio de Octubre 31.-Iglesias de San Jeró-

Niñas. nimo y La Candelaria. 
Agosto 8.-Parroquia de Balvane- Noviembre 7. - Iglesias de San 

ra. Juan de Dios y San Rafael. 
Agosto 15.-Parroquia de Cristo Noviembre 14.-Iglesias de S3n 

Rey (Portales ) . Hipólito, San Lucas y Santo Cristo 
.é,.gosto 22.-Parroquia ,de la Pie- ( Buenos Aires). 

dad. Noviembre 21.-Iglesias del Cora--
Agosto 29.-Parroquia del Sagrado zón de Jesús e Institución. 

Corazón <le María (Col. del Valle). Noviembre 28.-Iglesias de la Sa-
Sep·~iembl'e 5.-Capellanías de San grada Familia, Guadalupe (V. de 

Ferna ndo Y la Expiración. León) y Merced de lss Huertas. 
Septiembrie 12.-Iglesias de ~anto Diciembre 5. - Iglesias del Buen 

Domingo Y la Enseñanza. Tono y San Pedrito. 
Septiembre 19.-Iglesias de Sa.n Diciembre 12.-lglesias de Santal 

Fernando, Santa Inés y Niño de Pra- Teresa, Capilla Votiva y Divina Pro-
ga. videncia. 

Septiembre 26.-Iglesias de Lore- Diciembre 19. - Iglesias de Sa~ 
to, la Santísima y Perpetuo Socorro Francisco, Los Angeles y Ntra. Sra. 
(Algarín). de Guadalupe de la Paz. 

O c tu b re .3. - Iglesias de Belén, Diciembre 26.-Iglesias Colonias La-
Salto del Agua y Asunción Anáhuac. tino Americanas. 

FIESTA DE LOS NATURALES EN LA BASILICA DE NTRA. 
TRA. SRA. DE GUADALUPE EN EL AñO DE 1936 

Noviembre 21. - Sibach - . Pa­
rroquia de San Andrés Tetepi'co. 

Noviembre 22. - Domingo. -- Pa­
rroquia de San Sebastián. 

Noviembre 23. - Lunes. P a -
rroqnia de Ixtacalico. 

Nvv:unbre 24. - Martr.3. T'a-
rro11;;. ;a de San J tJanico. 

Noviemlbre 25. - Miéreoles. -- Pa ­
rroquia de Atzcapotzal,.o. 

Noviembre 26. - Jueves. - P arro­
~oviembre 27.-Viernes. - Parro­

quia de San Simén. 
No-:iembre 28. - Sábado. -- Pa­

rroqui~ de San F elipe y Santiago. 
Noviembre 29. - Dominl!"o . . - P a .. 

rroquia de Magdalena Salinas 
~oviemibre 30. - Lunes - Parro­

quia de San Juan de Amgón 
~oviembre 30. - Lunes. -· Parrc­

quia. ~e San Juan de Aragón. 
~imembre l. - Martes. - Parro­

quia de Natívitas. 
Di~iembre 2. - Miércoles. - Pa­

rroquia de la Resurrección. 
rr Di_ciemb;re 3. - Jueves. - Pa­

o.ruia de San Lorenz11 y Santa 

Cruz. 
Diciembr e 4 . - Viernes. _:_ Parro­

quia de Culhuacán. 
Diciembre 5. - Sábado. - Parro­

quia de Mexicalcingo. 
Diciembre 6. - Ii)omingo . - Pa­

rroquia de Magdalena Mixiuca. 
Diciembre 7. - Lunes. - Parro­

c,¡uia cle Coyoacán. 
Dciembre 8 . - Martes. - Parro­

quia de Taicubaya ( Oandelaóa f. 
Diciembre 9 . - Miércoles . - Pa­

rroquia de Ta,cubaya ( San Miguel). 
Diciembre 10. - Jueves . - Parro­

quia de Mixcoac. 
Diciembre 11 . - Viernes . - Pa­

rroquia de San Angel. 
Diciembre 13. --: Domingo. - (Ar­

chicofradía). 
Diciembre 14 . - Lunes. Pa-

r roquia de Ta.cuba. 
Diciembre 15. - Parroquia de Xo­

chi111ilco. 
Diciembre 16. - Parroquia de Tlal­

nan. 
( Las fiestas se inician el sábado an­
terior a la la. domínica de Adviento.) 
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LA ONDA QUE SIEMPRE CRECE ,._ 

Un guijarro arrojado en un estanque forma ondas. Los círculos · 
concéntricos crecen1 crecen. 

De la misma manera la reputación del Ba.nco Capitalizador de Aho­
rros se extiende constantemente. Hoy, un circulo de cerca de 30.000 peno· 
nas, que aumentan constantemente. confia sus ahorros a la integridad e 
incuestionable habilidad nuestra. Una de las principales razones para que 
se propague la buena reputación de este Banco, es el completo adiestra­
miento de sus agentes. 

Los Agentes del Banco Capitalizador de Ahorros , S. A., (alrededor 
de 500), son escogidos y preparados para enseñar al público la virtud del 
ahorro. -

Cuando lo entrevistP a Ud. un Agente de capitalización, si le habla a 
ciencia cierta de lo que es el sistema, de fijo es nuestro. Asegúrese Ud. si 
lleva el árbol en la solapa emblema de este Banco . 

~~NC:-C) 

PITALIZA_D_O_R _ _ -de_A_H ..... ORR0~,5.A. 

l!EDICUU)'I C}IJ'll.C 
CJtESCU.ftC 

EL PRIMER BANCO CAPITALIZADOR FUNDADO EN MEXICO 
V . CARRANZA,46Y4& /'V\E-XICO, O. F- . APDC) . 62 BIS _ 
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PEDAGOGlft 

ESQUEMAS PARA CONFERENCIAS SOBRE EDUCACION 

QUINTA.-LA IGLESIA Y EL NI­
RO 

I.-La Iglesia católica reivindica 
para sí en la educaición de la nin<::" 
determinaidos derecho::. y obligaciones. 
Es necesario, sobre todo para ilustrar 
el conocimiento de los católicos, estu­
diar cuáles son esos \.lerechos y esas 
obligaciones, y hacer conocer en ~ué 
razones las apoya la Iglesia. 

n.-Antes de entrar en materia es 
absolutamente necesario sub r a y ar 
una idea importantísima: lo qu~ va­
mos a establecer en las cenierencia[l 
que se dediquen a explicar los dere­
chos y obligaciones de Ja Iglesia, con 
relación a la educación de la juven­
tud, debe entenderse ún.iica y exclu­
sivamente de la Iglesia católica. 

La razón de esto es, el que la única 
religión verdadera es la Iglesia de Je­
sucristo, es a saber la Iglesia Catól!­
ca, Apostólica, Romana. 

Es evidente que no pu_eden alegarse 
los ,de1"eehos de la religión verdade­
ra, para las religiones o confesiones 
religiosas falsas; es 'evidente que nv 
pueden alegarse las obligaciones de la 
religión verdadera, -para las confesiv­
nes o sectas religiosas falsas-. 

No es este el lugar de i~ternarse 
en. l'.1, demostración de que l.a ú_nltct. 
r~l!g¡on verdadera es la religión ca,­
tóhca. ESTA DEMOSTRACION LA 
~UPONEMOS HECHA, Y APOYA-

OS EN ELLA, C()IMO EN · UN 
PRINCIPIO QUE LA CIENCIA Y 
~tAMCRITICA DEMUESTRA, ESTO-

. OS LOS DEtRECHOS Y OBLI-
_GAOIONES ·DE LA UNIOA RELI-g~g: VERDADEiRA CON RELA­
NI~E·Z A LA . EDUCACION., DE LA 

Para los católicos ,es . claro y cosa 

conoci<ia que la única religión verda­
dera es la Iglesia católica; para lo.s 
no católicos, de·be demostrarse, en 
otra serie <le conferencias esta ver­
dad fundamental en que nos apoyamos. 

III.-En esta y las conferencias si­
guientes iremos examinando los dere­
chos y obligaciones de ia lgle:sm con 
relaición a la edu,cación de la niñe-"', 
y después de e'Stablecidos y demostn.­
dos esos derechos y esas obligaciones; 
estudiaremos cómo se coordinan los 
derechos y obligaciones de la Iglesia; 
con los derechos y obligaciones asi 
de los padres de familia, como del 
E·stado. 

IV.-El primer de_recho de la Igle­
sia con relación a la educación de la 
niñez, puede enunciarse así: 

"LA IGLESIA CATOLICA TIENE 
DERECHO EXCLUSIVO Y OBLIGA­
CION GRA VISIMA DE SER . LA 
UNICA EnUCA!DORA DE TODÓ,S 
LOS HOMBRES EN EL ORDEN 
SOBRENATURAL." 

a) .-La ed,ucación es la manera. 
de lograr que · el h(){rnbre llegue a ser 
tal y como debe ser, y ,pueda obra.i, 
tal y cpmo debe obrar. 

A:hora bien, es una verdad demos­
trada por toda la actuación de Jesu.­
cristo N. S. sobre la tierra, que ade­
más del orden meramente natural, · el 
hombre está levantado al orden sobre­
natural; tiene una vida sobrenatural, 
la vida de la graicia; hay medios ne­
cesarios, establecidos por- J esucris·to 
N. S., . para alcan~ar y conse1'Var y 
perfecc10nar esa. _Vl~a de la grada.; 
hay una depositaria · y ·mspensado­
ra de e_se orden sobreniitural, que e~ 
la Iglesia· de J ·esucristo. · · · · · 

Por tanto la E!ducació.h verd'adéra, 
debe fograr que en · el hombre · se •·dé 
se conserve y crez,ca . la · vi<la· sol:iri 
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natural: de otro modo no se logrsría 
hacer que eJ. hom4:>re llegue a ser tal 
y como debe ser; q1.1e el hombre lle­
gue a obrar tal y como debe obrar. 

Es por tanto imposibl~ e? la ver­
dadera educación prescmd1r de la 
educadón del hombre en orden sobre 
natural, como complemento necesario 
de la formación en el orden meramen­
te natural. 

b) .-La Iglesia, como única depo­
sitaria de los medios necesarios para 
adquirir y conservar y acrecentar la 
vida sobrenatural de cada uno de los 
hombres· es la ·única que tiene dere­
cho de intervenir en la educación so­
brenatural de todos los hombres. 

POR QUE: 

La Iglesia engendra al hombre a 
la vida sobrenatural. Por tanto, el 
mismo papel que tiene el padre de fa­

milia con relación a su hijo, en el or­
den natural, tiene la Iglesia con re­

lación a todos los bautizados. 

La Iglesia tiene la misión de ense­
ñar a todos los hombres, la doctrina 
de Jesucristo y la moral de J esucris­
to. Ni al Estado ni at II)adre de fa­
milia, le dió Jesucristo esta misión. 
Luego la Iglesia tiene la obligación 
estricta de hacer conocer a todos los 
hombres la doctrina de Jesucristo. Lut-­
go tiene derecho pleno, independiente 
de todo poder y autoridad humana, 
que le dió directa y ex,clusivamente a 
ella su Divino FundadOT de educar 
sobrenaturalmente a todos los hombres. 

La Iglesia es la úmca administra­
dora de los sacramentos, medios es~ 
tablecidos ;por Jesucristo para b con-
11ervación de la vi,da sobrenatural y 
para que los hombres participen de 
ella. Luego tiene derecho de todo l~ 
que se necesita para la rect3 adminis­
tración de ellos. Para esto se necesi­
ta la educación de los redimidos: es-
peculativa y ptáctica. -

La Iglesia l)()r tanto es Is única y 
exclusiva educadora de todos los hom­
bres en el orden sobrenatural. 

Tiene obligación de cumplir esta mi­
sión. Nadie puede i~dirle que cum­
pla esta obligación. 

Tiene derecho, derecho exclusi!o, 
derecho independiente de cualquier 
potestad humana, de~e~ho superior a¡ 
cualquier derecho positivo o meramen­
te natural, derecho inalienable. 

El que ~ida este derech<;> _de la 
Iglesia, conculca un derech~ divino de 
la Iglesia, y comete un . cnmen: el de 
violar un derecho superior y sagrado. 

SEXTA.-LA IGLESIA Y EL NI• 
Ñ◊: (continúa). 

I.-Crísto ha i,mpuesto ª. la Iglesia 
la obligación de conservar mtancto el 
depósito de la revelación. Conse~ 
intacto el depósito cte la revelacion 
significa que debe velarse ct!llgentA:.­
mente porque ninguna verdad !evela­
da se desfig;ure o corrompa y mnguna 
verdad extraña entre a formar par­
te del ciclo de verdades reve1aaas. 

Por tanto, esta obligación de h\ Igle­
sia le da el derecho de juzgar las 
doctrinas, de prohibir1as o de a~ro­
barlas para así defender de cualquiera 
doctrina adversa la doctrina revela-

• da. 

Esta obligación de la Iglesia debe 
la Iglesia cumplirla aun a costa de 
los mayores sacrificios, aún el de la 
vida. 

Para que la Iglesia ;pudiera con se­
guridad cumplir -su misión de enseñar 
la doctrina revelada 'Y conservar ínte­
gro el depó¡¡ito de la reve1ac1on,. Je­
sucristo la enriqueció con el carisma. 
de la infalibilidad. 

Si en algún caso pareciera al hom­
bre que hay oposición entre una ver­
dad que le parece científiica y uns. 
verdad revelada, la razón demuestra 
que debe subordinar cualquier verdad 
meramente natural a la verdad reve­
lada. 

En efecto, la verdad eientüica no 
puede fundarse sino en una certeza. 
meramente humana. El entendimiento 
humano es limitado y finito. En mu­
chos casos, lo que le parece evidente 
y cientüicamente demostrado, en rea­
lidad no lo es, y en muchos caso~ se 
funda en último término en una hipó­
tesis científica. En cambio, la verdad 
revelada se funda en la ciencia infa­
lible de Dios, 

Por tanto, no es IJ)OSible que una 
verdad revelada por Dios, ( si se tra­
ta realmente de una verd~ revelada) ¡ 
pueda estar sujeta e error; en cam­
bio es posible que una verdad que pa­
ree~ científica esté sujeta a error. 
Por tanto, en caso de conflicto la ra­
zón dicta que el hombre siga la ver-, 
dad revelada y subordine a ells cual­
quiera verdad del orden merwmente 
natural. 

II.-La obligación de conservar in­
cólume el depósito de la revelación 
da derech-0 a la Iglesia. a que en la 
educación meramenite natural de to­
dos sus hijos no se ~ida la for­
mación o educación sobrenatural. "De-­
be la Iglesia proscribir la falsa cien­
cia" (Con.e. Vat. Cp. %, caaion 2). Y 
este es el segundo derecho de la Igle­
sia con relación a la educación. 

III.-N atuxaleza de este derecho.­
Es un derecho en toda la extensión 
de la palabra, porque nace de unai 
obligación estricta impuesta por J estt­
cristo a su Iglesia. Y todos tenemos 
pleno y estricto der~o a que se nos 
deje cumplir con nuestras obliga­
ciones. -Se extiende a todos los católicos. 

. Es un derecho indiN:Cto con rela­
ción a la educación meramente natu­
ral de los católico~: indirecto ¡porque 
en tanto puede la Iglesia intervemr 
en la educación meramente natural de 
~s católicos en cuanto que esa educa­
ción tiene relación con las verdades 
sobrenaturales de las· que la Iglesia es 
la única depositaria y la única maes­
tr-a. 

Extensión de ese <lercho.-Debe la 
Iglesia vigilar toda _instrucción y to­
da educación profana de sus hijos. Si! 
~ pudiera vigilarla no pO<lria curn­
lPl!r su obligación de nnpedir que 9U• 
11:8ra variaciones o detrimento la doc­
trina revelada. 
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Debe la Iglesia censurar esorJ escri .. 
tos. 

Sin esto es imposible que vigile el 
que la educación o instrucción profa~ 
na r10 se Qponga a la formación so­
brenatural de sus hijos. 

Por tsnto, tiene derecho a que la 
educación que se dé en cualquier cla­
se de, escuelas, aún las sostenidas o 
a9iertas por el Estado, se sujetan a 
su vigilancia en la extensión y de la 
manera que ,acabamos de decir, siem­
pre que esa educación la reciban SwJ 
hijos, es decir, los ~tólicos. 

IV.--No puede oponerse a este <11'­
recho la decantada ubertaid de pen• 
samiento. Si por libertad dt ;pensamien­
to se entiende el que todo hombre es 
libre para admitir, profesar y defen­
der toda clast de ideas aún cuando · 
éstas sean en si falsas y contrarias 
a las verdades reveladas, esa libertad 
tquivale a proclamar que el hombre 
tiene dtrecho al erro1 y no tiene obli­
gación de admitir el testimonio de Dios. 
que revela: lo cual es un absurdo en. 
buena lógica y una enormidad en mo­
ral. Si por libertad de ptnsamiento 
se entiende que el hombre es perfec­
tamente libre para fPllusar con tal y 
que sus ideas y doctrinas sean en si 
mismas verdaderas, esta li:bertad así 
entendida no sólo JlO se opone, sino 
que confirma el derecho de la Iglesia 
de que estamos hablando, y en este 
sentido este derecho de la Iglesia es 
la mejor garantía de la verdadera 
libertad de pensamiento. 

Por tanto. la Iglesia, única maes­
tra de la verdad sobrenatural y úni­
ca educadora sobrenatural de todos los 
hombres, tiene derecho a que la edu­
cación mera.mente natural de sus hijos 
sea tal que no impida su educación 
y formación sobrenatural, Juzgar de 
esto y vigilado es derecho exclusiVOI 
de la Iglesia, anterior y superior a 

cualquier derecho meramente humanQ 
o a cualquier mandato emanado de 
cualquiera autorida.d meramente hu~ 
mana. Debe la Iglesia prokibir las doctri­

bas adversas a la doctrina revelada. 

Debe la Iglesia prohibir loa libros 
0 publicaciones en que esaa doctrin-. 
Be pri.,1111gan. 

El que impide a la Iglesia ejercer 
este derecho comete un crimen por­
que viola un derecho superior y u,.. 
grado. 
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SEPTIMA. - LA IGLESIA Y EL 
Nrno (Continúa) 

1.-En determi$das teorías pseu­
do-peda~cms, y en determinados 
ambientes políticos, con el intento de 
justificar una actitud que se opone 
de la misma manera a la verdadera 
pe-dag-0gía, como a los derechos ina­
lienables de la familia, de la sociedad 
y de la Iglesia; se han pretendilto 
alegar, para arrebatar a la Iglesia 

su derecho de ser la única y exdusiva 
educaidora de todos los hoon:bres, en 
icuanto se refiere a su educación so­
brenatural, y la il\,5titución que tie­
ne obligación y derecho de vigilar y 
orientar la educación, aun la mera­
mente profana y natural de todos los 
católicos: los derechos del niño. 

Esos derechos se reducen, al opo­
nerse los pseudo-educadrrcc, a los de­
rechos de la Iglesia, al dere,oo del 
niño al pleno y libre desarrollo de su 
entendimiento, a la fadlidad y liber­
tad de investigar todas las cosas, se­
gún ·se dice, conforme a la verdad, y 
al progreso y capacidad para conse­
guir eJ mejor modo de vivir y el má­
ximum ide bienestar. 

II.-Conviene, para quitar ;prejui­
cios y errores, explicar cuáles son los 
dere:ehos del niño, y ·quién o quiénes 
los han defendido y los han atacado 
y menoscabado. 

III.-La Iglesia católica y los pe­
dagogos católicos, lejos de desconocer 
o atacar los verdaderos derechos del 
niño, los han proclamado, los han de­
fendido y en la prá,ctica los han :rea­
lizado. E$ :un hecho histól'ico. que el 
respeto a los derecp.os del niño entr q 
en la ~iviliz .. 4ción occidental, con eL 
cristianismo, y que antes del cristia~ 
nismo, aun los mejores filósofos, co­
mo v. · g. Platóri, los desconoció_. Pla­
tón aconsejaba que se ¡privara de lai 
vida al niño defectuoso físicamente. 
Ni siquiera Séneca conoció o defen­
dió los derecho~ · del niñc( 

Después del cristianismo, la -histo­
ria enseña, qua las naciones que se 
fijan y defienden en todos los órde­
nes, los verdaderos derechos · del ni­
ño, son las naciones cristianas, y que 
a médida que ·se apartan ' las naciones 

de la doctrina de Jesucristo. vuelven 
a atacar los derechoi; primordiales de 
todos los seTes humanos, y en espe­
cial de los más débiles, camo son las 
mujeres y los niños. 

IV.-El niño tiene derecho al ple­
no desarrollo de su entendimiento. Si 
:IJOr libre y pleno 11e.,21rollo del en­
tendimiento del niño, se entiende que 
el niño tiene derechp a que no se le 
engañe, ni se le enseñen errores y fal­
sedades, y junto con esto que tiene 
derecho a conover la verdad, y toda¡ 
la verdad, sin excluir · la verdad re­
iigiosa; es verdad. El niño tiene de­
recho a esto. 

Este derecho no está garantizado 
sino en la educación cristiana, por:. 
que la educación cristiana es la úni­
ca educación verdadera. Toda otra 
educa.ción, u oculta parte de la ver­
dad, como la educación laica, que ex­
cluye ;positivamente toda educación rEr 
ligios.a; o enseña errores, como la, 
educación infectada por los errores 
uaturalistas y mucho más la educa­
ción antirreligiosa, que e:1taca sistemá­
ticamente las verdades religiooas. 

Precisaimente los derechos de la Igle­
sia, de ser i'a única educadora y la 
vigilam!e y orientadora necesaria de la. 

edu,cación, aun meramEnte natural de 
sus hijos; defienden y garantizan, eon­
tra los errores y falsedades y las }laª 
siones y los odios, de los padres de fa­
milia y de los políticos, este ·uerecho 
del niño. · 

Si por libre desa1:rollo del enten-= 
<limiento se entiende que el niño tie­
ne derecho a pensar sobre cualquier 
ma.teria, inclusive sobre materias r~ 
ligiosas, lo que quiera, es decir a pro­
fesar los errores y aberraciones cien­
tífic,as o religiosas, ,de homi:¡res igc 
norarit,es y · ap_asionados, que son ver.¡ 
daderos .ccrrrup.tores qe la niñez: es 
falso qÚe el niño tenITTt derecho a ~~ 
to. Porque ·el ·niño ni tiene ni pued~ 
tener derecho a que se le engañe, Y 
a que se le corrompa, y nadie, ni in­
dividuo ni Estado puede tener dere­
cho a engañar y malear el a;l~a deJ 
niño. Esto no es · derecho sino pretex­
to de oorrupción de menores. 

v;:_si ¡por libertad de ·investigación_ 

se entiende que el nmo tiene derecho 
a que no se le quiten los medios de 
alcanzar la verdad y toda la verdad, 
y que no se deb~- privar a lás intell­
gencias de los nmos de . todos los me­
dios científicos de perfeccionarse ;y 
,desarrollarse, para que sean verda­
deramente hombres, y ¡procedan como 
rombres; es verdad, tiene el niño de­
recho a esta libertad de investigación. 

Si por libertad de ~nvestigación se 
entiende que deben hacerse conocer al 
niño, los errores, e inculcarle los erro­
a-es y ocultarle la verdad, y llenarlo 
de prejuicios y falsedaides que maleen 
·su entendimiento y tuenan ISU volun­
fa.d, es falso. El niño no tiene dere­
-cho a ser engañado, ni al libertinaje 
intelectual; Y nadie, ni particular ni 

Estado puede, sin cometer un gr;vi­
simo crimen, desencadenar en el al­
ma indefensa del nifio ese libertinaje 
intelectual. 

Los derechos de la Iglesia, van en­
caminados a resguardar esa libertad 
de investigación, garantizando al ni­
ño de los errores, principalmente reli­
giosos, que suelen inocularse a las 
mentes juveniles, con el pretexto de 
libertad de investigación. 

Si por progreso se entiende el ver­
dadero 12_rogreso, es decir, lo que hace 
adelantar al niño, y lo ¡perfecciona 
P~Eº e:11 niño tal y como deoe ser, aÍ 
:mno para que proceda en su vida tal 
Y. 0?111º debe ,proceder, el hombre re◄ 
d1m1do y elevado al orden sobrenatu­
ral; es verdad que el niño tiene este 
derecho. 

Si por progreso s.e entiende el me­
ro pro&:reso material :1, la manera de 
t°zar sin tasa ni freno de los delei­

s na_t~ales, . prescindiendo de que 
s:~n lícitos o ilícitos; es falso que el 
~ino htenga este derecho. Na.die tiene 

erec O a que se le enseñe la mane­
ra de convertirse en un ente anormal !h amoral, que sig¡uiendo sus capri­
h os, proceda. como besti~ y no corno 
D~bre, Y viva como s1 no hubiera 
infi~s, ni religión, ni alma, ni cielo, ni 

IE:,rno, 

d Los derechos de la Iglesia defien­
••c::: Y garanti1.an el verdadero dere­

al progreso y perfección de los 
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niños. Las teorías disolventes de los 
pseudo-pedá¡gogos adversos a los de­
rechos educacionales de la Iglesia 
l_?jos de defender los derechos del ~ 
n?, los atacan y conculcan al Sel'­
~:,se d~ los pretextos de derecho del 
~mo, h~~ad, ¡pro~eso etc. etc., p&-

a conve1tir a los nmos, 0 en ignoran­
t~s en mat_erias reUgiosas, 0 en jaco­
bmos apasionados y llenos de odio. 

Es el mayor de los crímenes asesi­
nar las alm!1s indefensas de los niños; 
Y . aprovec~andose de la inexperiencia 
e ignorancia de los pequeños, quitar­
les la capacidad de conocer la verdad 
totalmente Y descarriarlos en errores 
funestos l?ara sus propias vidas Y pa­
ra la sociedad en que viven. 

. VI.-La actitud histórfoa de la Igle. 
sia prueba qu: la Igle§ia es la única 
que ha defendido en la práctica esto!t 
derechos del niño. 

Recuérden~e _sus disposiciones so­
,bre el ~atrunon~o ( estabilidad y uni­
d_ad de el), precisamente para garan­
tizar la educación Y desarrollo de la, 
.¡prole; . _las <?b.ras innumerables de pre­
-servacion fisica y moral para las ju­
ventudes, las casas e instituciones pa­
ra los desamparados, la obra de la 
Santa Infancia, etc. etc. Recuérdese 
la }i:bor educacional de los pedágogos 
ce:1tohcos, especialmente de San Juan 
Bosco, etc. etc. 

Por tanto, es falso que los decanta­
dos derechos del niño creen una difi­
cul~adculta,d contra los derechos edu­
cac10na_l~s de la Iglesia. Es falso que 
los pohticos Y autoridades, se apoyen 
en los verdaderos derechos del niño 
~ara engañar a los padres de ifami~ 
ha, y con pretexto de progreso co­
rromper a la juventud y destruir las 
,c~eencia·s religioms de los pueblos. Lo 
cierto es que con este método, no lo-, 
~an, !!orno lo demuestra la experien­
cia, smo retrasar la cultura de los 
¡pueblos, y .crear dentro de las nacio­
n~ el terrible problema de la desun­
ruon_ entre !os ciudadanos, por la dife­
rencia de ideas religiosas y cientffi­
cas entre ellos. 

Son no los defensores de los dere­
chos del niño, sino sus conculcadores; 
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pretenden no defender al niño, aidino 
eorromperlo y atacar los derechos -
vinos de la Iglesia. 

OCTAVA.-LA IGLESIA Y EL NI­
:A'O (continúaf. 

I.-Además del derecho de educar Y 
ser la exclusiva educadora de todos 
los· hombres en la esfe!a ~brena~­
ral, y del derecho y obhgaci?,n de vi­
rilar y orientar la educa:cion total, 
aún la meramente natural de todos 
los católicos, la Ig~esia reivin~ca ¡pa­
ra sí otro derecho importantisimo, con 
relaición a las escuelas. 

Este derecho import.s.ntisimo de~ 
ser examinado, demostrado Y defendi­
do, teórica y prácticamente por todos 
los católicos. 

Este derecho puede enunciarse así: 
"La Iglesia tiene derecho a la escuela 
confesional". 

II -Se entiende por "escuela conf~ 
sio~l" la escuela en la que positiva­
mente ' se enseña la religión. Y tra­
tándo~ del derecho de la Iglesia ca­
tólica, (~a hemos dicho que en toda 
esta materia, supon~mos hablar ex­
clusivamente de la Iglesia católica, 
por ser ésta la única religión verda­
dera), esa escuela confesional si~i­
ca una escuela en la que ¡pos1tiva­
y ' exclusivamente se enseñe a sus 
alumnos la religión católica. 

La naturaleza y extensión de este 
derecho, es la siguiente: 

Primero.-Se trata de escuelas en 
que se eduque a niños católicos. Por 
tanto si se pusiera el caso de escue­
las en las que no haya ni un solo 
alumno católico; de estas no habla-
11nos. Si en la escuela hay niños cató­
licos y no católicos, el derecho de la 
Iglesia exije, que los niños católicos 
tengan escuelas confesionales, es de­
cir, que en ellas se enseñe positiva y 
exielusivamente la religión católica. 

Segundo.-Tratamos de toda clase 
de escu,elas. No se limita este derecho 
de la Iglesia a que sean católicas las 
escuelas abiertas por .la misma Igle­
sia como serían v. g. las escuelas pa-

rroquiales o las escuelas de loa aailoa 
y casas de beneficencia abiertas, ... 
tenidas y dirigidas por la Iglesia. S.. 
derecho se extiende uf mism9 a todaa 
las escuelas particulares, en las .9ue ha­
ya alumnos católicos. No sólo ae ex­
tiende así mismo a tod86 las escuelas 
particulares, sino que se. ~xtiende tam­
bién a las escuelas oficiales, en lu 
que se dé instrnicción a aluJm.nos ca­
tólicos. 

De manera que en concreto este de­
recho de '1a Iglesia es el siguiente: 

La Iglesia católica tiene derecho a 
que en cualquier centro escolar, sea 
erigido por ella, sea_ erigido por par­
ticulares, sea erigido por el Estado,. 
al que asistan como alumnos, aun d& 
las asignaturas meramente profanas, 
los niños católicos; por lo . Jl1enos eni 
lss clases de ellos, y en la instrucción 
que se dé a ellos, no sólo no haya na­
da contra la religión, no sólo no sea 
la religión una materia neu,tral de 111¡ 
que no se trate; sino que tiene dere­
cho en todos estos establecimientos, & 
que para sus hijos, los niños católicos, 
la escuela enseñe po$itiva y exclusi-­
vamente la religión católica a esos 
mismos niños católicos. 

U na escuela, particular u oficial en, 
la que se eduquen a niños católicos, 
y que no enseñe a los niños ~tólicos,. 
exclusiva y positivamente la religióa 
católica; es una violación a un dere­
cho princi¡palisimo de la Iglesia cató,. 
lica. Por tanto es una injusticia y un. 
crimen. 

III.-Demostración de ese derecho• 
de la Iglesia. 

Primero.-La única educación ver-­
dadera es la educación cristiana; la.. 
Iglesia es la única educadora de todos 
los hombres en el orden sobrenatural· 
luego tiéne derecho a que en los es­
tablecimientos abiertos por ella, se le· 
dé plena libertad para educar cris­
tianamente, es decir para que sus pro­
pias escuelas sean confesionales, es, 
decir para en ellas enseñar positiva­
Y exielusivamente la religión cristiana.. 

Segundo.-La única educación ver­
dadera es la educación cristiana; la 
Iglesia católica tiene obligación gra-
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visirna y derecho de vigilar y orien­
tar la educaC;i~n de todos s~s hijos, 
los niños catóhcos, en cualquier par­
te que se les dé; luego tiene derecho 
a que en l~_plantelE;S_ en que se ~u­
quen los nm~ catóhcos, · cualesquie­
ra que sean esos planteles, o abiertos 
por particulares¡,º abiertos por el -~s-­
tado · la educacion que a esos nmos 
se 1~ dé, esté orientada y dirigí~ 
por la Iglesia, conforJile a la verda~ 
ra educación; es decir tiene derech01 
a qrue la religión que a los niños ca­
tólicos se enseñe en cualquier clase de 
planteles en que se les eduque sea po­
sitiva y exclusivamente la religión ca­
tólica. 

De otra manera, no podría ni vigi­
lar ni orientar la educación, aun me­
ramente natural de sus hijos, y ha que­
dado demostrado que la Iglesia tiene! 
este p,erecho. 

IV.-Por tanto es ,una injusticia y¡ 
un crimen abrir o ªostener planteles 
de instrucción laica, y mucho más da 
instrucción anti-religiosa. 

Los particulares o el Estado que ba­
gan esto, cuando a lss clases de esQS 
planteles aicudan los niños católicos; 
violan un derecho de la Iglesia, y le 
impiden cumplir una de sus -principa­
les obligaciones. 

Los padres de familia que mandan< 
a sus hijos a esos planteles ~ecan gra-

vísimamente, cualqw~ra que sea la si­
tuación exterior de la Nación en que 
viven. 

Los ciudadanos católicos tienen la 
obligación, para cumplir ellos mismos 
la obligaición que tienen de dar a sus 
hijos la única educación verdadera de 
no enviar a sus hijos a escuelas p~i­
culares laicas, o de otra:¡¡ confesiones 
religiosas, y de no enviar a sus hijos 
a las escuelas oficiales laicas, y mu­
cho más anti-religiosas. 

~~s ,padi:es de fiwiilia tienen obli­
gac1on estricta de ejercitar sus dere­
chos cívicos, para obligar al Estado 
a que aun en los ~lanteles oficiales 
los niños católicos recfüan educació~ 
cristiana, es decir qu·e a los niños ca­
tólicos, se les enseñe positivamente, 
c?~º cualqu_ier otra asignatura, la r~ 
hg1on católica, y que esta educación 
católica, sea la única educación religio­
sa que para los niños católicos se dé 
aun en las escuelas oficiales. 

V .La mat.eria de esta conferencia 
ex~je, como complemento insinuar si­
qwera el :punto del laicismo escolar en 
las escuelas ofioiales así como parti­
relación a este derecho de la Iglesia 
y de los ciudadanos. 

Es imposible aún siquiera insinuar­
lo aquí, _por esto dejaremos esta im­
¡portantísi'ma materia para otras con­
ferencias subsecuentes. 

E. /. Cardona S. J. 
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PREPICACION 

DOMINICA PRIMERA DE CUARESMA 

(Mt. 4, 1-11 cf. Me. 1, 12 s ; Le. 4, 1-13) 

"Entonces fité llevado Jesús al desierto por el Espíritu" : fué 
movido irresistiblemente por el Espíritu que poco antes había des­
c~mdido sobre él en el bautismo; no por el espíritu maJo, como po­
dría parecer, porque en tal caso la frase sería : Fué llevado por el es­
pír itu para ser tentado por él. Aquí en cambio se agr:ega: "Para ser 
ten tado por el diablo." 

El bautismo había tenido lugar en el Jordán por el lado de Je­
ri có. Toda esa región se distingue por su ·aspecto desolado, inculto, 
sin habitantes, con colinas desprovistas de v,egetación y surcadas por 
hondas quebradas. Aun ahora no es raro ver por ahí ·animales salva­
jes. Por consiguiente, le corresponde muy bien el nombre que la Bi­
Llia da a esos parajes de "d¡esierto." No es improbable por lo mismo 
que por ahí se h~.ya retirado Jesús y aun hay una tradición antigua 
que pone por aihí una altura llamada Monte de la Cuarentena, vent­
rada y poblada de anacoretas en los primeros siglos. 

Allí fué U.evado Jesús expresamente "para ser tentado." No fal­
ta quien se horrorice de que admitamos que Cristo pudo ser tenta­
do. Pero hay que reflexiona,r que, si de parte del demonio podía ha­
ber todas las malas intenciones posibles,, de parte del Señor no po­
día haber el menor peligro de que suc'lllmbiera, y los designios de 
Dios eran de que, venciendo pJ.enamente al tentador, se preparara a. 
inaugurar 'SU ministerio de Mesías. Además, como observa Santo To-_ 
más (S. Th. 3 q. 41 a. 1) : "quiso ser tentado, primero para darnos· 
a··11uda contra las tentaciones .. .-; segundo, para q'l/43 fuéramos cau­
tos, a fin de que nadie, por santo que sea, se considere seguro y li­
bre de · tentación .. . ; tercero, como ej¡emplo, para enseñarnos de qué 
manera venceremos las tentaciones del diablo . .. ; cuarto, para qite 
tuviérarrios ()Onfianza en SrU misericordia." 

Una vez en el desierto ayunó Jesús "cuarenta días y cuarenta 
noches/' es, decir, -sin interrupción. Porque por ejemplo, los musul­
manes, cuando celebran el grande ayuno llamado Ramadán, nada to­
man mientras el sol está visible; pero comen y beben, aun con gran­
des excesos, apenas se pierde en el horizonte. 

En ese tiempo sin duda estuvo Jesús en éxtasis, en contempla..­
ción y conversación con su Padre, mucho mejor que había estado 

• 1 

Moisés (Ex. 34; 28). Pero vuelto 'de su· éxtasis "tuvo hambre " co­
~a ei; sí na:uiralisima. El tenta_dor,. que haihía óído la vbz que 'en el 
J ordan habia procla:tnado a Gristo "el hijo el amado ·" conocía que 
Cristo esta~a iny-est~do de. un poder sobre~atural; p~ro quería in­
dag~r todavia mas y. ver si era el Mesías prometido. Esto explica el 
s,enti~o de las tenta~iones. _ Ignoraba ~uién fuera Cristo, porqüe, co­
mo di~e ~,ant? Tomas!, en el lugar citado (ad 1) : "como dice San 
Agustm, Cristo se dio a co~ocer a los demonios únicamente cuan­
to quiso, no or lo q~ es su vida eterna, sino por alguno$ actos tem-
1;orales de ~~ poder,:' 1e donde podían sacar alguna eonjetura de 
que t,uera hiJo de D!os. ' Por eso el padecer Cristo hambre en esta 
ocas10n como CUJalqmer mortal destanteó al demonio. 

. Aho~a bi-en, ·~J proponerle que, haciendo uso de su poder de hi­
.10 de Dios, convirtiera en panes esas piedras que le señalaba tan 
abundantes en aquellos sitios, el Señor sin delatarse sin desc~brir 
quién _era, ,le contestó: "Escrito está: No de sólo pcu/i vive el hom­
bre, sin_o _de toda palabra que sale. de la boca de Dios." Eso había di­
cho M?ises (Dt. 8, 3) ~! pu_eblo hebreo a propósito del maná con que 
n2aravillos·amente, supl10 D10s la falta de alimento en el desierto. 
¿.-1.ba a tener J esus menos fe que la que debió tener el pueblo isra,e­
hia? 

, "Entonces ~e _toma el diabZo, }! le lleva a la ciudad santa, y be 
1•·a.so sobre ~l pinaculo del templo, s~bre 1a parte m4s elevada, que 
no consta :si era el techo del Santuario o parte central o un ángulo 
de las construcciones exteriores que daban sobre el torrente Cedrón 
como s?bre un precipicio. _Allí le su~erí~ el diablo que se echara pa­
ra abaJo, qu~ al c~bo los angeles cmdanan de que bajara s1Uavemen­:e, com_o esta escrito en el Ps. 90, 11 s. De este modo los que le vie-
1 an baJar en es:a forma, de los muchos que andaban por el templo 
lo _acla~arían_com~ a Mesías. Pe o como el salmo trata del justo ~ 
q~ien D1?s cmda, siempre que. no se exponga impru®ntemente a que 
~ios lo libre de cualqmer aprieto, contestó nuevamentte el Salvador 
~m decir quién era: "Está escrito (Dt. 6 16): No tentarás al Se~ 
nor Dios tuyo"; ni tú ni yo debemos tenta~ a Dios forzándolo a que 
haga un milagro sin causa justificada. ' . 

h. El diablo sin duda se le había aparecido en forma visible y · le 
abía tomado en sus inmundas manos para trasportarlo por los ai­

res. Ahora "otra v·ez el d_i.abl'd le toma y lleva a un monte muy alto, r le muestra todos los reinos del mundo, y la gloria de ellos" y todo 
e promete, como cosa que son del diablo (2 Cor. 4, 4), si postrán­

~ose le ador~.r~. Jugaba ~s!a vez el ~odo por el to~-0, despertando con 
~s ª!t~s magicas la codicia de Jesus, que no resistiría; a semejante 
~ rec~miento. Pero el Señor con toda calma y sin descubrir su per­
sonalidad al demonio, le contestó: "Vete de aquí,· Satanás." Al 11a­
rirlo P~r s_u _nombre, dai!>a a entender que lo conocía. "Satanás" en 

e reo s1gmf1ca: calummador. Pero pronto pasó a significar el ca-
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tanta alegría que no quiete aparúvrse de contemplarle, cuál fuzu<1:­
rrt-OS que s,erá la gloria de la· bienaventuranza para los que merez­
cari contemplar la alteza de la d-ivin-idad ?" 

En eso uria nube luminósa, como la que en el Antiguo Testa­
mento indicaba la presencia de Jehovah, envolvió a los· tres perso­
najes, mientras de 1~ nube ~~Ha la _voz del Pad1'e que pr~clamab~ la 
dignidad de aquel mismo H1Jo que iba a padecer. Los aposrtOll~ ca­
yeron sobre sus rostros y en gran 1:1-'1'nera _se am~drenparon,, por­
que era doctrina inculcada por el mismo Dios_ que nadie podla ver 
su gloria sin morir (Ex. 33, 18). 

Terminada la visión les ordenó Jesús: "A nadie digái~ la vi­
sión hasta que el Hijo del hornbre (es decir, él) hf!,Yª resu_mte:~o de 
entne los muertos." Quería sin duda evitar cualqmera_ explos1<:m de 
entusiasmo indiscreto en las turbas, tanto ~s que m los mi~~o~ 
apóstoles entendían bien el misterio d~ J esus y s_e preguntruban que 
qu.erm decir aquello de: Cuando huib-1,ere resucitado de entre los 
muertos" (Me. 9, 10). 

La montaña, elevada sobre la tierra ordinar~a., donde se ora Y 
se ve a Jesús transfigurado; el Tabor mezcl-atdo siempre co? el C~l­
vario; la voz d,el Padre que glorifica a su Hijo; el eD:tusiasmo m­
consciente de Pedro; 1a gloria que nos espera para manifestarse ~un 
en el 'brillo de nuestros cuerpos (1 Cor. 15, 35-50) ! la transfigu­
rtición que debemos obrar en nosotros_ desde esta vida; son otros 
tantos temas útiles sobre este Evangelio. 

DOMINICA T·ERCERA DE CUARESMA 

(Le. 11, 14-28 cf. Mt. 12, 22-30; Me. 3, 20-27) 

"Estaba lanzando un demonio el cual era mudo." Pri'!llero s~ 
dice que el demonio era mudo; luego que, "lanzado el demoni~, hablo, 
el mudo." Porque es tal ~a unión entre el d~monio ~ el yoseido por 
él que se podría casi llamar unión sustancial, o mas bien. es la de 
u~ agente y una máquina a la que hace hacer las evoluciones que 
quiera. Situación por consiguiente espantosa, per:o en J:a que el po­
seído no tiene responsabilidad de sus actos. Podri3;, decir el en<;1emo­
niado, parafrasiea~do a San. Pablo <,~fm. 7, 17): Ya no lo e1ecuto 
yo, sino el demonio que habita en nii. . _ . , 

Alg'uiien preguntará si de veras se trataba de poses1ones diabo­
licas O de simples enfermedades que sie les asemeJaban, Y cómo e_s 
posiible que hayan sido entonces tan frecuentes. C'reo q~e a lo pri­
mero se debe contestar en dos palabras, que ~l Evangeh9 da . co~o 
un hecho que Jesús, los apóstoles, los Evangelistas, l_os adversan~ 
la multitud, tenían estos casos como verd~deras _Posesiones del de:n-
nio no nos queda más que aceptaTlo, sm ca~ar después de v . 
te ;-i~los sobre el único fundamento de que: pudiera ser que no fu.e-
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ran tales posesiones. A lo segundo hay que advertir que el dominio 
de Satanás ant~s de la ve11ida de Cristo era más grande y manifi~ 
tf'J y que ademas, al. acercarse el momento de su derrota por Jesús, 
debió redoblar sus ~sfuerzos, que al mismo tiempo eran ocasión pro~ 
videncia} para que Jesús probara su divina misión expulsándolos. 

Una vez lanzado el demonio "se 'maravillaron las turbas." Más 
aún, comenzaron a decir (Mt. 12, 23): "¿No será tal vez éste el hi­
jo de Davi~?": comenzaron a sacar la conclusión del argumento por 
e! que Jesus probaba que era el Mesías o Hijo de David. 

Pero los fariseos, que expresamente habían venido de J erusa­
lén a espiar a Jesús (Me. 3, 22) al ver que el pueblo· se inclinaba ha­
cia él, entablaron una discusión, para neutralizar el efecto obteni­
do. Unos decían: "En virtud de Beelzebub, príncipe de los de,m'O­
nios, lanZ<f, los demonios." No pudiendo negar el hecho, lo adulte­
raban :_ Tiene h~cho Pa<;to co1:_ Beelzebub para que a su palabra los 
demomos se aleJen y aS1 engane a los crédulos. 

"Beelzebub" es nombre de burla,. Se ' llamaba as·í una divinidad 
cananea de Acarón (4 Rg. 2 s). Los hebreos, con un ligero cambio, 
io hicieron significar: "S,.eñor -de las moscas," o Beelzebul: Señor 
del estercolero." Pero con burla o sin ella les recordaba al tan te-
n1ido Enemigo. · 

Otros en cambio admitían el milagro; pero les arecía poco "y 
demandaban de él itna señal venida $l cielo," algo vistoso en los 
a~,tros, que ·a su tiempo calumniarían igualmente. 

A estos segundos contestó más adelante (vv. 29-32) y no nos 
toca por ahora explicarlo. · · 

A los priJl}eros . respondió inmediatamente con . una parábola •: 
"Todo reino dividido contra sí mismo es desolado, y. cae cas<1¡ s.obre 
casa": Donde entra la . guerra civil, entra la destrucción. Ahora 
bien, si yo lanzo los demonios de. acuerdo con Beelzebub, su. reino 
es~á. dividido . contra sí mismo. Porque u obJeto es molestar a los 
homb:,;-es, habitar aun materialme11te en, ellos, . arrastrarlos a todo 
•lo malo; Yo he venído precisamente a sana;rlos de las posesiones dia­
bólicas y a santificarlos. Si es así, "¿ cómo se ,mantendrá en pie su 
reino?". . · · 

Además, entre vosotros, entre "vi¿estros hijos/-' hay exorci~~ 
tas, que lanzan o dicen lanzar los demonios. De ellos ¿ qué diréis?, 
¿que los la,nzan en · virtud de Beelzebub? "Por eso ellos serán vues­
tros jueces," por,que si de ellos debéis deducir que no tienen pacto 
con el demonio, de mí también debéis concluir lo mismo. 
. . Por consiguiente, muy distinta es la conclusión que debéis sa­
car de todo : "Sii corí dedo · ( o poder) dJe . Dios lanzo los demf)niÓ·s, lue­
go llegado es a v·osotros el reino de Dios;'' que por mi medio• viene 
a destruir el reino · del demonio: · ' · · · ' 
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. Porque pasa.lo que en esta otra parábola: "Cuando un fuerte y 
bien armado defiende su casa, todo lo suyo está en segwridad. Perq 
q,u.e venga otro más fuer~ que él y le despojará de todo y lo vence­
rá." El demonio donúnaba en paz el mundo; yo he venido más fuer­
te a despojarle. 

Debéis pues s•acar esta deducción moral: Que con respecto a 
mí y a mi reino no puede haber indiferencia: "El que no está con­
•migo contra mí está." Y como debe estar conmigo, recuerde q'Ue "el 
que conmigo no ai~ega, derrama." 

Al que no quiera decidirse a seguirme, le pasará esto: Cuando 
el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por parajes ári­
dos, según la idea que tenéis de que en "el desierto" anidan fos de­
monios. Allí naturalmente no está a gusto y suspira por volver a 
1a casa de donde salió. Y como, para colmo, la halla barrida y ade-
1·ezada y más apetecible, redobla sus esfuerzos, que es corno si to­
mara "consigo otros siete espíritus más malos que él/' de modo que 
una vez posesionado de esa casa, de esa a:lma, "vienen a ser las pos­
trimerías de aquel hombre peores que los principios." 

' Tan admirablemente dicho estaba todo esto, tan contundente la 
argumentación, que una mujer del pueblo que le oía no pudo con- · 
tener este grito, que condenaba a los fariseos: "Bienaventurado el 
vi.entre que te llevó, y los pechos que te amamantaron," expresión' 
que denotaba una grande alabanza de aquella que dijo (Le. 1, 48) :: 
''Desde ahora me aclamarán bienaventurada todas las edades,'' pero 
también del hijo por quien ella había merecido tanto loor. 

Jesús, que no desaprovechaba la ocasión para instruir, cogió al 
vuelo esta frase y repuso: Es cierto que nú madre es bienaventu­
rada por el misterio en que le ha cabido parte; pero "más bien, bien­
c,venturados los que oyen laJ palabra de Dios, y la guardan." Por 
eso el gran escritor mariano, San Alberto Magno, dice: "Ella con,., 
cibió y llevó en el corazón la palabra o verbo oído antes de concebir-, 
lo corporalmente en el vientre y por la dicha & la concepción espiri­
tual fué causada por modum congrui la felicidad de la mat;ernidad 
e.c;pecwl." 

Después de un Evangelio de tanta fuerza y de las palabras ad­
mirables del santo, huelga todo intento de aplicación moral. 

DOMINICA CUARTA DE CUARESMA 

(lo. 6, 1-15 cf. Mt. 14, 13-23; Me. 6, 33-46; Le. 9, 11-17 
' 

Es éste uno de los poquísimos mfilagros narrados a la vez por 
lo.~ cuatro Evangelistas. Grande fué sin duda la impresión que les 
dejó, aparte del interés particular que tenía para San Joon por hli­
ber sido la ocasión de que Jesús prometiera la Eucaristía, como el 
a1póstol predilecto narra más adelante (lo. 6, 22 ss). 
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Se hallaba el Maestro en la parte occidental del lago de Tibe­
ríades, de aquel venturoso lago por donde iba y venía al igual de los 
galileos habitantes de sus riberas. 

Estando allí "fué al otro lado del-?nM de Galilea." El miLa,gro 
probablemente tu,vo ~ugar en ia Pª1;W Noreste del lago, cerca de la 
€ntrad:a. del J ardan. Y cuando se dice que, "habiéndose embarcado, 
iban a ~ otra banda del mar, ª. Caf arnaúm" (lo. 6, 17) se indica 
.que. volvian probablemente aJ rrusmo lugar de partida. 

No deja por consiguiente de enternecer aquella "turba numero­
.-sa" que le seguía. Porque, al navegar el Señor hacia la orilla orien­
tal, como ellos lo no.taran, le co~ron por tierra la retirada (Me. 6, 
.83). Y cuando volvió a Cafarnaum los encontró reunidos en la si­
nagoga y pudo, haciendo alusión al milagro que acababan de pre­
.senciar, hablariles de la Eucaristía. 

Se estaba en la segunda Pascua de la vida pública de Jesús ha­
,cia el fin del primer año. Todavía entonces los fariseos no h¡bian 
vodido viciar del todo, a'.lejándola de Jesús á aquelfa multitud que 
le seguía "porque veía los m.ilagros que hacia en los enfermos." 

La cercanía de la Pascua explica por otra parte esta multitud. 
Porque era increíble el número de peregrinos que se dirigía a Je­
ru~lén, recorriend,~ muchos de ellos el camino real que pasaba a 
,orillas del iago, Ia vía del mar" de que habla Isaias (Is. 9, 1). Ee­
ios, agregados a otros que ya seguían a J eS'IÍs, constituían una mUJ­
iitud innumerable y entusiasta por la esperanza de encontrar tal vez 
.al Mesías prometido. 

. , U~, vez que el Señor y sus discípulos atravesaron el lago, "su­
~o J esus al nwnt:e y allí se . estaba sentado con sus discípulos" : S'U­
b:ó a una de aquellas elevaciones que rodean el lago por todos ladOS' 
Y desde allí pudo co~templ-ar aquella multitud que le aguardaba, por 
Jo cual pudo muy bien preguntar a Felipe cómo harían para ctar 
pan, que es el fundamento de la alimentación orientaJ a aquellos 
-que eran como ovejas que ~ tienen pastor" (Me. 6, 34). Porque, 
como narran los otros Evangelistas, ya antes los discípulos le h~ 
bían dicho : "El lu[l(llr es desierto, y la hora ha, pasado ya: despide 
'° las turbas, para que yendo a las aldeas st!. compr~ vituallas" (Mt. 
14, 15). 

Jesús "sabía bien lo que estaba ·para hacer." Pero Felipe sin 
~~~charlo, contestó cándidamente: "200 denarios de pan ni> les 
•vu.s~an, para que e.ad.a 1m-0 tome un poco" : no tenemos los 200 de­
narios, y aunque los tuviéramos, no ha.y dónde comprar pan 

. Un denario equivale a unos 30 centavos. 200 Jl()r consiguiente 
·~uivalen a unos $ 60.00. Pero para ellos era como exclamar: Ni con 

1 
oob J)eSOS se da.ría de comer aun ligeramente a tan te gente! J esds .:ª
1 

ía. hecho la pregumta, para q1.1¡e consideraran mejor la magnitud 
·~e 1mlagro. 
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Todavía Andrés se aventuró a decir: "Aquí hay un muchacho 
que tiene 5 panes de cebada y dos pescaditos; pero esto ¿ qué es pa,... 
?'a tantos?" con lo que nuevamente quedaba demostrada fa impor­
tancia del milagro, pues fueron "los que cornieron como 5000 va­
rones, fuera de las mujeres y los niños" (Mt. 14, 21). 

Jesús por toda respuesta dijo: "Haced qiie los hombres se re­
cuesten," como era costumbre comer en aquellas épocas. Equivalía 
a decir: Digan que se dispongan a comer. Este colocarse a tan cam~ 
pestre mesa lo favorecía el hecho de que, por ser el tiempo de Pas­
cua, es decir, de Primavera en Palestina, "había mucha h-ñ_erba en 
o.quel sitio," como afirma San Juan, a. quien no se escapaban estos 
detalles de testigo presencial. 

Dio pues gracias Jesús sobre -los panes, los partió y "los dió a 
lo8 discípulos y los discípulos a ui,s turbas" (Mt. 14, 19), de modo 
que se multiplica.ron los que palpaban la realidad del milagro. 

Es de ponderar por fin la recomendación del Señor: "Recoged, 
los pedazos sobrantes, para que no sie pierda cosa alguna." Nueva 
prueba del milagro, pues de tan poco sobró tanto que "llenaron do­
ce cestos." 

Ante la evidencia la multitud decía: "Este es verdaderamjen­
te el profeta que ha de · venir cil mundo," el que Moisés había pro­
metido (Dt. 18, 15). 

Pero ellos pensaban que si Jesús era €1 Mesías es•perado, debía 
rnaugurar un reino terrenal. "Por eso J esús, conociencló que iban 
a venir y apoderarse de él para hacerle rey, se retiró otra vezi al 
monlje él solo." · 

El retiro del mundo en compañía de C1dsto; fa, compasión de 
.Tesús; la liberalidad del milagro; el cuidado de lo sobrante; fa poci 
fe de los discípulos; la premura de las turbas, que no evitó su in.:. 
constancfa, posterior; su entusiasmo terreno; la sagrada Eucaristía 
simbolizada por este mHagro, son consideraciones que sin violencia 
se desprenden de este Evangelio. 

José González Brown 

DR. GREGORIO CORTINA GUTIERREZ 
··, 

MEDICO CIRUJANO . - .FÁCULTAD UNIVERSITARIA DE MEXICO 

LUIS GONZALEZ; OBREGON 15 MEXICO, D. F. 

Atiende ab~olutamente !!ratis a los Srs. Sacerdotes 
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ACCION CATOLICA 

Sección a cargo del Secretario Social Mexicano y destinada 

a los Asistentes de la A. C. M. 

FORMACION APOSTOLICA. 

FEBRERO 

1.-EV ANGELIO DEL MES. La Purüicación. (S. Locas, 11 del 22 
aJ 32). 

2.-VIRTUD QUE SE HA DE PRACTICAR. La Oración: ''Señor, en-
~éñam,e a orar''. . 

3.-INTENCION DE LA COMUNION GENERAL DE LOS GRU­
POS. La preservación de la niñerz. 

4.-INT~NCION PARA LA HORA SANTA COLECTIVA. La con­
vers10n de los pecadores públicos. 

5.-SUG~STION_ ~C;~EATIVA.-Reuniones sanas, sobre todo en 
1"8 d1as de d1s1pac1on del Carnaval. · 

6.-SUGESTI4?~ SO<;IAL. Una jornada sobre la educación cristia­
na de la mnez y Juventud. 

7.-SUGES~ON RELIGIOS_A. a). El 2 de febrero, la consagración 
de los nmos a la Sma. V 1rgen. b). El 5 de febrero, la fiesta de Ja 
A. C. J. M. 

MARZO. 

1·-f :m.GELIO PARA EL MES. El ~an tesoro. (S. Ma~eo VI-.-,. 

i:=i~~~~I~~EPARSEAHLAADCE RECOMENDAR. La morti.ficación. 
L ; , OMUNION GENERAL DEL GRUPO 
ala . codmumon pascual de los hombres, especialm~nte de los ~ 

eJa os de Dios. 
4
--mINT~NCION f ARA LA HORA SANTA. Reparación por lasco-

5 amones sacnlegas. . 
,-SUG~~TION DE ORGANIZACION; Distribución ed las alcancías 

6 PortabJes para sostenimiento e los Centros-Hogar, . 
·-SUGESTION SOCIAL. La fiesta del trabajo el día 19 para obre-

,, ~os Y obreras . . . 
'· d UGESTIO~ ~~LIGIOS:l, ~~ fiesta . de S. José. La celebración 

ee !a Anun~c10n. Los eJere1c1os cuaresmales bien hechos si ·de 
nc1erro, meJor. · · • · 
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EL REVERSO DE LA FIGURA DEL ASISTENTE ECLESIASTICO. 

Conocidas son de quien esté un poco versado en literatura so­
bre A. C. las palabras que el Papa ha aplicado ~ los asistentes: in 
rnanibus tuis sortes meae. Que tales palabras no son hiperbólicas 
ni latamente acomodadas, lo comprende quien tenga del asistente 
el concepto justo que se saca de los estatutos g~nerales de_la A. C. ~­
Y es de esperar que lo dé a entender el estud10 que se piensa . pubh­
car en esta revista sobre la persona del asistente, ,elemento rmpor­
tantísimo de la A. C. 

Y como ese concepto es de suyo complejo y, para muchos nue­
vo convendrá -dividirlo; habrá que estudiar una tras otra las n0-
ta~ que lo componen, y se verá que la síntesis está muy bie!l _c?~­
tenida en las palabras que Pío XI ha aplicado. P{tra que la divis1on 
resulte lo más clara y excluyente posible, tomemos ahora el aspec­
to negativo. 

EL A. E. NO ES SIMPLE CLERIGO. 

Los estatutos generales dedica.n al asistente todo el capítulo 
quinto. Si lo estudiamos con atención, veremos que siempre se le 
da el título de eclesiástico .solamente, sin otro término que especifi­
que. Según el canon 108, tal término convi~ne a todo, aquel que !_la­
ya recibido la primera tonsura; por lo mismo podria desempenar 
las funciones de .asistente quienquiera que sea clérigo. Pero si aten­
demos a las funciones que los estatutos le asignan, encontramos que 
las principales son ser guardián de la ortodoxia doctrinal, repr~ 
sentar a la Jerarquía, formar la conciencia de los socios, comum­
carles la doctrina católica. Esas funciones no exigen absdlutamente 
el carácter sacerdotal, pero al menos lo suponen por suma conve­
niencia y decoro. Sin embargo la misión de enseñar autorizadamen~ 
Ja doctrina católica, aunque no sea en forma pública y solemne, se­
gún la disciplina vigente, ya supone que deberá ser al menos diáco­
no quien lo ejecute. 

Pero si agregamos que el asistente tiene que resolver con fre­
cuencia asuntos complicaidos, si agregamos que ha de tratar cort 
muy distinta clase de p~rsona~, muchas de las cuale_s _pertenecen_ a 
las organizaciones fememnas, s1 agregamos que la actividad del as~s­
tente es múltiple y varia'Clísima; se verá que para todo eso se requie­
re madurez de juicio, experiencia, precauciones, solidez de forma­
ción. Todo eso; al menos de regla ordinaria, no es de esperarse e~ 
un joven clérigo. A éste manda el Derecho que pase en el recogi­
miento del seminario los últimos años del curso teológico; por todo 
eso aún cuando los estatutos no haiblen explícitamente, se concluye 

· qu~ un simple clérigo no es apto aún para las funciones de asistente. 
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IDsto in iiire;· in facto, dada la escasez de clero, dado que en las 
parroquias, rurales principalmente, apenas hay otro eclesiástico fue­
ra del párroco, el asistente será siempre sacerdote. 

Más cuando se dice que el asistente no será simple clérigo, se 
habla de lo ordinario y habitua'l, porque nada impide que habiendo 
un s,uj~to de experiencia y formación completa, puedan encargár­
seJ.e, siquiera temparalmente, algunas de las funciones propias del 
asistente. Y aún convendría que por vía de aprendizaje y en cuanto 
sea compatible con el régimen del seminario, se le encomendaran al­
gunas bajo la vigilancia de un asistente perito. 

NO E'S DIRECTOR. 

Conviene poner en claro esta nota. La novedad de la forma de 
la A. C. deja a veces perplejos a aquellos venerables sacerdotes que 
formados en otro ambiente y en otros tiempos en que no aparecía 
aún el apostolado organizado de los seglares, quieren conducirse con 
la A. C. del mismo modo que en las asociaciones religiosas, en las 
cuales el sacerdote es director. · 

La A. C. en su forma actual y propia es actividad organizada 
de seglares. Y para que lo sea de hecho, el asistente, sea o no sacer­
dote, no ha de_ ser director. Esto. a veces no se entiende; y a veces, 
aunque se entienda, no se practica, de lo cual se siguen varios in­
conveniente. 

Hay quienes extendiendo más de 'lo justo la subordinación a la 
Jerarquía que es esencial a la A. C. e inficionados del ambiente más 
o menos absolutista - o dictatorial reinante, si no con las palabras, 
con los hechos y casi siempre inconscientemente, parodian la céle­
bre frase de Luis XIV, y dicen: la Acción Católica soy yo. 

V arias y malas consecuencias se siguen de tal concepto. La pri­
mera es desnaturalizar la organización. Por definición, es apostola­
d_o o;ganizado de seglares; y si ~xaminamos las cuatro causas cons­
tJ_tutiv~s de 'la.s cosas, .según nos enseña nuestra vieja cuanto sólida 
f1losof1a, veremos que en ninguna de ellas entra el asistente. A.sí 
que, cuando éste asume las funciones de director, la desfigura y de­
forma. 

d La autoridad debe ser del mismo género que los componentes 
e la sociedad a la cual rige. 

Cuando el asistente se convierte en director, cohibe la iniciati­
v~ Y actividad de los socios, relegándolos a la categoría de meros 
eJecutores de sus propias ideas, de casi automáticos a.gentes de su 
~oluntad. Y muy pocos seglares se avendrán a tan desairado pape1. 

Con ello también suele malog,;:arse el efecto del apostolado se­
~l~; J?Orque sabiendo quienes recibirían tan benéfico influjo que la 1r1c1at~v~ _ha partido del asistente, recibirán cualquier indicación con 
e PreJmc10 que es tan común para con la labor del sacerdote. 
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Y si el asistente pasa de director a factotum, el daño es más 
grave. La división del trabajo, condición necesaria para la eficacia 
o menor imperfección del mismo, desaparece por entero. Como el 
asistente lo es y hace todo, si él está impedido por ovas atenciones 
del ministerio, todo s~ S111spende ? estanca. Y cuando sucede que las 
6rdenes de los orgamsmos superiores no cuadran con sus ideas 0 

gustos, se eluden, descuidan y aún quebrantan; y con ello vienen a 
anularse las ventajas de la organización, se vela la visión del con­
junto, se cae en el aislamiento, se estorban nuevos y eficaces méto-
dos de apostolado. 

Y resulta o suele resultar otro daño quizá mayor. Las asocia­
ciones se vuelven personalistas. Y como la persona es transitoria, la 
organización participa de la inestabilidad y vicisitudes de lo que no 
dura sino poco tiempo. 

TAMPOCO ES REPRESENTANTE. 

Esa representación, como lo pide la naturaleza de las cosas, es 
otorg,a.da por los estatutos al presidente del grupo u organismo co­
rrespondiente. Del asumir la representación se siguen los mismos 
daños que de tomar la dirección, por eso no se exponen. 

Y si el asistente no es representante, mucho menos le toca el 
papel de elector. Aún en el caso frecuente entre nosotros de que re­
<'aigan en una misma persona los cargos de párroco y asistente, al 
párroco, según los estatutos, no toca sino la aprobación de la perso-
na elegida por la asamblea. 

Para no asumir la dirección o representación de la A. C., bista­
ría pensar en quién ha promulgado 'los estatutos, en la condición 
del representante. Quien ha promulgado los estatutos es el Episco:.. 
pado; y ¿ el poder del párroco aún en su parroquia es superior al 
del Obispo? Quien recibe de otro cierto poder, no puede usarlo sino 
dentro de los límites de la concesión y con dependencia de quien lo 
ba comunicado. Cuando el asistente, y mucho más, el párroco to­
man la dirección o representación, para "conservar su puesto .de 
sacerdotes", implícitamente se constituyen en inferiores a la orga­
nización. Egressi Scy'lla, incidunt in Oharybdin ... 

NO TIENE VOTO. 

Otra "anomalíia/' que para muchos es hasta absurdo. Pero ~ 
cosa muy natural, si se ha entendido que · el asistente no es soCllX>, 

sino algo más. 
El derecho al voto pondría al asistente en el caso de tomar 

parte en las discusiones, en · ocasión cil de acalorarse y perder par­
te de su prestigio ante los seglares; y cuando el resultado de la ~ 
tación le fuere adverso, saldría. derrotado; y ·derrotado por inferio-
res. Y esto si que es anomalía y desorden. 

-is1 

Lo dicho vale del voto deliber,a;tivo El asiste . 
:mente el voto_ consultivo, pero el peritó y duch ntfosee cierta­
de él en las Juntas, salv6 que Ja urgenci d 1 ° se al iene .d~ usa.r 
los dirigentes lo lleven a ejercitarlo. . ª e caso 

O 
la petición de 

Los estatutos también le conceden el derech d · 
pender los acuerdos cuando lo crea necesa . 

0 
e v~to_, el de "sus-

ción Católica". Y será necesario cuando [1° r Pª1jª .eJ fm de la Ac­
fomar saliere de "las normas qu; la Igles' ah esdado ucwn que se va a 
mo dicen los mismos estatutos. 

1ª ª 0 
a la A. C.", co-

Tal poder es discrecional no está al b ·t . d . 
encauzado por "Jas normas de la Iglesia" :r 

1 ?º el asistente sino 
pa, sean las que hubiere dado el Prelad ' d ~ as generales del Pa­
asistente lo aplicará según su criterio 

O 
e wcesano. Olaro es que el 

identificar su criterio con tailes normars? e:º /e~e de g1;1ar?arse de 
conformarse con esas normas y no al co~tra . eciÓb su criten~ ha de 
normas, representa a la Jerarquía. obra d rio. , rando segun esas 
nales, s¡ail,e de ·sus atribuciones y se' arrogn · 

0 
segudn sus ideas perso­

conferido. ª un po er que no se le ha 

El derecho de veto es extraordinario . · · 
convertirse en ordinario. Los asistente ' Y P

0!' lo ~ismo }!O ha de 
>·arísimas veces han recurrido a. él. s experimen dos dicen que 

DOS EXPLICACIONES NO SATISFACTORIAS. 

Algunos que toman el cargo de d · t · 
cindir de las órdenes de los organism;;escu~~~ioietegal. hasta prea­
ducta con . que no reciben ó r d e . ' e~p ican su con­
eso cierto ,espejdsmo. . Todos lo n e~ ~e mf er1o~s. Hay en 
tos . por . seglares; las órdenes ~ º:11o~is~r estan llcmnpu~ 
Y s1 en ,el cumplimient d l d • . , sa en, a e os van. te debe , . o e a , ec1S1on toca alguna parte a:l asisten 

, ria pensar que cada organismo t'e 1 , d -
ya la aprobación del asistente que 1 

1 ne e SUY?· ,1a e~isión trae 
C. es superior al del organismo que\ ~deno5: entala Jerarqma de _13: A. 

L 
. . a: e eJecu r ~ orden recibiaa. 

a otra ex:phcac1ón que suel d 1 d iias capaces. y eso odrá s e . ars~ es a e que no hay perso-
causas. Eso suele iuceder el mur C}e~to' pero conviene examinar las 
muy escas,a cultura Pe ru 1 prmtcip10d,. sue~e suceder en lugaires de 
i·a lo que d' . . ro es o ex raor mano; Y fas leyes se dan pa-
-= or mar1amente acontece. . 

.sona;ero si después de algún tiempo de fundada la A. c. no ha r­
-dotent~ª:,.ces Pª[~ los cargos, ¿a_quién se debe? Comúnmente aI ~s.) 
todo si 1s1:1o, a v_er, iai ,su caracter absorbente. Si no lo asumiera 
lla ~olun\e :iera habilidad para ~ormar a los informes, pero de bue­
meses o/ 'aira_ro, 13uy raro ser~ el caso de que después de algunos 
cho e gun ano no haya suJetos idóneos. Por eso al ha d • 
dó~ ~ P:rece que con razón: si pasado algún tiempo d!° 1~º fund 1-

mism/ as~~e~f ;son as aptas para 1os cargos, el primer incaaz es :¡ 
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Al llegar aquí alguno puede juzgar que el cargo de asist.ente se 
reduce a muy poco y aun le parecerá muy secundario. Tal Juicio se­
ria muy fa:lso; no debe olvidarse que sólo se ha considerado el aspec­
to negativo; ya veremos las funciones positivas que son varias, ele­
vadas y nobilisimas. 

Cepa. 

. 
EL DEBER NUMERO UNO DE LOS GRUPOS DE U. C. M. 

Prometimos en el último artículo de esta sección, hablar en los 
sucesivos de las diferentes secciones que el Comité Central quiere se 
establezcan en todos los grupos parroquiales de U. C. M., poo:- res­
ponder a necesidades urgentísimas y él.e tal manera generales, que 
no hay ni un solo grupo parroquiai, cualesquiera q111e sean sus cir­
cunstancias, que pueda con justicia rechazarlas como innecesarias• en 
su medio parroquial. Tales son las que indicábamos al fin del a·r­
tículo anterior. 

Pero entre ellas, indudablemente la más necesaria, la más ur­
gente, la ina.plazaible, es la que citamos en primer lugar, a saber: La 
sección de Acción Escolar. Es por esto por lo que nos ocupamos de­
eJla en primer l'ugar. 

Responde esta sección a un problema de palpitante actualidad 
vara todos y cada uno de los padres de familia mexicanos y por con­
siguiente para todos y cada uno de ioo miembros de la U. C. M. 

La exige un problema gravísimo, como es el de la recta educa­
ción de la niñez y de la juventud; gravísimo tanto desde el punto de 
vista de los padres de familia para quienes es, como lo !,lamamos en 
el título, el deber número uno, ya que inútilmente cumplirán con to-­
dos los demás deberes, si no cumplen con éste, que es para ellos el 
principal: es como si -no hubiesen cumplido con ninguno; gravísimo•' 
desde el punto de vista de la salvación de los niños, salvación que 
en mucho depende dé la forma en que sean educados; gravísimo des'­
de el punto de vista del futuro de Ja patria, cuyos destinos y cuyai. 
existencia misma se ve horriblemente amenazada y en forma direc­
ta por la perversión sistemática de sus hombres del mañana. 

Este problema número uno, se ve terriblemen~ agravado, por· 
la, existencia indudaible de nuestros grandes vicios, que como llagas 
mortales aquejan nuestro organismo social. Estos tres vicios son: la 
ignorancia más dolorosa sobre problemas de tan capital importan­
cia como el de la ed!ulcación de la niñez; la apatía crónica de los hom-­
bres de México para toda clase de acción, y por fin, la desunión y 
falta de organización para una acción colectiva única que pueda re-­
solver el problema de que tratamos. 
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Precisa!Ilente a remediar esas tr . 
toda urgencia la sección escolar. es grandes llagas, tiende con 

Con la organización somerament . . 
1for, quiere, valiéndose de todnc. , eed11!-d1cada en el artículo ante-

. , f, v,¡;y ios m 1os d bl · 'd trucc10n, con erencias pro~agand ·ta e pu 1c1 ad y de· ins-
pazo de luz en I_as inteligencia.s d! ~~~ri , etc., hacer. brillar un chia­
conozcan su obhgación inelluclibl d d 7mbres mexicanos para que 
j<>.'?, ya ~?e si. no. Jo hacen, no pu:d~ c~ ender las. almas de sus hi­
de fam1ha, m s1qfllliera pueden ll ~ ~o digo buenos padres 
siquiera ciudadanos. Por medio d~m~ c;istiano~, ni católicos, ni 
ksta el alma misma de los padres de ~~~j. mstruccion, _quiere llegar 
carios del amarasmo en que h t h ia Para sacudirlos, y arran­
hasta permitir que se les arrebats f a ora ;stán sepultados llegando 
r~an amar, sus hijos·! e O que mas vale y lo que más debe..: 

Por fin grac1·as 1 b . ' ª esa a or de mstru · , 
b~res de los padres, como sobre los l. ccion, tanto sobre los de-
cierra la nueva educación quiere 1 pe 1~ 0s _que para sus hijos en­
do, . ~.mificar las inrteligenc'ias y las ~i~r~. de que venimos· hablan­
mexicanos, para que uniéndose ante 1 a .es de todos los padres 
fr~n~ único, de una sola pieza el ~ peligro_ ~omún, ofrezcan un 
cnmmal. ' en erreno c1v1co, a la imposición 

Esto es y esto pretende fa¡ secció 1 . 
en todos ,los grupos de u e M D n esco ar, que gebe establecerse 
la gravísima obligación qu~ pe:sa :

0
t~ ~la exp?sición, se desprende 

Grupos y Uniones Diocesanas de e. os Asistentes de todOiS· los 
ya que el enemigo no espera. , Po rgamzarla a l_a mayor brevedad 
org~i:arl~, recurran los di;igen~esº qu_! ';etea la forma práctica ~ 
Com1!és Diocesanos O al Comité C fraJJ. sis Illtes a sus respectivos 
n~ ; estos ya han girado a sus or :iism ,en d~anda de instruccio­
!1~ urgiendo su cfumplimiento Ng. od os las mstrucciones necesa­
~aJar incansablemente Y desde ·lue o/ emos esperar. Hay que tra­
ba sepan i.ser verda'<ieros padres Y ~~ P:i,ra 1 !Iue los padres de fami­
sus hIJQe ! comp Ices de la corrupción de 

Porfirio. 

p U. F. C. M.-SECCIONES DE MA 
. ara muchos de nuestros co - DRES. 

conJunto de las actividades de la ip;nefo~toda~ía es un enigma el 
que salta inmediatamente a la vist~. . . . Y sm _embargo hay una 
~;11ef te a, la madre de fami,J.ia, centr~ ~~lq~e se re~1ere Y ~oca direc-

. e sos,ten de la fe en el mismo seno d I hogar Y "Por que no dec1r-
D 

e ogar. 
e ah' de e 1, pues, que sea necesaria la formaci, 

qu ~as mad!es,, la necesaria instrucción acer :{11 de las conciencias 
..e ocan directamente a las que sujetas a{h e muehos problemas 

ogar por los lazos in-
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disoluble-s o por el cuidado de sus hijos no encuentran cómo resolver 
ciertas dificultades, muchas veces de orden moral, el auxilio que la 
mayor parte de ellas necesitan para poder responder a sus hijos cuan­
do les presenten derterminados problemas que van teniendo por cul­
pa del ambiente malsano que respiramos. 

¿ Cómo atender a ese serio problema? 

C@n la Sección de Madres. 
f Esta sección pertenece a la A. C. 

No tiene que ver con las otras organizaciones de carácter cívico, 
ni mucho menos con las organizacinoes neutras o francamente ofi­
ciales. 

Esta Sección es l:;i. del apostoladq de la madre, sobre otras ma­
dres de familia, tan o más necesitadas que ella y cuanto más nece::.i­
tadas s-e encuantren más necesaria es esta Sección. En es,ta Sección 
se debe procurar de la manera que sea posible TODO cuanto pueda 
neces,itar una madre para el mejor desempeño de la noble misión que 
recibió del, cielo. 

De donde se sigue que su ámbito de acción no se debe circunscri­
bir a determinadas madres de familia, por ejemplo, a las que asisten a 
las secciones de la A. C., sino de un modo especial deben extenderse 
a todas la madres de la localidad o de la parroquia, AUN CUANDO 
NO FUERAN CATOLICAS. Claro ·está que en e•ste caso, sería la ex­
tensión del apostolado de la Sección de Madres. 

En algunas localidades se ha creído que esta Sección estaba des­
tinada a la beneficencia. Nada más erróneo. Está bien que se quiera 
ayudar a la madre de familia que no teniendo lo necesario para at_en­
ter a la educación de sus hijos o teniendo que emplear su tiempo en 
trabajos que debe desempeñar fuera de su hogar, carece de muchos 
medios para alcanzar su propia formación y la educación de sus hi­
jos; pero del querer ayudar a e1stablecer esta único finalidad, hay, 
una gran distancia. 

La Sección debe abarcar o tener en su seno a TODAS LAS SO­
CIAS QUE SEAN MADRES DE FAMILIA, aún cuando ya perte­
nezcan a otra sección y DEBEN PERTENECER A OTRA DIFEREN­
TE DE LA QUE ESTAMOS HABLANDO. La razón es muy sencilla. 
En los Estatutos de la U. F. C. M. sei pide a las socias que al menos 
pertenezcan a UNA sección; parecería que entonces, bastaría perte­
necer a la de Madres, para cumplir con e~ precepeto; pero como esta 
Sección es-sumamente necesaria a todas las madres y además si se con­
tentaran con solo ésta, las demás se quedarían sin socias, se hace in­
dispensable que ingresen a ésta y por lo m~mos a otra de las ya esta­
blecidas. 

i'ara no cargar demasiado en la parte económica, la cuota de 

.. 
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esta Sección tendrán que ser voluntari La . . 
traúo que los fondos de est S . , ª· expenenc1a ha demos-
LA BUENA VOLUNTAD DE rxi~11~cfftn· ¿De dónde salen?. DE 

El proceso demostrado en la prá!stica e 1 s. . t s: e 1gmen e: 
1.-De la madre al niño. ' 

2.-De la madre al esposo. 

3.-pe la madre a la hijas jóvenes. 
este fenomeno del. influjo de la máa-,. ' , 
baJos de ·esta sección. -e nos dara la regla de los tra-

Al nacer esta Sección hace do - , 
expresara todo lo que debía ser. u s a~os i5e penso darles un lema que 
te. SE¡R _MADRES ANTE TODO. ~~t/1/

8 acep!ados füé el sigui-en­
cunstancias que no son del caso ref . ~a cayo en desuso, por cir­
t~nde tener como finalidad de esta Serir_., _er¡, queda lo que se pre­
c~l , c~mpo de formación, adaptación ecc10\ 1 } ~ADRE en su difí­
d1ficil apostolado del hogar en la t Y apos. 0 ª ? ~ LA MADRE en el 
c1ón de la fe y de las lmen'as costu:~a h~rr¡s~ma de la conserva-· 
contacto con las otras madres a . res 'f 

1 
ADRE en el diario 

al hogar y formación. qmenes ª ta fe, mqralidad, amor 

Esta Sección es de tanta importancia 
dada debe fundarse a la mayor breved ' que en donde no esté fun­
be dárse~e el mayor empuJ· e Y la me. adty el!ódonde está fundada de­

Jor a enc1 n. 

'l?,a/ael 
A. C. J. M.-CORRESPONDENCIA DE ROMA. 

Por ser de gran trascend cl 1 . 
timos el de tumo para, ilustr!:· a \!d=~~emdo de ~te artículo, omi­
problemas de la Juventud Católica. s que se mteresen por lo9' 

Concerté para ayer una conf ere · d l A · 
!ederación Universitaria Católica r~1~ª e s1st~nte ·General de la 
nana visité a Mons Civard· b iana Y precisamente esta, ma-
Universitarios. En ~oncreto I P~!~~, :~t~c~leacllara~ el; astunto de los 

· o s1guien e: 
No se ha llegado a , 

Jnente, hablando con cad:qm a _un acuerdo perf~cto, se nota clara.-
Peso de parte de los UniveJi~r~ mterJsª1ª• que, habiendo razones de 
la forma en que se ha m d" arios ~t e a Juvetud Católica Italiana 
~amente a ninguno Esta ~010 resue ·º el problema, no satisface p,le~ 

}~;~~\~~:!1:, Fede;ación u;~~~!~!M:f:: r\~f a:::i:eJi~:-i;r!~ 
de recibe su fi:~~16! !~!c!1adempos hbres, sus actividades Y en don-
:nntir . a con un programa que le v t • , Pero esto no impide que tambié s . "b oy a ras-
rroquiaJ y d n e mcr1 a en su Grupo Pa 
cipale que cuan o sea necesario, desarrolle actividades 1 . • 

s, en su Grupo de Acción Católica como por ejemplo, sis~~ P;:.!. 
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Bidentes del Grupo: así pueden ayudar en todo, lo cual no sucedería si 
ánicamente se inscribiesen en la Federación Uiversitaria. Es de­
cir, el criterio con que se procede no es aquel estrecho .según el cual, 
sólo deben inscribirse en su Organización. No se da aviso especial en 
caso de que los univer.sitarioo quieran pertenecer a un Grupo Parro­
quial., a la Federación Universitaria; pero sí se o.bra sin persona­
lismos, sin imprudentes ambiciones, buscando en todo el fin de la 
Acción Católica, la salvación de las almas. 

Mons Pizardo dice que este asunto deben resolverlo los Srs. Obis­
pos o su Comité Episcopal, pero que es muy coveniente que se obre 
con serenida y ateniéndose a las circunstancias del mome,nto, ya que 
precipitar un asunto de esta naturaleza podría traer algún mal en to­
d.os los interesados. Que si los Asis.tentes Eclesiásticos tienen como 
norma un buen espíritu no podrán interponer razones que sean des.­
favorables para el bien de todos los jóvenes. Que cuando hay egoísmo 
de ias personas o de las Orga,nizaciones, cuando hay rencores y des­
aveniencias se ocacionan muchos' males que de!;>emos evitar a toda 
costa. 

Mons Civardi dice que en realidad la forma de organizadón ac­
tual por la que la Federación Universitaria Católica Italiana consti­
tuye una rama fundamental de la Acción Católica, no es en la práctica, 
por lo que se viene observando, la mejor solución; que personas bien 
enteradas y serenas piensan que debe formarse mejor una sola Or­
ganización de Jóvenes que se llame Juventud Católica. con una St'C­
cjón de Universitarios que desarrolle su programa de especializa­
ción, con un Vice-presidente y un Sub-Asistente; pero que tenga un 
mismo Presidente para evitar lo que viene sucediendo, que después 
de recibirse los Universitarios no conocen los problemas parroquia­
les y por l.o mismo no toman interés en ellds. Que cuando los titula.­
dos no van a sus parroquias a trabajar después de abandonar la Fe­
deración Universitaria Católica Italiana, es porque los Asfatentes no 
supieron trabajar en toda la extensión del programa que les está en­
cúmendado, descuidaron la preparación para la obra parroquial y es- ' 
to sucede con frecuencia en varios países. con la forma actual de divi'­
&i6n por Ramas fundamentales de Universitarios y el resto. 

Aquí el Papa ha; resuel,to claramente el punto de que se procure 
en las parroquias que todo univers-itario se inscriba en la Federación, 
Universitaria Católica Italiana co~o expliqué antes, pero que los no 
universitarios por ninguna razón deben ser absorbidos por la Fede­
ración Universitaria Católica Italiana, porque es preciso que perte­
nezcan a su Grupo parroquial a fin de que se despierte en los niños 
y jóvenes amor a su parroquia y cumplan los párr$0S con su misi~ 
en ese campo. Tanto es así que yo asi'stí a una semana de estudio 
para dirigentes estudiantes donde consulté en privado tod? aqu~Uo 
qu€ me interesaba. Creo que esto es muy de tomarse en cons1derac1ón. 
Si gusta que le mane literatura sobre todo esto lo haré. 
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Las Universidades sólo se reunen con 1 . , 
~ aflo como en su Asamblea anual a la qu 08

. Jtv:~es al,~nas veces 
na, su Congreso de fin de año que ya a ,e as-is ire a prox1ma ~ema--
pc:ro tamb~én quedan libres de ingresa~ :~J ~lgun1 otras 1:eu;111ones, 
c10n Gatóhca y prestar sus servicios sobr todrup~ arroqmal de Ac­
rio.s a la Acción Católica en general. 'Todos e 1 1t tª\~, son, necesia­
des e~ ~ue, no dejar esa libertad a lo os . is en es: están ~cor­
o s1gmf1ca una mirada muy reducida;;,; 1~ Jóvenes es o. ego1smo 
de ia Iglesia y de las almas. re e campo de los mtereses 

Voy a investigar lo de los universitan·os t·1· . no ca o 1cos. 

]osé Vil/alón 

J. C. F. M.-ESTATUTOS. 
Uno de los requisitos, para pertenecer 1 A C 

la aceptación de los Estatutos. ª ª · · Y a la Juventud es 

De ahí que sea necesario insistir q 1 • d 
una manera muy particular tomen especi~Í as S<_?Cias e Juventud de. 
su& Estatutos. Una de las razones m, empeno en conocer y amar 
estudio, es la consideración de que Ja as cl~rasdpªJª movernos a ·ese 
madas a formar las falanges de maJa~as e uve1;1tu~ están Ha­
ios sostenes de la A c . · ª Y por consiguiente a ser 
podremos .º~tener lo~, f~~t~ ~~!s;st~~!:~:0~::tt; 1:ó¡~das ¿ ~ómo 
de ,1~ lact;vidad~s de las jóvenecs futuras madres de f:C.milarmyacd1eónloys apo&1,0 ·es .1·emenmos. ~-

Es necesaria esa formación Y ese conocimiento.de los Es,tatutos. 

Entr~ los medios que se han puesto algunas veces en r'ct· 
t~e~i~;fTt-it;. producido muy buenos resuJtadoo: E¡L CONtiRW 

Para ello se escogen las socias- d f . , 
est~n en los' tres meses de prep~ació~re :~e~~1a las nuev~s. o las que 
~as. Se les instruye en reuniones partku1!es an se~ r~19Jdos com_o 
t~f~ti;. ~ramendb!~aje Y se les hace~1 ver los punto/ ca~i~

1
d,~~: ~== 

' ien es muy conveniente que se le r , 
nora. más sencil)a ·el significado d l t' 1 s exp ique ae una ma-

e os ar icu os que van a aprender 
El aprendizaje puede hace 1 • · 

~~11::aás del htrabajo colectivo c~~e J 1~at~.fi%J~idºu~~~t~ :mbidén 
0 mue o aruda a las socias. ' gun ° 

d_ebe
1

~:-a;e~eqlo~ fr~:i:::~s ::~i prearados -la preparación no 
c1a1, se nombran los sinodales ' u ·ª al Grupo a una r~mnión espe­
E_c_lesiásticos o las antiguas al q a~~rn pue?~n ser o los Asistente.s 
te~;ts~ DP?dría invitar a dirige~es d:Sot~adi;~ff:;noqt~1ay s~ 

1
se _Pue:de, 

""' e iocesano. . · o a gmen del 
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Se debe tener el cuidado de que el local también participe -€n la 
medida de los posibles- del ambiente que debe reinar para la cele-
bración del concurso. 

Este se puede verificar o por un examen de los Estatutos y en 
ese caso tomará parte el jurado nombrad<;> de una mane-a mu~ ~spe­
cial 

O 
bi'en se hará por método de el.iminación que se hace dividiendo 

a las concursantes en dos bandos que de manera muy ordenada y _al­
ternativamente se vayan haciendo preguntas y dando con ello moti_vo 
a pérdidas, o a ganancias ; en es~e segundo método ganan las, que_ tie­
nen los mejoreSi puntos, es decu, el bando que ha logrado meJores 
puntos en la lucha. 

El f.inal ya se sabe. Las vencedoras reciben el __ ~alar?ón. . . 9-u_e 
será proporcional al estado del Grupo o a la magmficenqa Y posibi­
lidades del Párroco o del Director de los, Círculos. En esto, claro €.s>­
tá, hay que atender a las circum,tancias propias de~ lugar. 

El método de preguntar también puede ser diverso .Y par~ ;eHo 
no pretendemos dar normas. Sin embargo, por si a,l~~!en qmsie&e 
conocer algo más, se p~dría por ejemplo h~er la suposic1on de que la 
concursante es la presidenta o la secretaria o la tesorera Y P:;gun­
tarle todo lo que se refiera al cargo que se ha S?pu~sto; tambien. no 
da malos resultados, el hacer las preguntas eqmvocandose a sabien­
das para que sean ]as concursantes las que le hagan notar el error. 

Se ued aprovechar el final del concurso o la distribución . de. g~ 
lardones a las vencedoras para hacer amar los Estatutos. e msistu: 
en que se lleven a la práctica; hablar de manera que las socias AME'N 
SUS E~TATUTOS. 

SI LOGRAMOS QUE LAS SOCIAS AMEN LOS ESTATUTOS, 
HABREMOS DADO· UN GRAN PASO EN EL CIMIENTO DE LA 
ORGANIZACIÓN Y LAS ACTIVIDADES DE CUALQUIER G~-
N:6RO QUE SEAN SERAN DE GRA PROIVE,CHO. . Azar,as. 

.ADELA SAilABRlA 
Donceles 99 Despacho 118 

MEXICO, D. F. 

Tel. Eric. 2-89-27 

Tiene el honor de ofrecerse a las órdenes de U d. 

MISCELANEA 

Libros u Objetos Religiosos. 

Artículos para Caballeros: Calcetines, Corbatas, Camisas, etc. 
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ESTUDIOS HISTO RICOS 

México y la Revolución Mundial (Continua) 

V 

COMPLICES CORONADOS. 

Por mucho que fuera la actividad personal de Voltaire ni aúri 
sumada con la de •~us. cooperad<>;es inmediatos podía basta; ni bas­
taba Pª:ª que consiguneran los fmes que se proponían, y por eso era 
necesario que bu~aran, y buscaron y encontraron cómplices entre 
Ja,s gentes, de gobierno. · 

Y co~enzando con Francia; es cierto que los ministros d' Argen­
soi: y Choiseul fuer~n coliab?radores de Voltaire y Cía. en su cam­
pana c~tra la. Iglesia. De d Argensón ya queda dicho lo suficiente. 
De 9hoiseul dice expresamente Menéndez y Pela.yo: "El ministro 
Ch01seul, ?Tande amigo de nuestra corte, con la cual /había ajustado, 
p~ra. _desdicha nuestra, el Pac~o de Faniilla., se empeñó en que aquí 
sigu.1eramos cuanto antes el eJemplo de Francia e hiciéramos lo que 
Roda llamaba grotescamente la operación caesárea" (He.ter. III ;138). 

_ J?e Fede~co II de Prusia nada_ hay ya que decir, pero es preciso 
a_nadir que, En ll: corresipondencia de los conjurados hay más de 
una carta que depone, con toda la evidencia que es posible en est,a 
clase ?e ~onumentos, qu~ F~?erico _II _il'.!iició al Emperador José II en 
los mist~~ios d; la con~pirac10n ~bcristiana. Voltaire en una de sus 
ca~as ~~o a d ~~embert la noticia de esta conquista en estos tér-, 
mn~os: Me habeis dado un verdadero placer reduciendo e jnfinito a 
su Ju&to valor. Pero he aquí una cosa más interesante: Grimm asegu­
ra que el Emperador es de los nuestros". · · · 

!º~~ II nos IÍntere~a porque fué pariente de nuestro emperador 
Maximihano y para qme111 no pueda leer la "Vida de José II Empera­
dor de Alemania" que tradujo y anotó D. Juan Manuel Hlernández 
Cubfümo, bástele saber que la guerra que José hizo a la religión, pa­
s~ dentro de poco tiempo a ser guerra de autoridad, y aún de opre­
&ion, de rapiña y de violencia, y poco faltó para que también lo fuese 
de exterminio para sus vasallos. Dió principio por la ·supresión d~ 
un gr~n número de monasterios, y ya se sabe que era este el plan de· 
reder~co. y :i,ún su parte m~s esencial, para llegar al aniq uilamlÍ'enito. 

~} c;1stiamsmo. Se apodero de una gran parte de losi bienes, · ecle­
sia~icos, conforme a los deseos de Voltaire, qu.ei repetía: "Yo estr­
niar1a más despojarlos" .... . Trastornándolo todo en la. Iglesia según. 
su volu?i;ad, ensayó ·E:l primero. aqu~lla constitución (del clero) Ha~ 
lllada civil por los .legisladores Jacobmos y que ha hecho en Francia 
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todos los mártires de los carmelitas ... no expulsó a los obispos; pe­
ro los afligió erigiéndose él mismo en cierta manera superior de los 
seminarios, pretendiendo P!ecisar a l~s eclesiásticos . a tomar leccio­
nes de maestros que él mismo señalo y ~uya doctrti.na, como la de 
Camus, se dirigía .a preparar los án1mos para la grande apostasía" 
(Barruel o. c. 1;180). Hemos querido señalar estos puntos porque 
ya veremos a nuestro Gómez Farías legislando sobre los seiminarios 
en el mismo sentido que José II. 

En España tampoco les faltaron colaboradores, y esto nos toca 
. más de cerca, porque entonces todo lo bueno .Y lo malo nos venfa .º 

de España, o a trav~s de España. Pero no pudiendo hacer un e.~~udi!J 
extenso sobre la materia, nos contentaremos con apuntar: que llnstl­
gador oculto de toda medida contra el clero era el marqués de T~­
nucci, ministro que había sido en Nápoles de Carlos III, de cuya; mas 
absoluta confianza disfrutó siempre, y dei quien diariamente recibía 
cartas y consultas. Tanucci era un reformador de la madera de los 
Pombales, Arandas y Kaunitz: en la Universidad de Pisa, donde fué 
catedrático se había distinguido por su exaltado legalismo, y en 
~silo; inconmró al Real Erario buena parte de las . ren:t,as eclesiás­
ticas; formó un proyecto más amplio de desamortizacion, que por 
entonces no llegó a cumplido efecto ... 

"Tal era el consejero de Carlos III; y su influencia, más o menos 
embozada, ni puede desiconocerse en el conjunto de la política de a.quel 
Nápoles mermó, cuanto pudo, el fueiro eclesiástico y el derecho de 
reinado." 

Ministro fué de Carlos III D. Manuel de Roda y Arrieta, oue 
había sido agente de preces y luego embajador de España en Ro­
ma, impío, volteriano, grande amigo de Choiseul, de Tanucci y de 
los enciclopedista. 

Y Fiscal del Consejo fué D. Pedro Rodríguez Campomanes, de 
ouien hay publicados nada menos que cuatro tomos de "Alegacio-.. 
~s fiscales", de que se podrá formar idea por el hecho siguiente: 
En 1770 publicó el Papa una encíclica y, con motivo de su exal~­
ción al trono un jubileo extraordinario. Como las leyes ~e. ~spana 
prescribían el "pase regi?" a todos los documentos I?ontificios pa­
ra que pudieran ser pubhcados, fueron pasados aJ Fiscal d~l Co_n­
sejo los dos documentos, Y dice Campomanes en su alegación _fi~­
cal que en el jubileo encuentra "la templanza ~~ haberse suprimi; 
do alguna (cláusula) y señaladamente la expre~non de la~ llamadas 
censuras In Coena Domini, publicadas y retenidas repetidas ve~­
y en estos últimos tiempos renovada la suplicación y providencia 
convenientes para su cumplimiento." 

Era naturaJ que a regalistas tan furiblliildos como eran aque­
llos pareciera de perlas la sup~ión. de las censuras dE: una bula que 
fué siempre el azote de cuantos golnernos se entrometi~ron en ne~ 
cios eclesiásticos, pero lo que hay que ver es lo que dice de la encr-
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dica del Pa,pa, "que habiéndose visto atentamente en el Consejo, no 
~ólo no se ha encontrado motivo que retarde su publicación, sino 
~ne antes bien se encarga se haga cuanto antes, por la mucha p11:;­
dad, pureza, de doctrinas y saludables máximas útil,es a la religión 
y al Estado que se leen en ambos breves." 

Tales eran los hombres que gobernaban en nombre del rey a 
quien llaman progresista y tanto alaban los enemigos de la Iglesia. 

Los libros de Campomanes, circularon mucho entre nosotros 
y formaron g,eneraciones de abogados. 

VI 

PERSECU:CI0IN A LAS ORDENES RELIGIOSAS. 

Después de la expulsión de los jesuítas, vru-ios miembros del 
ministerio, decretaron en Francia que ning\.lJno podría hacer los vo­
tos religiosos antes de los 21 años, con el fin laudable de que de ca­
da cien candidatos acaso habría uno que los hiciera, porque la ma­
yor parte a esa edad, h~brían sin duda elegido otro género de vida, 
y más tarde se valieron nada menos que del obispo cismático Brier1-
ne p:a.ra dar un paso adelante. 

Este desdichado arzobispo de Tolosa y después de Sens, 
fué intimo amigo y confidente de d' Alambert que decía de él Vol­
-taire: "Tenemos en él un socio muy bueno, que ciertamente será 
útil a las letras y a la filosofía, con tal que la filosofía no le ate 
la.s manos con algún exceso que cometa en lo que le permite, o que 
,el clamor general no le obligue a obrar contra su voluntad." 

Este pues, añadió al decreto sobre la edad de la profesión re­
ligiosa otro nuevo, que mandó suprimir todos los conventos de las 
•ciudades en que hubiese menos de veinte religiosos, en otras par­
·tes _todos los que tuviesen menos de diez, alegando que se cumplía 
rneJor la regla, cuando había mayor número de religiosos. 

Dice el abate Barruel que el resultado -de estas medidas fué, 
"que antes de la revolución, había ya en Francia mil y quinientos 
·conventos suprimidos, y más de treinta mil religiosos menos." 

. . Los españoles aprendieron la lección. En noviembre de 1812 el 
rmmstro Alvarez Guerra presentó a las Cortes de Cádiz, un pro­
_yecto para extinguir la deuda pública, eximiendo a la nación de to­
·da contribución por espacio de 10 años y sosteniendo los gastos de 
I~ ~erra y además menesteres del gobierno. Para. ello y por prin­
•Cipio de cuentas, dividía los bienes nacionales en tres clases: la pri­
mera, la de aquellos en que la nación conserva. la propiedad y el 
~sufructo; la segunda la de aquellos en quienes conserva la propie­
-uad, pero cede el usufructo, y la tercera, la de aquellos en que con­
;serva una parte de la propiedad o del usufructo. ''Los de la segun-
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da clase decía son todos los bienes de las iglesias, comprendiendo 
las iglesias mi~mas, (excepto las parroquias y las ca~rales), los 
monasterios de ambos sexos y sus bienes, los de los h~sp1tales Y ca­
sas de misericordia con sus edificios, los de las cofrad1as o herman-
dades, sus capillas y ermitas". . 
Con esto ya se entiende que el proyecto consistía en que el gob1e~­
no mandara vender todo esto, y con el producto de la venta, sahr 
de todos sus apuros. 

Cuando José Bona parte gobernó en España con el título de rey• 
mandó, entre otras cosas, reducir los conventos a una tercera par­
te. Las cortes de Cádiz derogaron, como era natural, este decreto, 
pero el Ministro de Gracia y Justicia propuso un proyecto sobre 
restablecimiento y reforma de conventos, y de ese proyecto, son los 
artículos que siguen: . . . 

lo.-Que para el restablecimiento de cualqmera casa rehg1osa, 
preceda el permiso de la Regencia. · , . . 

2o.-Que se presenten los religiosos al_ alcai?~ pohbco o Jefe 
constitucional que . han de vigilar sobre la mvers10n de sus rentas. 

6o.-Que no se proceda en nada, sin consulta de los Ayunta­
mientos constitucionales. 

9o.-Que los novicios no profesen antes de los 24 años, ni se 
exijan dotes a las religiosas. 

Je sús Gaér'Ía Gutiérrez 
(Continuará) 

El Mejor Vino de Pura Uva 
Para el Santo Sacrificio, recomendado por muchas 

dignidades Eclesiásticas, · lo encontrará a precios 
mu11 uentajosos en 

"EL TROQUEL" 
Chrístian Halbinger 

Luis Moya No. S 
Eric. 2-95-36 

México, 

Apdo. Postal 524 
Mex. ·L-36-86 

D. F. 

Gran surti'do en Medallas, Listones, Rosarios, Cr,u­
. ci/ijos, · Estampas, Vasos . Sagrados, Ornamento_s, Y 
en ·general todo lo concerniente al Culto Católico 

· Pida U d. toda clase de detalles 

', ,, 
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